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    CAPÍTULO I


    Eran más de las cuatro  de la tarde y como de costumbre mi amiga Christine llegaba tarde. Habíamos quedado en el aula de informática del instituto después de clase para planear el fin de semana. Había escogido el mejor sitio, junto a la ventana, gracias a que la profesora de matemáticas nos dejó salir cinco minutos antes de la hora. La sala de informática siempre estaba a rebosar y odiaba tener que acoplarme en los sitios más alejados de las ventanas donde no había suficiente luz y todo el mundo te molestaba al pasar de un sitio a otro. Estaba conectada a internet, buscando magníficos planes para el fin de semana. Bueno, magníficos para mí, ahora me tocaría persuadir a Christine de que lo eran.


     


    De pronto la vi a la entrada de la sala, buscándome entre la gente. Levanté la mano para que me viera y, localizándome, se acercó a paso raudo. Christine era enérgica hasta cuando estaba sentada. Seguro que un especialista la habría calificado de hiperactiva, pero para mí era un comportamiento de lo más normal porque  estaba acostumbrada a ella.


    Éramos amigas desde los once años, cuando vine a Nueva York a vivir con mi abuela. Mi pasado era traumático, pero por suerte o por desgracia no lo recordaba en absoluto. Cuando era pequeña tuve un accidente de coche en el que murieron mis padres. Estuve en coma durante un mes, pero milagrosamente me recuperé y cuando desperté no recordaba nada. No quedaba nada en mi memoria acerca de mis padres, ni del accidente, ni siquiera de mi estancia en el hospital. Mi abuela Mary, que se hizo cargo de mí, tuvo que contarme lo que sucedió y gracias a ella pude aprender algunas cosas sobre mí, como que mi nombre era Emma Newmann y que cuando sucedió el accidente tenía sólo once años. Vivía con mis padres en Denver y el incidente ocurrió cuando volvíamos de unas vacaciones. Cuando me contó que habían muerto y que yo había conseguido sobrevivir, intenté excavar en mi memoria buscando su recuerdo, la angustia del accidente o mi estancia en el hospital, pero todo fue en vano, ¡no recordaba nada! y según los médicos no lo haría jamás.


    Me trasladé a vivir con mi abuela desde entonces, ya que no tenía más familia a parte de ella. Vivía en un bonito apartamento en Manhattan y se esforzó enormemente porque yo encajara allí desde el principio. Aparentemente mi madre no había mantenido un estrecho contacto con ella desde que se casó con mi padre y mi abuela en realidad no me había visto más que un par de veces por Navidad cuando era un bebé, pero como yo tampoco la recordaba tras el accidente, al mudarme con ella empezamos ambas de cero.


    Y en esa nueva vida mi primera amiga fue Christine. Ella fue quien se dirigió a mí en mi primer día de clase. Se presentó con su habitual desparpajo y se sentó en el pupitre de al lado y desde entonces éramos íntimas. Cuando crecimos, elegimos el mismo instituto en Manhattan y coincidíamos casi en todas las clases, salvo en matemáticas y en ciencias, donde no habíamos podido elegir el mismo horario. Pensé que quizás nos vendría bien no estar juntas en todo para intentar sociabilizar un poco, pero era demasiado tarde, la gente ya nos tenía clasificadas como las frikis del instituto y no era fácil que te aceptaran en otros grupos. En realidad a nosotras nunca nos había importado no tener más amigos porque nos teníamos la una a la otra, pero eso bastaba cuando éramos unas crías, ahora el tema era diferente… Estábamos creciendo y necesitábamos conocer más mundo y en el instituto eso era misión imposible. A estas alturas todo el mundo nos ignoraba. Pasaba desapercibida en clase, en las actividades extraescolares, en la cafetería y en todo lo demás. Tenía la etiqueta de chica empollona, sosa y rarita escrita en la frente y día a día el instituto se me hacía más insufrible. Sin embargo Christine no parecía tener estas inquietudes, para ella todo era tan perfecto como cuando teníamos once años y nos bastaba con tenernos la una a la otra.


    Mi vida me resultaba bastante monótona, cada fin de semana salía con Christine al cine o al teatro y durante la semana a parte del instituto, sólo frecuentábamos la biblioteca pública o alguna cafetería. Pero este fin de semana era mi cumpleaños y quería hacer algo diferente, más excitante. Por fin cumplía diecisiete años y en un año sabría que todo mejoraría inevitablemente porque podría empezar de cero cuando me marchara a la universidad. Sin embargo no sabía si podría soportar esta vida tan monótona todavía otro año más. Mi propósito para este año sería dar un giro a mi vida empezando desde este momento. Este fin de semana haríamos algo diferente para celebrar mi cumpleaños, pero tenía que convencer antes a Christine que era aún más conservadora que mi abuela en cuanto a las cosas que debíamos y no debíamos hacer.


    Christine se sentó junto a mí y arrojó su mochila sobre la mesa. Parecía contrariada.


    –Siento llegar tarde, mi compañero de laboratorio volvió a ponerse pesado para que me apuntara al club de ajedrez. ¡Me ha costado más de media hora quitármelo de encima! Teníamos que haber insistido más en secretaría para que nos cambiaran esa clase–dijo resoplando.


    –Al menos tú tienes un compañero de laboratorio que te habla, mi compañera se limita a chatear con el móvil mientras yo hago las prácticas por las dos– dije quejándome.


    –Que Lewis te hable es más bien una condena, ¿o me estás sugiriendo que quieres apuntarte al club de ajedrez?– se burló Christine.


    –Creo que no es lo que más me apetece en este momento. Centrémonos en buscar algún plan un poco más… interesante–dije volviendo a Google.


    –¡De acuerdo! ¿Ya has pensado lo que te apetece hacer por tu cumpleaños?– me preguntó mientras sacaba su tableta.


    –Sí, vamos a salir de verdad. Tengo la lista de los clubs con más fama de Nueva York. Está claro que he tenido que eliminar los mejores porque no tenemos dieciocho, pero todavía han quedado unas cuantas opciones bastante potables–dije pasándole unas hojas impresas con las opiniones de cada uno de ellos.


    –Emma, esto nos queda un poco grande. Nosotras no vamos a esos sitios–dijo Christine dejando la lista sobre la mesa y buscando información en la tableta.


    –Lo dices como si fueran antros o algo así. Nosotras no vamos a esos sitios porque tú no quieres ir, pero eso no quiere decir que el resto de gente de nuestra edad no los frecuente. Lee las opiniones, por favor, te harán cambiar de idea– sugerí.


    –Mira, el New York City Ballet representa “El Lago de los Cisnes” este fin de semana. ¿No te parece una mejor opción?– dijo, ignorándome y mostrándome la cartelera en su pantalla.


    –¡Ni hablar! Hemos ido al ballet tres veces este invierno y francamente ese ballet es deprimente, acaba bastante mal. No es lo que necesito para animarme el día de mi cumpleaños, prefiero la opción del club. Yo me decantaría por Electrum, hay música en directo y no está lejos de Manhattan. Podríamos ir en metro– insistí.


    –También reponen la versión extendida de “Orgullo y Prejuicio” en el AngeliKa Film Center, con una exposición posterior en la cafetería sobre la vida de Jane Austen ¿No es apasionante?–dijo Christine ignorándome de nuevo.


    –Christine, hemos visto esa película al menos veinte veces–protesté.


    –¡Pero es tu libro favorito! Mira, no te sigo, estoy intentando buscar cosas que te gusten para celebrar tu cumpleaños y, francamente, lo del club no te pega nada–resopló.


    –Christine, es mi cumpleaños y quiero hacer algo diferente. Estoy harta de ir siempre a los mismos sitios, a las mismas cafeterías, al teatro, al cine, a exposiciones... Sé que no te gusta la música actual, pero yo siempre te acompaño a los conciertos de música clásica, ¿podrías por favor dar tu brazo a torcer por una vez y acompañarme a un sitio al que me apetezca ir a mí? –pedí exasperada.


    –¡Eres una cabezota! Seguro que no te gustará–replicó Christine.


    –De acuerdo, ¡comprobémoslo! ¿Entonces vamos a Electrum o quieres echar un vistazo al resto? –concluí triunfante.


    Christine me sacó la lengua y cogió la lista de clubs.


    –A tu abuela no le gustará la idea– añadió recorriendo la lista.


    –Es que no vamos a decirle nada. Se preocuparía innecesariamente, ya sabes cómo es– dije.


    –¿Vas a mentirle?– preguntó horrorizada.


    –No, simplemente no le contaremos todo. ¡Vamos Christine!, tenemos diecisiete años y aún no hemos hecho nada arriesgado en nuestras vidas– expliqué.


    –Pero Emma, ¿qué te pasa?, ¿ahora quieres ir haciendo el loco por ahí?– preguntó abriendo los ojos como platos.


    –No, pero tampoco quiero ir a lugares donde la edad media roza los cincuenta años. ¡Por Dios!,  no nos comportamos como chicas de nuestra edad.  Quiero relacionarme con más gente, hacer cosas divertidas, conocer a un chico interesante y volverme loca por él. ¡Lo normal!– exclamé.


    –¿Me estás diciendo que te aburres conmigo? ¡Qué fuerte! Tantos años como amigas y me lo dices ahora. Y lo del chico es una excusa muy tonta, nunca te has fijado en ninguno en especial hasta ahora, de hecho no creo que haya nadie que encaje en tu perfil de chico ideal– añadió mosqueada.


    –Desde luego no lo hay en este instituto, pero el mundo es un abanico de posibilidades. ¿Quién te dice que no habrá un Mr. Darcy para mí esperando a que lo encuentre?– soñé.


    –Eso es a lo que me refería, vives anclada en las novelas románticas de la época victoriana y eso no es lo que encontrarás en Electrum. Prepárate más bien para tíos con cadenas y piercings que sólo buscan pasar un buen rato–criticó.


    –No quiero salir a ligar, aunque te aseguro que los moteros con cazadoras de cuero me parecen mucho más sexys que los tíos con polainas de la época victoriana–dije divertida–¡Venga Christine!, sólo quiero que salgamos a divertirnos, que escuchemos música y que bailemos hasta caer agotadas. ¡Será genial!, ya lo verás–insistí entusiasmada.


    –¿Qué ropa te pondrás?–dijo accediendo al fin.


    –No hay problema. Iremos de tiendas esta tarde, por mi cumpleaños–dije guiñándole un ojo.


     


    Nos fuimos directas de compras a Macy’s desde el instituto. Tenía una tarjeta de crédito que rara vez utilizaba, pero hoy la necesitaría. Estaba claro que no tenía nada que encajara para ir a una discoteca y apostaba a que Christine tampoco. Sabía que a mi abuela no le importaría que gastáramos dinero en ropa. Mi abuela venía de una familia adinerada. Enviudó muy joven y mi madre fue su única hija. Nunca había necesitado buscarse un trabajo porque sus padres debieron dejarle una herencia suficiente para tirar adelante. En realidad no vivíamos con demasiados lujos, pero tampoco pasábamos estrecheces y no tendría que hipotecarme de por vida para ir a la universidad, mi abuela me había abierto una cuenta bancaria con los ahorros de mis padres para ese fin y de hecho estaba barajando estudiar en alguna de las universidades más prestigiosas como Harvard o Yale si conseguía una beca. A nivel académico no tendría problema, era la primera de mi clase.  Seguramente si seguía por ese camino conseguiría ser la primera de la promoción. Christine me seguía de cerca y nos gustaba desafiarnos y apostar sobre quién conseguiría ese honor, de ahí que en el instituto no fuéramos muy apreciadas.


    Estuvimos el resto de la tarde en los probadores del centro comercial buscando conjuntos que nos favorecieran. No éramos del tipo de amigas que se visten, se peinan y hablan igual. Christine y yo éramos bastante diferentes. Ella era bajita, con el pelo rubio ceniza, rizado y largo. Su piel era morena y sus ojos color avellana y en conjunto resultaba una chica bastante guapa. Además su cuerpo, aunque menudo, tenía formas curvilíneas que hacían que todo le sentara genial. Sin embargo yo era bastante alta y delgada y siempre me veía desgarbada…Christine se probó un vestido corto color granate que le sentaba genial y le obligué a que se lo comprara, porque estaba hecho para ella. En mi caso la elección fue más difícil. Empezando por el problema de mi altura, casi de metro ochenta, y de mi delgadez. Me vi en dificultades para encontrar unas botas con tacones que pudiera calzar sin caerme de bruces y que me ajustaran en los gemelos, pero terminé por encontrarlas. La otra batalla fue encontrar un color que me sentara bien. Mi pelo color castaño cobrizo contrastaba con mi piel pálida, demasiado pálida para mi gusto. Pero afortunadamente mis ojos compensaban el resto de mi persona, eran la parte de mí misma con la que me sentía más satisfecha. Según mi abuela eran los mismos ojos que tenía mi madre, enormes y de un azul turquesa intenso, como el mar en un día soleado. Sin duda los colores que más me favorecían eran el azul intenso y el verde. Encontré un vestido corto de encaje  verde botella con transparencias en las mangas que no se parecía a nada de lo que tenía en mi armario, pero en eso consistía el cambio. Me sentía sexy y muy diferente a la Emma de todos los días que se conformaba con los vaqueros y las camisetas sencillas.


    –Ya te has salido con la tuya y hemos dejado tiritando tu tarjeta de crédito, ¿nos podemos ir ya a casa? Te recuerdo que mañana hay clase– me reprendió Christine.


    –¡Claro!, pero primero compraremos maquillaje. Sólo tengo en casa brillo de labios y eso no basta–dije.


    –¡Para lo que servirá!... Te recuerdo que no sabemos maquillarnos– apuntó Christine.


    –Mañana tenemos toda la tarde para practicar. ¡En internet hay cursos para todo!–dije dirigiéndome a la sección de cosméticos.


     


    Cuando llegué a casa eran casi las siete. Mi abuela era como un reloj, le encantaba respetar los horarios para todo y siempre cenábamos a las siete y media. Ése era mi toque de queda por las tardes. La encontré en su sillón haciendo punto y al verme entrar, me sonrió.


    –Hoy os habéis entretenido bastante tú y Christine ¿no?–dijo inclinando su rostro para que le diera un beso.


    –Sí, abuela. Estuvimos de compras por mi cumpleaños–dije sentándome frente a ella en el borde del sofá.


    –Bien, ¿y qué habéis comprado?– preguntó curiosa.


    –Algo de ropa y maquillaje. Me apetecía estrenar algo nuevo por mi cumpleaños–le expliqué.


    –Muy bien. Yo te daré mi regalo mañana, cuando sea tu cumpleaños oficial. El siete de marzo–dijo sonriendo.


    –Abuela, no tenías que comprarme nada–dije sabiendo que últimamente tenía achaques y no salía demasiado.


    –No lo he hecho. Ya lo tenía y te encantará, pero no lo verás hasta mañana– dijo concentrando de nuevo su atención en su labor.


    Mi abuela Mary tenía cerca de setenta años, aunque su edad exacta era difícil de saber porque era muy coqueta y no confesaba ciertas cosas. Había sido una belleza de joven, por las fotos que conservaba en el apartamento. Era alta y llevaba su melena blanca recogida en un elaborado moño, siempre perfecto. Sus ojos eran azules, pero más pálidos que los míos. En realidad físicamente no nos parecíamos demasiado, pero nos llevábamos bien porque tenía un carácter muy afable, como yo. Solíamos pasar mucho tiempo en casa, charlando. Siempre se quejaba de sus huesos y no salía demasiado, salvo cuando había temporada de ópera, entonces no nos perdíamos ni una representación. Empecé a admirar la música gracias a ella y aunque al ir creciendo mis gustos musicales se orientaron a estilos más actuales, nunca olvidaría la primera vez que lloré de emoción con la música. Fue en la representación de “Aida” a la que asistí con sólo doce años. A mi abuela y a mí nos unía la música, la llevábamos en el alma. Siempre estaba canturreando algún aria según hacía su labor de punto, le relajaba. Como últimamente estaba más delicada, teníamos ayuda en casa. Nuestra asistenta se llamaba Catherine y era una gran compañía para mi abuela que, de no tenerla a ella,  pasaría gran parte del día sola. Catherine venía cada día por la mañana y se iba una vez que dejaba la cena preparada, como hoy. Yo me encargaba de poner la mesa y recogerla después para evitar tareas a mi abuela. No podía quejarme demasiado porque en realidad eran las únicas tareas domésticas que hacía en el día, de todo lo demás se ocupaba Catherine. Cenábamos siempre en el salón con vistas a Manhattan y comentábamos mi día con detalle. Muchos días Christine se quedaba a dormir en casa. Sus padres viajaban mucho y pasaba bastante tiempo sola, con lo que a menudo se mudaba a casa por dos o tres días hasta que ellos volvían. Para mi abuela era como su segunda nieta.


    –¿Vendrá mañana Christine por tu cumpleaños?– preguntó mi abuela.


    –¡Por supuesto! Y luego saldremos por ahí a celebrarlo–dije entusiasmada.


    –Bien, y ¿dónde vais a ir?– preguntó curiosa.


    –Hay una fiesta del instituto… Para recaudar dinero para la ceremonia de graduación–mentí.


    Era la primera vez que mentía a mi abuela, al menos intencionadamente.


    –Y ¿será seguro?–dijo preocupada.


    –¡Claro abuela! Los profesores estarán allí–volví a mentir con demasiada facilidad.


    No se quedó muy convencida, pero no protestó más y por si acaso seguía haciéndome preguntas decidí retirarme a mi habitación nada más cenar.


     


    Al día siguiente salí hacia el instituto sin despertar a mi abuela, era bastante dormilona y normalmente no conseguía abrir los ojos antes de las nueve. A esa hora solía llegar Catherine y le preparaba el desayuno y yo me quedaba más tranquila sabiendo que estaría acompañada.


    Esa mañana Christine me esperaba a la puerta del instituto para felicitarme.


    –¡Feliz cumpleaños!–dijo pasándome una bolsa.


    –¿Qué es esto?–pregunté curiosa.


    –Tú regalo. ¡No se admiten cambios!–dijo.


    –¡Vamos dentro! Está helando aquí fuera–dije.


    Nos sentamos en el hall del instituto y me apresuré a sacar el regalo de Christine. Se trataba de un álbum de recortes con fotos nuestras desde que nos conocíamos. Había pegado también entradas de cine de películas que nos habían encantado y había escrito citas de nuestros libros favoritos y trozos de conversaciones que habíamos tenido una y otra vez. No podía haberme regalado nada mejor, era como un diario de nuestra amistad. Emocionada, la abracé.


    –¿Te gusta?–preguntó.


    –Sí, gracias. ¡Es precioso! ¿Cuánto tiempo llevas preparándolo?–dije.


    –Pues casi desde tu último cumpleaños. Se me ocurrió la idea viendo una serie de televisión y me puse manos a la obra–dijo sonriente.


    –¡Es genial!, de veras–dije cogiéndolo de nuevo y hojeándolo.


    –Bueno, ya tendrás tiempo de verlo al detalle. Llegamos tarde a clase–dijo y nos dirigimos a nuestra aula.


    Nada más acabar las clases volvimos a mi casa, teníamos que celebrar mi fiesta de cumpleaños y prepararnos para salir. Mi abuela estaba dando instrucciones a Catherine para colocar los últimos adornos cuando entramos por la puerta. Ambas se acercaron a felicitarme y a abrazarme. Mi abuela había preparado su famoso pastel de chocolate y lo había decorado con diecisiete velas multicolores. Cuando soplé tenía claro cuál sería mi deseo: una vida más excitante.


    Por fin mi abuela me dio su regalo. Venía en una caja plateada, con una inscripción con mi nombre.


    –¡Venga!, ábrelo–insistió.


    Levanté la tapa, despacio, y vi su contenido: un hermoso colgante plateado con forma de corazón, macizo y del tamaño de un huevo de codorniz.


    –¡Es precioso, abuela!, ¿era tuyo?– dije sacándolo de la caja y poniéndomelo al cuello.


    –No, Emma, era de tu madre– dijo con la mirada triste.


    –¿De veras?–pregunté observándolo con atención.


    –Sí, era su preferido, siempre lo llevaba puesto. Decidí guardarlo para ti, sería lo que ella hubiera querido, así cuando lo lleves, la tendrás siempre junto a tu corazón–dijo cada vez más emocionada.


    Sabía que para mi abuela no era nada fácil hablar de mis padres, casi nunca los mencionaba y cuando lo hacía no me daba apenas detalles sobre ellos y cambiaba de tema lo más rápido que podía. Intuí que la muerte de mi madre le había afectado enormemente, al ser además su única hija. Y también sus comentarios me hicieron sospechar que no debía haber mantenido una relación muy cordial con mi padre. Era como si mi abuela considerara que él había sido el responsable de que ellas dos se distanciaran en un primer momento y de que después la apartara de ella para siempre. Era él quien conducía aquel día.


    Suponía que algún día, cuando fuera una adulta, mi abuela se sinceraría conmigo y me contaría todo, por lo que de momento intentaba no forzarla demasiado y dejarlo estar. Pero me encantó tener algo de mi madre, algo que ella había llevado cerca de sí, que habría acariciado como yo hacía en este momento. Parecía que de algún modo creaba una especie de conexión con mi pasado, con lo que yo era en realidad, a pesar de que mi mente nunca llegaría a recordarlo.


    Mi abuela se retiró pronto alegando que estaba cansada, aunque yo pensé que en realidad estaría algo sensible por haber recordado a mi madre. Cuando Catherine se marchó, nosotras nos fuimos a mi habitación a prepararnos para salir.


    –¿Estás segura de que no has cambiado de opinión?–me preguntó Christine mientras me arreglaba el pelo.


    –¿Respecto a qué?– dije haciéndome la despistada.


    –Respecto a querer ir a ese club–dijo como si fuera obvio.


    –¡Por supuesto que no!, hemos comprado toda esta ropa para eso. Será una experiencia única, ya lo verás– dije intentando convencerla.


    –Eso espero, que sea única. Si voy es para que te des cuenta de que ese tipo de sitios no es para nosotras. Volverás dándome la razón–dijo tirándome del pelo más de lo necesario.


    –¡Ay! Me has dado un buen tirón–me quejé.


    –Eso es porque tienes el pelo demasiado largo, te llega a la mitad de la espalda y no hay quien lo maneje. Deberías darle un buen corte–sugirió.


    –¡Ni hablar! Sabes que me encanta justo así. No pienso tocarlo hasta verano–dije.


    –Te confundirán con Rapunzel–se burló.


    No le respondí, pero la miré contrariada. No había errado mucho en la comparación, al igual que Rapunzel yo también vivía aislada del mundo en pleno Manhattan.


    

  


  
    CAPÍTULO II


    Salimos de casa y nos dirigimos hasta la estación de metro. Hoy sí que nos integrábamos a la perfección con los grupos de jóvenes que salían de marcha. No nos habíamos maquillado demasiado, pero lo justo para que nos hiciera parecer un poco mayores. Me sentía entusiasmada sólo por el hecho de estar saliendo por ahí, pero no habíamos llegado aún al club y las botas ya me estaban matando. No sabía andar con tacones, era evidente, y lo peor es que tendría que aguantar con ellos toda la noche. Cuando llegamos a Electrum la cola ya daba la vuelta a la esquina.


    –Con suerte no nos dejarán entrar–dijo Christine.


    –¡No empieces! De todos modos no pienso rendirme, si no nos dejan entrar en éste iremos al siguiente de la lista. ¡Hoy no te libras!–le respondí.


    –Pues entonces que nos dejen entrar, pero rápido o nos vamos a helar aquí fuera–añadió cerrándose con fuerza el abrigo.


    La cola avanzaba rápido y pronto llegamos a la puerta. El tipo de la entrada pidió nuestras identificaciones y sin mirarlas demasiado nos dio acceso al local. Nada más abrirse la puerta me sentí fascinada. Las luces se movían sinuosas por la pista donde chicos y chicas se movían al ritmo de una música vibrante, que se me metía bajo la piel y hacía retumbar mi pecho. El ambiente estaba cargado y era cálido y se veía que el local estaba abarrotado. Junto al escenario localicé al disk jockey que se movía febril sobre el equipo de música danzando con su propia creación. Cogí a Christine del brazo y la arrastré hasta la zona de baile.


    –¿No es genial?– le pregunté.


    –En absoluto, en mi vida había visto tipos tan raros–respondió a gritos.


    Pero para mí era sencillamente alucinante. Había gente de lo más variopinto allí, y a todos nos unía lo mismo, la música. Estuvimos bailando durante un rato y observé que Christine parecía más relajada, lo que me alivió. Aunque la había arrastrado a ir hasta allí, quería que ella también lo pasara bien y le gustara la experiencia, sobre todo si quería convencerla de repetirlo más veces. Tenía planeado que me acompañara este verano a varios conciertos de rock. Hasta ahora me limitaba a escuchar la música que me gustaba encerrada en mi habitación y siempre a través de los auriculares. A mi abuela le daría un infarto si llegase a escuchar los grupos de rock que me apasionaban. Me encantaban todos los estilos, pero principalmente el rock alternativo. Había grupos estupendos en la actualidad y me moría de ganas de ver sus actuaciones en directo. Trataba de imaginarme qué se sentiría participando en algo así, con cientos de personas vibrando con esa maravilla de música, personas a las que como yo, la música les llenaba el alma.


    Observé de pronto que un chico nos miraba un poco más de la cuenta. Estaba al borde de la pista y llevaba unos vaqueros y una cazadora de cuero beige. Christine, que bailaba a mi lado, me cogió del brazo y me llevó a otra zona de la pista, argumentando que esa zona estaba más despejada. Al poco rato volví a localizar al chico de la chaqueta de cuero que continuaba mirándonos.


    –Vamos a por un refresco–propuso Christine y me arrastró hacia la barra.


    –¿Qué pasa?–le pregunté mosqueada.


    –Que tenía sed, ¿tú no?–me preguntó.


    Se apoyó en la barra e hizo señas al camarero, que se acercó.


    –Dos coca colas light, por favor–dije.


    Volví a localizar al chico en cuestión en la barra, alejado unos metros de nosotras. Christine se volvió hacia mí, nerviosa.


    –Deberíamos irnos. Ese chico no me gusta nada, no te quita la vista de encima y nos sigue por todo el local–me dijo.


    –¿Me mira a mí? Quizás seas tú la que le gustas–dije pensando que era la opción más probable.


    –Voy a decirle que nos deje tranquilas. Quédate aquí–dijo dirigiéndose a su encuentro.


    El chico no dio tiempo a Christine a acercarse y se perdió entre la gente. Christine, sorprendida, volvió conmigo.


    –¡Le has asustado!–le reproché– No me extraña que no se nos acerque ningún chico, cuando pones esa mirada eres temible–.


    –Muy graciosa. Nos tomamos la coca cola y nos vamos, ¿de acuerdo? No me gusta nada este ambiente–dijo seria.


    –¡Pero si no llevamos aquí ni una hora!–me quejé.


    –¡Más que suficiente! Las cosas nuevas es mejor que vengan en dosis pequeñas–dijo.


    –Creo que la frase no es exactamente así–protesté.


    –Es mi frase y eso es exactamente lo que he querido decir– sentenció.


    Bailamos otro poco porque Christine se quedó más tranquila al ver que el chico de la cazadora beige parecía haberse esfumado. Otros dos chicos se acercaron e intentaron bailar con nosotras, pero Christine estuvo muy cortante y acabaron largándose. Como vi que su humor no iba a mejorar, finalmente cedí y nos fuimos del local. Ella se relajó visiblemente cuando salimos a la calle e incluso sugirió que fuéramos a tomar un cappuccino al Starbucks antes de volver a casa.


    Era alrededor de media noche cuando volvimos a casa en taxi. Como hacíamos habitualmente, yo me bajaba en mi bloque y Christine seguía el trayecto hasta su casa, que estaba a dos manzanas de la mía. Cuando llegábamos a mi calle me pareció reconocer a un tipo que subía en un coche en la acera de enfrente.


    –Christine, ¡mira!, ¿no es ése el tipo del club?–pregunté señalando hacia el coche.


    Christine miró por la ventanilla y se quedó un momento en silencio.


    –Juraría que no–respondió.


    –Pues me lo había parecido. Bueno, ¡da igual! Que descanses, te veo mañana–dije cuando el taxi se paró.


    Christine esta noche, sin embargo, bajó conmigo del taxi.


    –Pero ¿por qué te bajas aquí?–pregunté sorprendida.


    –Me apetece andar un poco. Sube a casa, ¡vamos! Mañana hablamos–dijo señalando el portal.


    –Vale, lleva cuidado–respondí un poco perpleja.


    Me despedí y me dirigí al portal. Christine había estado hoy muy rara. Estaba claro que era sincera cuando decía que la había sacado de su ambiente, tendría que pensármelo dos veces antes de volver a arrastrarla a un lugar así.


    Entré en casa intentando hacer el menor ruido posible para no despertar a mi abuela. Todo estaba en silencio, con lo que intuí que se había ido pronto a la cama, como de costumbre. Esto me alivió, me había temido encontrármela despierta en su sillón exigiendo explicaciones.


    Nada más entrar en mi habitación me quité las botas y las volví a meter en su caja. No era probable que me las pusiera nunca más puesto que los pies me dolían una barbaridad. De repente me sentí terriblemente cansada y sin pensármelo mucho más me metí en la cama, durmiéndome casi al instante. Tuve pesadillas toda la noche. Soñé que Christine y yo huíamos por una calle desierta. Alguien nos perseguía y cuando estaba a punto de atraparnos, yo desaparecía de la escena y veía a Christine forcejeando con el tipo de la cazadora beige. Ella gritaba y yo no podía hacer nada para ayudarla. Los gritos eran tan reales que acabaron por despertarme y lo que fue más curioso fue que incluso despierta, me parecía seguir oyéndolos. Tardé unos instantes en darme cuenta de que quien gritaba no era Christine, sino Catherine y temiéndome lo peor salté de la cama.


    Catherine estaba en la habitación de mi abuela, junto a su cama, y lloraba desconsoladamente. Me acerqué despacio mientras ella me levantaba las manos para que me detuviera, pero no podía evitarlo, tenía que verla. Mi abuela descansaba plácidamente sobre su cama, con las manos sobre su pecho, pero entendía lo que pasaba porque estaba demasiado quieta. Me quedé allí, paralizada, no queriendo asimilar lo que había ocurrido. Catherine se me acercó y me abrazó sin parar de llorar y de pronto salió de la habitación apresuradamente. Me senté al pie de la cama de mi abuela y me quedé allí durante no sé cuánto tiempo. Oía a Catherine de fondo hablando por teléfono y de vez en cuando se asomaba a ver cómo estaba yo. Y yo estaba como en una nube, con la cabeza embotada, sin querer reconocer lo que había ocurrido. Seguía mirando a mi abuela como si en cualquier momento se fuera a incorporar y a prepararse para el desayuno.


    De pronto Catherine vino a por mí y me sacó de la habitación. En el salón estaba el señor Fletcher, el abogado de mi abuela. Se acercó y dándome unas palmaditas en la espalda intentó tranquilizarme diciendo que todo estaría bien, que mi abuela había previsto todo para mí por si esto llegaba a ocurrir. No podía comprenderlo, yo nunca había pensado que esto podría ocurrir. Me había hecho a la idea de que mi abuela viviría mucho más. Yo iría a la universidad y después buscaría un trabajo y un sitio decente donde vivir y la llevaría conmigo. Nunca se me ocurrió pensar que nos separaríamos tan pronto y  menos aún sin ni siquiera despedirme de ella.


    Catherine me envolvió con una manta en el sofá y allí me quedé observando cómo venían unos individuos y se llevaban a mi abuela. El señor Fletcher me explicó que mi abuela me había dejado toda su herencia, pero que legalmente no podía acceder a ella hasta que tuviera dieciocho años y que entre tanto, al no tener ningún otro familiar, tendría que ir a un centro tutelado hasta la mayoría de edad. No podía creerlo, yo no quería ir a un sitio así. Supliqué para que me dejaran estar allí, en el apartamento, hasta que me graduara el próximo año, pero parecía que no sería posible, que tendría que ir a ese centro. Entonces recordé el día anterior, cuando ante mi tarta de cumpleaños había deseado una vida mejor. ¿Cómo no me había dado cuenta de que había tenido una vida estupenda?, ¿cómo había sido tan egoísta de haber pensado sólo en mí cuando mi abuela se había volcado conmigo? Finalmente las lágrimas que había estado conteniendo durante toda la mañana acabaron por brotar y me quedé todo el día allí sentada en el sofá, compadeciéndome y pensando en que ahora estaba sola. No tenía a nadie, sólo tenía a Christine y me separarían de ella. Me llevarían a ese centro tutelado y no podría verla más. Pero ahora la necesitaba, tenía que contarle lo sucedido, ella me apoyaría y quizás encontrábamos alguna solución para evitar que me sacasen de allí. Quizás sus padres me permitirían quedarme con ellos durante ese año. No conocía a los padres de Christine porque siempre estaban de viaje de negocios. Tenían una empresa propia y eran esclavos del trabajo. Yo me compadecía bastante de Christine, pero ella no parecía llevarlo mal. Tenían una asistenta interna que se ocupaba de todo en casa y que cuidaba a Christine desde que era una niña. Era evidente que quería mucho a Christine y la conocía mejor que su propia madre.


    Llamé a Christine al móvil y daba fuera de cobertura. Decidí llamar a su casa y tampoco obtuve respuesta. Era media tarde, ya tendría que haber sabido algo de ella, pero no me devolvió la llamada y yo no logré localizarla. ¡Era muy extraño! Me habría vestido y habría ido hasta su apartamento, pero no me sentía con fuerzas para nada. Catherine se quedó conmigo esa noche y me ayudó a prepararme para el funeral. Intenté de nuevo localizar a Christine, pero sin resultado, era como si se la hubiera tragado la tierra.


    El señor Fletcher vino a buscarnos a la mañana siguiente y nos dirigimos con él al cementerio para despedir a mi abuela. Era un día frío y nublado, que amenazaba tormenta. El sacerdote dijo una oración por el alma de mi abuela y yo anhelé que fuera cierto lo que decía y que hubiera un lugar mejor al que transportar nuestro alma cuando acababa nuestra vida aquí. Antes de que enterraran el féretro le lancé una rosa roja de talle largo, ¡nuestras favoritas! Y de pronto se había ido del todo, para siempre y yo estaba sola de nuevo.


    Entonces alcancé a ver una mujer que me observaba a una distancia prudente. Rondaría la treintena y era de estatura media. Me volví hacia el señor Fletcher, que se encogió de hombros, y se dirigió caminando hacia ella. Los vi presentarse y comenzar una conversación, pero Catherine me arrastró de allí hacia el coche y volvimos al apartamento. Seguía sin localizar a Christine por lo que decidí acercarme a su bloque y averiguar qué había pasado. No encontré a nadie en su casa y finalmente me dirigí a hablar con el conserje que tampoco sabía nada al respecto, con lo que volví a casa. ¡No sabía qué hacer! ¿Debería ir a la policía? Quizás le había pasado algo a Christine, pero en ese caso su asistenta estaría allí, me habría intentado localizar y habría llamado a sus padres. ¡Todo era muy confuso! Era como si se hubiera desvanecido aquella noche, camino a su casa y no pude evitar sentirme responsable. Si no le hubiera arrastrado por ahí esa noche habríamos hecho algo más normal y habríamos vuelto pronto a casa. Incluso habría podido despedirme de mi abuela de otra forma, antes de acostarnos, como cada noche y quizás Christine habría llegado sana y salva a su casa.


    Entré en el apartamento y me sorprendió oír voces en el salón. Me dirigí allí de inmediato esperando que se tratara de Christine y encontré al señor Fletcher con la mujer que habíamos visto en el cementerio.


    –Emma– me llamó el señor Fletcher al advertir mi presencia–Ven, hija, voy a presentarte a alguien–.


    Me acerqué en silencio y me detuve al lado del señor Fletcher y observé a la mujer. Era castaña, con una melena que le llegaba a rozar los hombros y los ojos de un azul pálido. Observé que tenía un rostro agradable, mientras ella me miraba con una expresión de condolencia.


    –Ésta es tu tía Susan–dijo el señor Fletcher sonriendo.


    –¿Mi tía?–pregunté sorprendida–Creía que no tenía más parientes–.


    –Eso pensábamos todos, Emma, pero afortunadamente no es así. Tu abuela me había hablado de cierta familia de tu padre y ayer intenté localizarlos, por si existía la mínima posibilidad, y afortunadamente tu tía se puso en contacto con mi bufete esta mañana–dijo el señor Fletcher.


    –Emma–dijo la mujer–Soy Susan, la hermana de tu padre–.


    –No sabía que mi padre tuviera una hermana–dije sorprendida por la noticia.


    La verdad es que no sabía nada sobre mi padre o su familia. Mi abuela casi nunca me había hablado de él, ni casi sobre mi madre. Pero lo que estaba claro es que nunca me había dicho que tenía una tía.


    –Bueno, yo vivía en Europa cuando tus padres murieron y tu abuela consideró que era mejor que no me entrometiera de momento, que sería muy duro para ti, pero volví a Estados Unidos hace un año y desde entonces he tratado de localizaros. Siento que te haya encontrado en estas circunstancias tan tristes–murmuró poniendo una mano sobre mi hombro.


    Sentí frío a su contacto y me aparté y ella se retiró un poco para no presionarme.


    –Desde luego la situación de Emma es bastante desafortunada, pero quizás eso cambie cuando oiga su propuesta– insinuó el señor Fletcher.


    –Sí, Emma. Sé que tienes que ingresar en un centro tutelado al no ser mayor de edad, pero quizás si vivieras conmigo este año podrías evitar esa inconveniencia. Y de veras me gustaría que te quedases conmigo, podríamos conocernos mejor y además sería sólo por un año– me ofreció con una sonrisa.


    –¿Nos quedaríamos en Nueva York?– pregunté esperanzada.


    –¡Oh!, no, en realidad vivo en el estado de Washington, en una pequeña ciudad al norte de Seattle. Pero te encantará, vivimos en plena naturaleza, en la casa donde nos criamos tu padre y yo. La recuperé cuando volví de Europa y es enorme para mí… Estoy segura de que te adaptarás muy bien. El instituto tiene buena fama en la zona y por supuesto no habrá problema para que te continúes allí, aunque el curso esté avanzado–me explicó intentando convencerme.


    ¡Dios mío!, el estado de Washington, al otro lado del país. Se trataba de un sitio pequeño y alejado de todo, de mi hogar y de Christine, pero sabía que era la mejor opción que tenía en este momento. Me evitaría tener que ir a un centro de menores y estaría con alguien de mi familia, mi tía. Podría contarme cosas sobre mi padre, un perfecto extraño para mí y sólo sería un año, como ella había dicho. Después de graduarme seguiría con mis planes de la universidad y sería independiente económicamente. ¡Podría soportarlo!


    –Sí, tía, acepto. Te agradezco mucho tu ofrecimiento–accedí finalmente.


    El rostro de mi tía se iluminó y me abrazó torpemente. No parecía una mujer afectuosa, pero ¡claro!, yo era una perfecta desconocida para ella. Ya era bastante que me ofreciera acogerme con ella sin saber nada sobre mí. Eso decía que al menos sería buena persona.


    –¡Me alegro tanto, Emma! Tienes que preparar tus cosas cuanto antes. Es necesario que partamos mañana, pero no te preocupes por todo lo demás, ya me encargo yo con el señor Fletcher. Tú sólo ocúpate de preparar el equipaje y descansar, has sufrido un shock muy grande para lo joven que eres. Pronto pasará todo, cielo– dijo y abrazándome de nuevo reanudó su conversación con el señor Fletcher.


     


    Aterrizábamos en el aeropuerto de Sea-Tac justo al ocaso. Había intentado mantenerme serena en el viaje por no preocupar a mi tía, pero sentía que había dejado una parte importante de mí en Nueva York y realmente era así, porque no había podido contactar con Christine. Se la había tragado la tierra.


    Mi tía no era muy habladora, cosa que en estos momentos agradecí, pero me contó que se dedicaba a la fotografía. Había estudiado en París y trabajaba en publicidad, pero que al volver a casa había decidido montar un negocio por libre en su ciudad natal. Estaba saliendo con un hombre desde hacía poco, pero me contó que la cosa parecía que funcionaba. Esto me preocupó un poco porque no sabía si a él le agradaría que mi tía me llevara a vivir con ella. No quería que por mi culpa la cosa saliera mal, pero aparentemente mi tía me confirmó que lo habían hablado y que todo estaba bien, y que además aún no habían pensado en vivir juntos, con lo cual no tendría que estar de por medio por el momento.


    James, el novio de mi tía, nos esperaba en llegadas y acercándose se apresuró a ayudarme con mis maletas. Era un hombre bastante impresionante. Rondaría los treinta y algo y era alto y fuerte. Su cabello era rubio plateado y lo llevaba hacia atrás un poco largo por la nuca, pero lo que más me impresionó fue su mirada. Sus ojos grises eran fríos como el hielo y cuando los posó en mí sentí como si se me hubiera helado la sangre en las venas. Me observó con demasiado detenimiento, haciéndome sentir incómoda, hasta que Susan carraspeó y nos presentó.


    –James, ésta es Emma, mi sobrina–dijo mi tía.


    –Hola–dije.


    –Se te ve muy apagada Emma, será mejor que te llevemos a casa. Estás cansada y todavía tenemos una hora de camino–dijo James y se dirigió hacia el parking.


    Salimos de Seattle cuando anochecía y seguimos por la autovía hacia el norte, rodeados por todas partes por bosque. La zona era un pulmón verde, estando rodeada por numerosos parques nacionales. Si bien nos alejábamos de la costa, había agua por todas partes ya que numerosos ríos y lagos serpenteaban por la zona. El lugar me habría emocionado mucho más si fuera aficionada a los deportes de exterior, pero no era el caso. Además lloviznaba y tenía pinta de que ése debía de ser el clima típico por aquí, de ahí tanta frondosidad. Preferí no pensarlo y no darle más vueltas a nada más por hoy e intentar adaptarme a este nuevo lugar y a mi nueva familia.


    Llegamos a mi nueva ciudad, tan pequeña que en población no llegaba ni a los catorce mil habitantes cuando sólo Manhattan albergaba a más de millón y medio. Desde luego realmente suponía un cambio. Vivíamos a las afueras, literalmente en pleno bosque, pero la casa era muy bonita. Era de madera y estaba pintada en colores pastel. Era tarde y estaba muy oscuro, por lo que decidí dejar la exploración para el día siguiente. James, tras subir mis maletas al piso de arriba, se despidió besando a mi tía en la sien. En cuanto salió de la casa noté que me relajaba. Ese hombre tenía algo que me ponía en tensión, pero suponía que se debía a que aún no le conocía bien. Seguro que con el tiempo acabaría habituándome a él.


    Mi tía me enseñó mi habitación. Era bastante amplia y tenía una cama grande y un armario bastante espacioso. También tenía un escritorio con su silla frente a un ventanal impresionante con vistas al bosque. Me gustaba, y además tenía mi propio baño con acceso desde la habitación. Eso era un extra que no había tenido ni en Manhattan. Se trataba de un baño pequeño con mampara de ducha, aseo y lavabo, pero al menos sería de uso exclusivo mío. Estaba tan agotada que ni siquiera quise comer y mi tía no me insistió. Me dijo que al día siguiente tendría que ir al instituto, salvo que estuviera muy cansada, y yo le aseguré que iría. Cuanto antes pasara el trago del primer día, mejor.


    Esa noche comenzaron esos sueños. Me encontraba en el bosque en plena noche y andaba descalza sobre la hierba húmeda. Llevaba un vestido blanco, vaporoso, que se agitaba con el aire entorno a mí. Estaba sola, pero me sentía observada. Avancé, internándome en el bosque, y oí un murmullo cerca de mí. Me giré y de pronto distinguí unos ojos entre los árboles. Esos ojos enormes me observaban, inquietantes e imposibles. Eran de color verde y brillaban en la oscuridad, como si se tratara de los ojos de un depredador. Entonces me desperté jadeando y no pude dormir más en toda la noche…


    

  


  
    CAPÍTULO III


    A la mañana siguiente bajé temprano a la cocina y encontré a mi tía Susan preparando café.


    –Buenos días, tía–dije acercándome.


    –Hola, Emma. Iba a subir ahora a despertarte, pero te me has adelantado ¿Has descansado?–preguntó mirándome con detenimiento.


    –No demasiado–admití.


    –Es normal, es mucho cambio–dijo–Siéntate, desayunaremos juntas–.


    Tomamos café con tostadas y mi tía me estuvo contando que trabajaba desde casa normalmente. Tenía por el momento un par de encargos que le llevarían un tiempo y no solía ir mucho al centro. De todos modos hoy me llevaría al instituto y me recogería y en el futuro podría desplazarme en bicicleta. Aparentemente el instituto sólo estaba a unos cuatro kilómetros de casa y en los días de lluvia podría tomar prestado su coche para que no me mojara. Me contó que James era policía y trabajaba en la comisaría de la ciudad. Sin poder evitarlo pensé que seguro que era el que hacía de poli malo en los interrogatorios porque el papel le iba al pelo. Aprovechando que mi tía estaba habladora pensé en sacarle algo de información sobre mis padres.


    –Tía, entonces ¿en esta casa crecisteis tú y mi padre?–pregunté curiosa.


    –Sí. La han reformado desde entonces, por supuesto, pero en esencia es mi hogar y me trae muchos recuerdos–dijo.


    –¿Cómo era mi padre?–pregunté con curiosidad.


    –Era un encanto. De niño era travieso, pero muy cariñoso. Siempre fue un buen hermano para mí, muy protector y cuando crecimos se convirtió en un buen hombre. Tenía mucho éxito con las chicas, claro que fue tu madre la que le robó el corazón. Ella era muy hermosa también, como tú–dijo.


    –¿La conociste bien?–pregunté satisfecha de obtener por fin cierta información.


    –No, Emma. Yo ya estaba en Europa cuando se conocieron. Sólo vine para su boda y …no nos volvimos a ver–dijo bajando la mirada.


    –Entiendo–dije.


    –Toma, tengo algo para ti que te gustará–dijo y me puso un saquito de terciopelo en la mano.


    Lo abrí y extraje un pequeño colgante en forma de cruz, de color negro y de un mineral que no logré identificar. Lancé una mirada inquisitiva hacia mi tía.


    –Era de tu padre. Me lo dio cuando me fui a París, para que le recordara. Creo que deberías llevarlo tú–dijo y cogiéndolo de mi mano me lo anudó en el cuello.


    –Gracias, me encanta–admití.


    También me había puesto el corazón de plata de mi madre que descansaba sobre mi pecho. Así llevaría algo de ambos cerca de mí. Hoy sería un día duro puesto que no se me daba muy bien sociabilizar, con lo que cualquier ayuda por muy simbólica que fuera era bienvenida.


     


    El instituto estaba un poco retirado del centro, pero tenía unas instalaciones estupendas con un buen parking, un polideportivo y pistas para practicar distintos deportes. Llegamos pronto, pero ya empezaban a llegar estudiantes al centro y se notaba que cobraba vida. Mi tía me acompañó a secretaría y les entregó mi expediente que había traído desde el otro instituto. Rellenamos una serie de formularios y me entregaron el horario de mis clases. Me incorporaba al final del segundo trimestre, pero venía de un instituto avanzado y no creía que me costase demasiado hacerme con el temario. Me preocupaba bastante más cómo encajaría socialmente.


     Mi tía se despidió y me dijo que me buscaría en el parking a las cuatro, cuando finalizaran mis clases.  Me aproximé por el pasillo hacia mi primera clase e inspirando con fuerza entré en el aula. Los estudiantes que estaban ya en sus pupitres levantaron la mirada y se quedaron observándome. Me sentí bastante avergonzada, sin saber a dónde dirigirme. De pronto una chica rubia de ojos azules se levantó sonriente y se dirigió a mí.


    –Hola, soy Lily Walter. Tú debes de ser la chica nueva–dijo tendiéndome la mano.


    –Hola, soy Emma Newmann–dije estrechando su mano.


    –Emma, ¡bonito nombre! ¿Por qué no te sientas conmigo?–dijo señalando un pupitre libre, a su lado.


    –¡Claro!, gracias–accedí.


    Lily me gustó enseguida. Me recordó a la primera vez que vi a Christine, porque ella también intuyó mi timidez y se acercó a mí facilitándome las cosas. Lily era igual y también parecía muy extrovertida. No me hizo demasiadas preguntas y me fue presentando a todos y cada uno de los alumnos de la clase, que me miraban como si les fascinara mi persona. No estaba en absoluto acostumbrada a esto, ya que siempre había pasado inadvertida en el instituto.


    Durante el almuerzo nos sentamos con otro grupo de chicos y chicas. Un chico de cabello rubio oscuro, bastante atractivo, se sentó a mi lado y se giró hacia mí extendiendo su mano.


    –Hola, soy Zack. Creo que Lily no ha sido lo bastante considerada como para presentarnos–dijo con una sonrisa radiante.


    –Hola–dije estrechando su mano.


    No estaba muy acostumbrada a hablar con chicos y mucho menos como éste, pero me pareció el tipo de chico popular con el que sería fácil entablar conversación e intenté relajarme.


    –No te he presentado a Emma a propósito–intervino Lily –Eres un peligro–.


    –¡No le hagas caso!–dijo Zack mirándome intenso– Soy un encanto, ya lo descubrirás–.


    –Sí, ¡menudo encanto!–dijo Lily haciéndose un hueco en el banco entre los dos y desplazando a Zack.


    –De acuerdo, pillo la indirecta y os dejo a solas. Ya nos veremos, Emma–dijo guiñándome un ojo.


    Y dicho esto se levantó y se largó con su bandeja.


    –¡Menuda pieza! Intentará ligar contigo y ya te aviso que es un rompecorazones–dijo Lily.


    –Gracias. No estoy acostumbrada a que la gente se fije en mí, estoy un poco intimidada–dije.


    –No te preocupes, eres la novedad, pero en unos días se les pasará y te dejarán tranquila. ¿Quieres que hagamos algo después de clase? Podría enseñarte la ciudad, no es que haya mucho que ver, pero al menos te enseñaré lo que solemos hacer por aquí– se ofreció amablemente.


    –Hoy no puedo, viene mi tía a buscarme después de clase. Pero si mañana estás disponible me encantaría–propuse esperando que aceptara.


    –Pues claro, mañana estará bien–dijo.


     


    Mi tía vino a recogerme puntual y camino a casa me estuvo preguntando sobre mi primer día de instituto. Afortunadamente no había ido nada mal, gracias a que Lily me estaba ayudando a integrarme completamente. El día había abierto y los rayos del sol comenzaban a filtrarse entre las nubes. No tenía mucha tarea para el día siguiente y decidí que sería la ocasión perfecta para explorar la casa y los alrededores. Salí de la casa y recorrí el pequeño jardín. El bosque nos rodeaba, misterioso, y sentí una atracción intensa de adentrarme en él. Me fui acercando a la linde sin atreverme a atravesarla por completo. El sol se filtraba entre las copas de los árboles y levanté mi rostro para que sus rayos me acariciaran y me infundieran valor. Una ligera brisa sacudía las ramas, que producían un sonido suave y relajante al mecerse. Mi larga melena se agitaba al viento y a pesar de estar en un entorno tan distinto de mi hogar, me invadió un sentimiento de libertad que no había experimentado nunca antes. Y entonces me sentí llena de energía y, armándome de valor, me adentré en el bosque. No quería alejarme mucho porque podría desorientarme, con lo cual no perdí de vista la casa en ningún momento. Di un paseo, rodeando la casa y respirando el olor a tierra húmeda, a madera y a musgo. Desde luego era un sitio increíble y creía que podría adaptarme a vivir en él. De pronto percibí algo y mi cuerpo se puso alerta sin saber por qué. Me sentía observada, como en mi sueño. Era absurdo, pero me entró miedo y decidí volver al jardín, a territorio seguro. Una vez allí pasé un rato ojeando el álbum de recortes que me había regalado Christine hasta que se puso el sol y refrescó y entré en la casa.


    Esa noche, nada más dormirme, volví a tener el mismo sueño. Estaba en el bosque y me vigilaban y cuando huía me sentía observada por esos misteriosos ojos verdes. Sin embargo la sensación de inquietud que había sentido la noche anterior se había transformado en otra cosa. Ansiaba descubrir a quién me miraba y ya no sentía miedo, sino una curiosidad abrumadora por el propietario de esos ojos inquietantes. Sin duda estos sueños comenzaban a preocuparme.


     


    Al día siguiente fui al instituto en la bicicleta que me había conseguido mi tía. No había más de cuarto de hora de trayecto y me vendría bien hacer un poco de ejercicio. Lily me esperaba en el parking, donde había aparcado su pequeño todoterreno. Había conseguido que nos sentáramos juntas en casi todas las clases y fue un alivio para mí, porque Lily me caía bien y me encontraba bastante a gusto con ella. Después de clase fuimos hacia el centro y me enseñó dónde estaban la biblioteca, los cines, la zona de tiendas y la cafetería más frecuentada por la gente del instituto: Chancey’s. Entramos a tomar algo y efectivamente el lugar estaba abarrotado. No había mesas libres y nos dirigíamos a la barra cuando Zack nos hizo señas desde una mesa. Estaba con otros dos chicos y nos acercamos a saludar.


    –Sentaos con nosotros– nos ofreció Zack.


    –De acuerdo–dijo Lily, sentándose y entablando conversación con el chico a su derecha.


    –¿Y bien? Espero que nuestra ciudad te haya cautivado. Como ves, no tiene mucho que envidiar a Nueva York–dijo Zack dirigiéndose a mí en tono irónico.


    –¡No está mal! Creo que sólo le falta algún que otro rascacielos para darle un aire un poco más chic–dije siguiendo la broma.


    –De eso nada. Tenemos las mejores montañas a nuestro alrededor y no creo que la vista envidie nada a la del Empire State Building. Cuando haga mejor tiempo te lo demostraré. Podríamos hacer escalada, ¿te gustaría?–dijo acercándose más.


    –No lo sé, nunca he probado, pero no soy muy buena en los deportes en general, será mejor que empiece con algo más suave–confesé un poco avergonzada.


    –Sin problema, también me gustan las cosas suaves–dijo Zack retirando un mechón de cabello de mi rostro.


    Su contacto hizo que me sonrojara y me aparté un poco. Lily, que pareció advertir la situación, nos incluyó hábilmente en la conversación y así evitó que Zack siguiera flirteando conmigo.


    Cuando salimos de Chancey’s, me dirigí a por mi bicicleta para volver casa. Según quitaba el candado sentí que me estremecía, sin duda estaba refrescando. Entonces me fijé en un motorista que atravesaba en ese momento la avenida. Llevaba una preciosa Harley y no pude evitar seguirle con la mirada. Parecía un tipo alto y fuerte y me quedé con las ganas de haberle visto más de cerca. Me daría pánico conducir una moto y sin embargo los moteros tenían un atractivo intrínseco para mí, siempre me habían parecido sexis y peligrosos.


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    Cuando llegué al instituto a la mañana siguiente, me sorprendió encontrar la Harley  aparcada en el parking. Barrí con la mirada el lugar buscando al motero misterioso, pero no había ni rastro de él. Me quedé allí, alerta, esperando a Lily y nos dirigimos juntas a clase.


    –¿De quién es esa Harley?–le señalé según pasábamos.


    –No lo sé. Nunca me había fijado en ella, la verdad, pero yo no sé mucho de motos. Pregúntale a Zack, quizás él tenga identificado al propietario–respondió sin darle mucha importancia.


    En clase nos dieron el calendario de los exámenes de fin de trimestre y en el ambiente comenzó a sentirse un agobio general. Ya tenía plan para esta tarde, me pondría a hincar codos en la biblioteca.


    Después de clase me dirigí como había planeado a la biblioteca pública y fui sola porque mis nuevos amigos habían preferido ir a pasar la tarde a Chancey’s en lugar de ponerse a estudiar. Tendría que haberme unido a ellos si lo que quería esta vez era integrarme correctamente en un grupo normal y no ser catalogada como la friki de Emma, pero al día siguiente teníamos examen de Biología y por naturaleza mi carácter responsable prevalecía en estos casos. Decliné la invitación, pero al menos me habían invitado… esta vez.


    Había bastantes adolescentes en la sala de lectura aprovechando la wifi gratuita para conectarse con sus portátiles y tabletas. Otros estaban conectados a  los ordenadores de la sala preparando trabajos o navegando en internet. Realmente los libros que nos rodeaban parecían más bien un adorno que un artículo de necesidad, eran el recordatorio de que aquello en realidad no era un cibercafé, sino una biblioteca de las de antes, con una bibliotecaria con gafas y moño que de vez en cuando te sermoneaba en bajito para que se guardara silencio. Rellené los papeles para formalizar mi carnet de usuario y cuando lo tuve listo busqué un sitio que me agradara en la sala de lectura para pasar la tarde.


    Finalmente me instalé en una mesa que estaba  vacía hacia el fondo,  buscando mi localización favorita junto a la ventana. La verdad es que era un poco maniática al respecto y lo sabía, pero prefería tener luz natural a pesar de que la luminosidad no durara demasiado porque se estaba poniendo feo afuera, como si fuera a desencadenarse una tormenta.


    Saqué mi portátil y descargué los apuntes de biología del segundo trimestre de la página web  del instituto. Llegar a mitad del curso a un instituto nuevo no era una experiencia sencilla para una adolescente. Los profesores ya conocían a los alumnos y los alumnos a los profesores y sus métodos. Para mí suponía empezar de cero, es decir, se trataba de una lucha contra los elementos. Tenía que ponerme al día rápidamente porque en las próximas dos semanas pasaría los exámenes finales antes de las vacaciones de primavera. Bueno, quizás estaba exagerando un poco, si de algo podía sentirme segura era de que podría hacerlo porque el tema académico no suponía mucho esfuerzo para mí. Siempre había retenido la información muy fácilmente, sin tener que memorizarla hora tras hora como les sucedía a otros chicos de mi edad. Mi abuela siempre decía que era brillante en los estudios, como era obvio que lo era en otros muchos ámbitos, pero yo siempre había pensado que se trataba de amor de abuela ya que yo no veía nada obviamente brillante en ningún otro aspecto de mi misma. Yo era tímida, insegura y bastante sosa y me costaba sociabilizar con la gente, al menos eso era lo que había experimentado hasta que llegué al nuevo instituto. Aunque después de todo lo que había pasado en la última semana ya no me importaba lo que pensasen de mí y quizás lo mejor era pasar desapercibida.


    Nadie levantó la cabeza para mirarme o cuchichear al verme entrar en la biblioteca. Me pasé un par de horas revisando los apuntes, pero fueron productivas, pues me puse a nivel con el trimestre de Biología. En definitiva gran parte del temario coincidía con el de mi antiguo instituto, lo que me facilitó mucho estudiar para el examen.


    Cuando levanté la mirada de la pantalla me di cuenta de que la biblioteca estaba bastante despejada. Sólo quedaban todavía unos chicos dos mesas más allá de la mía. Eran sólo las seis y media, con lo cual tenía margen antes de la hora de la cena. Seguí navegando por internet un poco más porque en casa era imposible ya que mi tía no tenía conexión. Me resultaba algo difícil de entender hoy en día, especialmente para una persona joven que tendría que ver sus ventajas, aunque fuera sólo desde el punto de vista profesional.


    De repente sentí algo extraño, como me había ocurrido el otro día en el bosque y me puse alerta. Un escalofrío me recorrió  la espalda y me puso el vello de punta. Miré alrededor y vi que estaba sola, ni rastro de los chicos que hacía un rato leían dos mesas más allá. Aún faltaba un rato para que cerrara la biblioteca, a las siete en punto, y bajé la vista hacia la pantalla de nuevo para continuar navegando, sin embargo no llegué a enfocar la pantalla, pues sentí un susurro junto a mi oído izquierdo que me hizo estremecerme de nuevo y levantar de inmediato la vista hacia allí. Pero no había nadie, no había nada… Quizás lo estaba imaginando todo, pero había sentido en mi cuello el roce del aliento, caliente e inquietante, de una persona.


    De pronto atisbé un movimiento por el rabillo del ojo junto a las estanterías de libros del ala izquierda. Sin duda había alguien allí, alguien que me había susurrado algo al oído y se había dirigido hacia las estanterías, tan rápido que no había permitido que le viera. ¡Dios!, ¡sonaba absurdo!, había levantado la vista al instante y las filas de estanterías se encontraban demasiado retiradas, a unos cinco metros de donde estaba mi mesa, seguro que estaba imaginándome cosas, como me ocurría de noche cuando tenía esos extraños sueños. Aun así cerré el portátil, lo guardé en la mochila y me acerqué hacia el primer pasillo de estanterías. Quería echar un vistazo.


    Las estanterías  tenían unos dos metros y medio de altura, y estaban rebosantes de libros a ambos lados. Estaban separadas unas de otras por unos pasillos estrechos, oscuros y… desiertos. Efectivamente debí haberlo imaginado todo porque allí no había nadie. Comencé a girar sobre mis talones, de vuelta al pasillo central, cuando de pronto algo rozó mi pelo con un toque tan ligero como la brisa y produciendo un suave murmullo que me dejó helada en el sitio. Me volví y no vi a nadie ni a un lado ni al otro del pasillo, pero pude ver algo en movimiento en el siguiente pasillo a través de los huecos existentes entre los libros. Me lancé hacia allí de inmediato. Parecía un “déjà vu”, porque reproducía la misma sensación que experimentaba cada noche en mis sueños. Alguien  me estaba acechando, espiando o gastándome una broma pesada. Había notado un roce físico y había oído un murmullo y estaba convencida de que no eran imaginaciones mías.


    Giré al siguiente pasillo y también le encontré desierto… Empecé a sentir palpitar mi corazón contra mi pecho, retumbando en mis oídos y me detuve un instante para tranquilizarme. Entonces volví a ver un movimiento en el pasillo contiguo, como si quien me acechara se escapara haciendo zigzag de un pasillo al siguiente tan rápido y silenciosamente que no me permitiera alcanzarlo. La adrenalina comenzó a invadir mi cuerpo y empecé a pensar y a moverme mucho más rápido. Tomé una resolución, seguiría pasillo tras pasillo hasta la pared de la biblioteca. No había otra salida, por lo que tendría que terminar por encontrar a quien estuviese jugando así conmigo. O bien le arrinconaría contra la pared o me le cruzaría cuando intentase volver sobre sus pasos…, pero cuando llegué al último pasillo descubrí que no había nadie ¿Cómo era posible? ¡Podría jurar que había visto a alguien moverse hacia aquí! Debí haber estado alucinando, sin duda mi subconsciente me estaba jugando una mala pasada, imaginando historias para escapar de mi deprimente vida… Me apoyé contra la última estantería y traté de calmarme un poco. Respiré profundamente un par de veces, frotándome con fuerza las sienes. Esto siempre me relajaba, incluso en mis peores momentos…


    De pronto las luces de la biblioteca comenzaron a apagarse en serie. ¡Oh, Dios!, sería la hora de cierre y la bibliotecaria no se habría percatado de que aún seguía aquí…  Eché a correr por el pasillo contiguo a las estanterías buscando la salida, pero cuando llegué a ver la primera línea de mesas impacté de lleno contra algo, ¡no!, contra alguie grande y sólido.


    El golpe me dejó sin aliento, lanzándome hacia atrás, aturdida. De pronto una luz me cegó, envolviéndome en un resplandor cálido que entumeció mi cabeza y mi cuerpo. Me sentí caer hacia atrás, pero lentamente y con suavidad, como si estuviera flotando. Oí cómo mi mochila golpeaba con fuerza contra el suelo, pero yo no caí tras ella, sino que estaba en el aire, como suspendida en una nube. Jamás me había sentido así, tan aparte del mundo y por una vez… tan segura.


    Entonces oí una risa masculina, suave y sensual, que me hizo abrir los ojos de par en par. Y ahí estaban esos ojos verdes, grandes e inquietantes, los mismos que me habían acechado las últimas noches en mis sueños… Esa mirada me atravesaba de nuevo y me hacía arder por dentro, sólo que ahora era algo real. Pero ¿lo era?, ¿no sería esto en definitiva otro sueño?


    Parpadeé y entonces fui consciente de que un chico me estaba abrazando, bueno, más bien sujetando contra su cuerpo para evitar que me abriera la cabeza contra el suelo. Era muy alto y fuerte, con el pelo negro y liso y alborotado hacia arriba. Sus ojos, la primera cosa de él que había visto, eran grandes y hermosos, del color del musgo y ribeteados por unas pestañas oscuras, largas y curvadas que los enmarcaban a la perfección. Definitivamente estaba segura de que eran los ojos que me habían perseguido en mis sueños.


    Entonces sentí sus manos en mi espalda, abiertas y cálidas, que enviaban descargas eléctricas a través de mi columna. Sus antebrazos fuertes y musculosos rodeaban mis costados y podía sentirlo con todas mis terminaciones nerviosas, todas y cada una de ellas habían recibido la señal de su proximidad instantáneamente. Era demasiado guapo, en realidad jamás había visto a un chico tan atractivo en mi vida. Su mirada seguía atenta a mi rostro y pude notar cómo me sonrojaba de pies a cabeza.


    –¿Estás bien?– preguntó.


    De inmediato mis ojos se dirigieron a su boca. Tenía unos labios carnosos y perfectamente esculpidos. Estaba sonriendo, mostrando unos dientes blancos, alineados y perfectos. Su voz era grave y misteriosa y aunque había oído su cadencia, no había podido procesar lo que había dicho, tan sólo había registrado el movimiento de sus labios, no el significado de sus palabras. Por su cara cruzó un gesto ligeramente contrariado e inmediatamente volvió a sonreír.


    –Sin duda no estás bien– observó.


    Esta vez sí que le entendí, pero cuando intenté responder sólo pude abrir la boca y volver a cerrarla. No lograba articular palabra, era como si mi cerebro se hubiera desconectado de mi cuerpo.


    –Puede que estés conmocionada, es uno de los efectos que suelo causar en las chicas. Pero tranquila, no es grave, te recuperarás–dijo sonriendo.


    Entonces mi cerebro hizo un “clic” y noté cómo controlaba de nuevo mi cuerpo. Bueno, al menos empezaba a hacerlo.


    –Estoy bien. No obstante estaría mucho mejor si no me hubieras arrollado–le advertí.


    Me sentía muy furiosa con él debido a su comentario ¡Cómo podría ser tan engreído!


    –¡Vaya!,¡puedes hablar!– se burló–Perdona, eres tú quien se ha lanzado a mis brazos. Pero no te preocupes, estoy acostumbrado, la atracción es otro de los efectos que provoco en las mujeres–.


    ¡Ah!, no lo soportaba más, era arrogante, irritante, imposible,… y seguía abrazándome y apretándome firmemente contra él. Levanté mis brazos que colgaban inertes a ambos lados de mi cuerpo y los apoyé en su pecho para apartarme de él.


    –Suéltame–le pedí.


    Sus ojos se oscurecieron con un brillo malvado y su boca se inclinó seductoramente en una sonrisa torcida.


    –¿Estás segura de que quieres que lo haga?, ¿crees que encontrarás el equilibrio?– preguntó con un tono irónico.


    Por la forma en que me hizo la pregunta y la mirada que la acompañó, intuí que se estaba refiriendo a algo distinto del sentido literal. Sin pensarlo más detenidamente, planté mis pies con fuerza en el suelo y empujé con más insistencia mis manos sobre su pecho, sintiendo su firmeza y su calidez a través de su camiseta. Esta vez él me soltó, tan de repente que noté como en ese instante perdía algo importante. Al romperse el abrazo sentí cómo se iba la calidez, la seguridad y el confort que había sentido con él. Para mi martirio, él lo notó también y una sonrisa de satisfacción iluminó su rostro. Se sentía muy pagado de sí mismo, era evidente, y su comentario no hizo más que confirmármelo.


    –Puedo abrazarte de nuevo, si así lo deseas, no tienes más que pedírmelo– susurró grave.


    Le lancé una mirada asesina que él mantuvo sin que desapareciese la sonrisa de suficiencia de su rostro.  Decidí apartar mis ojos la primera. Notaba que comenzaba a dispersarse mi enfado rindiéndose al ansia de mirarle de nuevo para recordar cada uno de sus rasgos. Era muy atractivo y aunque se comportaba como un estúpido no podía dejar de mirarle, embelesada. Tenía que salir de allí, ¡ya mismo! Me agaché a por la mochila y avancé, dejándole atrás.


    –Espera, te dejas tu libro–dijo.


     Me volví y vi que me tendía un libro en su mano.


    –No es mío– respondí.


    Y me dispuse a volverme de nuevo.


    –Sí, sí lo es. Lo llevabas en la mano cuando me abordaste– me contradijo.


    De nuevo empezaba a crisparme, pero no se saldría con la suya.


    –Te equivocas, no es mío–insistí.


    Oí su risa suave y seductora de nuevo.


    –¿Problemas de memoria? ¡Sí que debo haberte afectado!– se burló.


    Su cara volvió a adoptar esa expresión de chico malo y seguro de sí mismo ¡Cómo era posible que fuera tan creído! Me acerqué y le quité bruscamente el libro de la mano con cuidado de no tocarle. Quería y tenía que parecer enfadada y no sabía si mi cuerpo me delataría de nuevo si le tocaba, incluso aunque se tratara de un ligero roce. Apreté el libro contra mi pecho sin mirarlo, porque sólo podía mirarle a él. Pero no podía dejar que dijera la última palabra.


     –Mi memoria está perfectamente– le aseguré.


     Esto hizo que sus ojos se oscurecieran con un brillo metálico y que me penetraran de nuevo. Sentí cómo se me aceleraba la respiración.


    – Me alegra saberlo, amor, así podrás pensar en mí más tarde –me provocó.


    –¿Tienes algún problema de conducta tipo narcisismo, egocentrismo o un trastorno similar? –le lancé no pudiendo contener la rabia.


     En lugar de alterarse pareció ganar confianza y su sonrisa se amplió.


    –Intuitiva. ¡Uhm!, ¡me gusta!–añadió, sin duda burlándose de mí.


    No pude evitar observarle con incredulidad, con la boca abierta ante su descaro. Él seguía sin apartar su mirada de mí y su expresión me dio miedo porque no era sólo una actitud engreída la que veía en su cara, sino un instinto animal, básico y salvaje que me recordó a una pantera antes de lanzarse a su presa. Aterrada, me volví y salí corriendo hacia la salida.


    Según pasaba por el mostrador, la bibliotecaria me llamó la atención con un siseo.


    –¿Te vas a llevar el libro?–me preguntó.


     Entonces dirigí mi mirada al libro que apretaba fuertemente contra mi pecho. Se lo tendí, dispuesta a decir que no, que era un error,  pero entonces lo pensé mejor.


     –Sí, sí– asentí.


    Y busqué en mi cartera el carnet de préstamo. Cuando salía de la sala, vi a la bibliotecaria apagar el resto de luces y volví de nuevo al mostrador.


    –Perdone, pero hay todavía un chico ahí dentro, junto a la primera fila de estanterías–dije.


    La bibliotecaria parecía perpleja.


    –¡Qué extraño!, creí que sólo faltabas tú,… de hecho no veo a nadie más en las cámaras–respondió.


    Me adelanté a mirar la pantalla y efectivamente, allí no había nadie ya. La bibliotecaria me miró confusa y yo noté de nuevo un escalofrío que me recorría entera.


    –Debo de haberme equivocado –me excusé.


    Salí atropelladamente de la biblioteca. Cuando llegué al exterior me apoyé contra la fachada y volví a acariciarme las sienes. Había estallado la tormenta y el aire estaba cargado, encendido, pero no me importó, las tormentas me relajaban, siempre lo hacían. El aire rico en ozono despejaba mi mente y me calmaba. Me iba a empapar, eso sí, pero no me importaba, sólo quería salir de allí, ya reflexionaría sobre todo lo ocurrido más tarde… A lo mejor ese encuentro irreal ni siquiera había ocurrido y todo esto no era más que un sueño.


    Me dirigí al parking a retirar mi bicicleta y entonces la vi. La Harley estaba allí, hermosa y reluciente, en el parking de la biblioteca donde sólo parecían acompañarla mi bici y el monovolumen de la bibliotecaria. Definitivamente algo estaba ocurriendo y tenía que ver con el propietario de esa moto.


    Llovía a cántaros y era bastante tarde, pero había tomado una decisión, me quedaría bajo el ala del edificio, semioculta tras los buzones de devolución automática de libros, a esperar al propietario de la Harley. Tenía el presentimiento de que el chico de ojos verdes que misteriosamente había desaparecido delante de mis ojos era el dueño de la moto. Quería asegurarme de que era el caso porque era demasiada coincidencia que allá dónde iba veía esa moto… Quizás me estaba siguiendo por algo, como en mis sueños, y tenía que averiguar qué era lo  que quería de mí.


    Oí un ruido procedente del hall de entrada de la biblioteca y me agaché un poco más para ocultar mi cabeza de la vista. Presté atención y escuché un taconeo en el tramo de escalones que descendían hasta el parking. Sin duda era una mujer, la bibliotecaria. Me incliné ligeramente y alcancé a verla subir en el monovolumen, que abandonó el aparcamiento un momento después.


    Volví a ocultarme entre los dos buzones apoyando mi espalda contra la pared y dejándome resbalar hasta quedar en cuclillas. La lluvia venía racheada debido al viento y empezaba a calarme, pero tenía que esperar, él no tardaría mucho en aparecer si es que estaba aún en la biblioteca. Si había logrado ocultarse allí esperando que saliera la bibliotecaria, ahora tenía vía libre para salir. Pero en los edificios oficiales debía de haber cámaras y alarma de seguridad, no sabía cómo iba a evitar esos contratiempos sin que la policía apareciera en cualquier momento.


    También existía la posibilidad de que él hubiera salido antes que yo, pero era poco probable, tendría que haberme pasado por encima y en cualquier caso la bibliotecaria le habría visto. Y además, de ser así, la moto no estaría aquí,… suponiendo que fuera suya. Eran conjeturas, pero parecía su estilo de vehículo. Por su aspecto, le pegaba el riesgo y la velocidad, justo lo que para mí definía a una Harley. También tendría que tener dinero porque esa moto costaba una pasta y no creo que él la hubiera comprado por sí mismo. Quizás era un niño de papá, malcriado y harto de todo, que había optado por hacerse el rebelde e incordiar a las chicas para llamar la atención, o simplemente era un psicópata al que yo estaba esperando para pedir una explicación…


    Entonces mi móvil empezó a vibrar, sobresaltándome y haciéndome volver en mí. Intenté cogerlo rápidamente, antes de que saltara el buzón de voz porque debía de tratarse de mi tía, ¿quién si no iba a llamarme a estas horas?


    –¿Emma?– preguntó.


    –Hola, tía Susan– dije con el tono más bajo que pude.


     –¿Dónde estás?, es tarde– preguntó.


     Tenía que inventarme alguna excusa rápido porque era cierto que era tarde y no había llamado a casa.


    –Tía, perdona, estoy en la biblioteca todavía. Como llovía tanto la bibliotecaria me ha dejado quedarme un poco más a ver si amainaba mientras ella recogía, pero ya iba para allá– respondí.


    –¡Oh no, Emma! Te vas a empapar y tienes un buen trecho hasta casa. Con este tiempo no voy a dejarte venir en bici sola, James irá a buscarte. Va a venir a cenar con nosotras y no le importará pasar por allí. En la pick-up tiene sitio de sobra para tu bici. Voy a llamarle–dijo.


    Esto no era lo que necesitaba ahora mismo ¡Mi tía con instinto protector! Tenía que buscar argumentos para disuadirla.


    –Tía Susan, no te preocupes, no es necesario que molestes a James. De verdad que parece que está despejando y no creo que tarde más de quince minutos en estar en casa…– repliqué.


     Pero no me dejó acabar.


    –¡Ni hablar! Espera en el parking, le aviso ahora mismo. E intenta cobijarte en algún sitio hasta que llegue. No quiero que enfermes Emma–dijo.


    Y colgó justo en el mismo momento en que oía rugir un motor en el parking una vez, dos veces,… y arrancó ¡La Harley se iba! Me impulsé contra la pared y salí tan rápido como pude de mi escondite para ver desaparecer a la moto y a su propietario por la vía de acceso a la avenida principal. ¡Mierda!, tenía que aparecer justo cuando hablaba por el móvil. Era demasiada casualidad, pero al fin y al cabo se me había escapado……


    ¡Estaba exhausta!, toda esta tensión me había dejado agotada y el estar empapada de pies a cabeza tampoco ayudaba a que me encontrara mejor. Y para colmo tenía que esperar a James y montar en su coche y soportar su compañía durante la cena… No parecía un mal tipo, pero había algo en él que no acababa de estar bien…, mi sexto sentido me decía que no podía confiar en él. No me gustaba, pero tenía que comportarme, al fin y al cabo era el novio de mi tía y era su vida,  ella ya era mayorcita para saber lo que hacía. Por lo tanto decidí guardarme mi opinión sobre James exclusivamente para mí, ya bastante carga suponía hacerse cargo de mí, como para que pensara que no aprobaba su estilo de vida o sus compañías. Intentaría ser agradable con James, aunque sólo fuera por ella.


    Vi acercarse un coche por la vía de servicio, una pick-up. James. Me acerqué al parking de bicicletas y abrí el candado, dirigiéndome al coche bajo la lluvia. James ya estaba saliendo del vehículo y se dirigía a mi encuentro.


    –¡Vaya, Emma!, ¡estás empapada! Déjame que te ayude con la bicicleta, la pondré atrás. Monta en el coche, que el tiempo está feo–dijo.


    –Gracias, James– respondí.


    Y me subí al asiento del copiloto. Inmediatamente James me siguió y volvió a incorporarse a la avenida principal.


    –¿Has pasado toda la tarde en la biblioteca?– preguntó.


    No tenía muchas ganas de conversar con él, pero tenía que ser educada porque él lo estaba siendo conmigo…


    –Sí, tengo que estudiar para los exámenes del segundo trimestre–contesté.


    Me miró con esos ojos fríos y rasgados y sentí que se me helaba la sangre.


    –Eres una chica muy responsable, Emma. Tu tía y yo estamos sorprendidos contigo, pensábamos que los adolescentes daban muchos problemas, pero tú eres muy madura para tu edad–comentó.


    –Gracias….–dije no sabiendo qué responder.


    Volvió a mirarme de nuevo, como esperando que fuera yo quién le diese más conversación, pero giré mi cabeza hasta apoyar la frente contra la ventanilla e hice cómo si mirase el paisaje a través de la lluvia. Llegamos a casa y me apeé rápido del coche, dirigiéndome a por la bici. James me indicó que entrara en casa, que ya se encargaba él. Subí los escalones hasta el porche y me sacudí bien las botas en el felpudo antes de entrar en el hall.


    –Tía, ¡ya estamos aquí!– anuncié.


     Tía Susan se asomó desde la cocina. Llevaba un moño y delantal.  Parecía que estaba cocinando algo y no olía nada mal.


    –Emma, estaba preocupada. Preferiría que me dieses un toque al móvil si te vas a retrasar. Aún no conoces mucho la zona y no me gusta que vuelvas de noche sola hasta aquí, es fácil equivocarse de camino y adentrarse en el bosque por error–protestó.


    Parecía realmente preocupada. Yo pensaba que sería bastante permisiva con respecto a los toques de queda, llamadas y demás, pero quizás tenerme en casa había hecho aparecer su instinto maternal… La respondí con dulzura porque me conmovió que se preocupara por mí.


    –Lo siento tía, tienes razón. Estaba estudiando y se me pasó el tiempo volando, pero te aseguro que no volverá a suceder–dije.


    Parecía que mi tono la convenció de que no lo había hecho intencionadamente.


    –De acuerdo, sube a tu habitación y cámbiate ¡Estás empapada! Te avisaré para cenar –dijo.


    Asentí y escalé de dos en dos las escaleras hacia mi habitación. Me desnudé de inmediato, echando toda la ropa empapada en el cesto de la colada y abriendo la ducha a máxima temperatura. Me metí dentro y dejé que el agua me desentumeciera. Estaba aterida. Noté cómo los músculos de mi espalda comenzaban a destensarse, cerré los ojos y me dejé llevar por la sensación de calor que me invadía. Y entonces le recordé, tal como él me había dicho que haría. Y me recreé de nuevo en la sensación de estar en sus brazos. Mis piernas comenzaban a temblar, de modo que deslicé mi espalda por la pared de la ducha hasta quedar sentada bajo el agua. Me rodeé las piernas con los brazos y seguí pensando en él. Aunque su comportamiento había sido altanero, me sentía fascinada por él, y no sólo por lo guapo que era, sino por su seguridad, por el magnetismo que desprendía y por el misterio que le envolvía…


    –Emma, ¡la cena está lista!–me avisó mi tía.  


    Dejé de soñar despierta y me apresuré a terminar mi ducha. Me puse unos vaqueros y una sudadera y con el pelo aún mojado bajé a cenar. Me preparé mentalmente para parecer tranquila y serena porque no quería que mi tía y James notaran lo alterada que estaba.


    La cena fue como yo esperaba, otra prueba para mí. James monopolizó toda la conversación que consistió en un millón de preguntas para Emma. Preguntas sobre mis padres, sobre mi vida en Nueva York, sobre mis amistades, etc… No parecía tener intención de parar. Parecía que seguía mentalmente una lista y tras mi respuesta, que solía ser escueta y sosa, lanzaba otra más. No apartó su vista de mí ni un momento, con una mirada fría y profesional, como si me estuviera haciendo un interrogatorio… ¿De qué se supone que era culpable? ¿De ser huérfana?, ¿de no acordarme de mi pasado?, ¿de que mi abuela se hubiera ido y yo ahora sólo tuviera a tía Susan? ¿Le fastidiaba tanto que yo estuviera aquí?


    Luego comenzó a preguntarme si me integraba bien, si tenía miedos o pesadillas e incluso se ofreció a ponerme en contacto con un amigo suyo, un buen psicólogo. Quizás estaba en su naturaleza de poli escrutar así la vida de la gente, pero para mí ya había sido suficiente, ¡se había pasado de la raya! Me excusé, alegando que tenía que repasar para el examen de mañana, y me fui a mi habitación.


    Una vez en mi cuarto cerré la puerta con llave porque cuando James estaba aquí me sentía más segura de este modo. No es que pensara que iba a entrar en mi habitación, sobre todo estando mi tía allí, pero prefería seguir mis instintos.


    Me tiré sobre la cama y aupé mi mochila para sacar el ordenador. Entonces el libro que había tomado prestado de la biblioteca cayó sobre mi colcha. Había olvidado completamente que lo tenía, claro que nunca tuve la intención de cogerlo. Tenía una encuadernación negra y la etiqueta de clasificación de la biblioteca en el lomo. No había ninguna letra impresa en las tapas ni ningún otro motivo, sin embargo al abrirlo observé que la encuadernación hacía como de doble tapa y que debajo de la misma el libro parecía más desgastado y antiguo. Quizás por eso le habían cubierto con una doble encuadernación, para que no pareciera tan deteriorado. Levanté la cobertura exterior y eché un vistazo al título “Ángeles y Demonios”. ¡Oh, vaya! Conocía ese título, era una novela de Dan Brown, uno de mis escritores favoritos…, pero no parecía ser esa novela precisamente porque este ejemplar parecía bastante antiguo. Empecé a ojearlo y rápidamente confirmé que se trataba literalmente de un tratado de ángeles y demonios. Había ilustraciones de lo más variopinto, desde hermosos ángeles sacados de famosos cuadros de pintores como Raphael y Miguel Ángel, hasta temibles demonios y bestias, con ilustraciones de Dante y otros autores que no había oído nombrar. El texto trataba de la eterna lucha entre el cielo y el infierno, de los ejércitos del bien y el mal y de las categorías y rangos de los soldados que los formaban… Me quedé un tanto perpleja por la temática, pero picó mi curiosidad y abrí rápidamente mi portátil para teclear en Google algo así como “batalla entre cielo e infierno”. Lancé el explorador de internet, ávida de información, cuando me apareció el mensaje de redes no disponibles. ¡Dios!, lo había olvidado, aquí no había internet… Tenía que convencer a mi tía para instalarla, aunque yo no podía costearla y si ella no la necesitaba aparentemente pues no me iba a permitir insistir en el tema. Quizás debía plantearme buscar un trabajo para poderme pagar algunos caprichos de este tipo ahora que no tenía acceso a mi cuenta bancaria. Me quedaba casi un año para los dieciocho, cuando recibiría mi herencia, y de alguna forma tendría que sobrevivir hasta entonces. Bastante cargo era ya para mi tía mi manutención como para andar causándole gastos extras. Me buscaría algo a tiempo parcial o podría dar clases particulares o cuidar niños para ganar algo de dinero. Tampoco necesitaba mucho, sólo lo suficiente para pagar una cuota de internet y permitirme alguna salida con mis amigos a Chancey´s o al cine.


    Era tarde, de modo que cerré el ordenador, me puse el pijama y me acosté. Fue al apagar la luz cuando todos mis sentidos volvieron a agudizarse. No oía nada en el piso de abajo, con lo que no sabía si James seguía o no en casa. Era extraño, si estaba allí no estaban hablando, ni la televisión tampoco parecía encendida… Quizás ya se había ido… Oía el viento rugiendo en el exterior y la lluvia repiqueteando contra mis ventanas y sobre el tejado. Era una noche inhóspita y empecé de nuevo a sentirme sola e insegura, con pocas ganas de dormir. No había dormido mucho desde que llegué aquí y no sabía hasta cuanto podría aguantar este ritmo físicamente con tan pocas horas de sueño.


    Cerré los ojos y empecé a relajarme y al poco tiempo me dormí. Y empecé a soñar… Estaba en el bosque de nuevo. La luz de la luna se filtraba entre las copas de los árboles e iluminaba lo suficiente para permitirme avanzar. Iba descalza, con mi vestido largo y vaporoso acariciándome las piernas a cada paso, tan ligero como la brisa. Mis cabellos flotaban sueltos sobre mi espalda y cuando levanté la vista, los ojos verdes me miraban. Pero esta vez tenían rostro. Era él, el chico de la biblioteca y en esta ocasión no sentí angustia al sentirme observada. Él me tendía la mano y yo me acercaba voluntariosa a tomarla. A cada paso que daba sin embargo todo se oscurecía un poco más. Ya no veía los rayos de luna, sólo había penumbra y sentía frío en mis pies a cada pisada. Su mano seguía tendida hacia mí y sólo me quedaban un par de metros para alcanzarla y la angustia comenzó a apoderarse de mí, pero ya conseguía rozar sus dedos. Él atrapó mi mano y me rodeó con sus brazos de nuevo, como lo había hecho en la biblioteca, y yo me apreté contra él, con miedo y frío en mi interior. Estaba a salvo, con él todo estaba bien.


    

  


  
    CAPÍTULO V


    La alarma de mi móvil sonó un par de veces antes de que me espabilara lo suficiente para conseguir apagarla… Eran las siete de la mañana, hora de levantarse para ir al instituto. No podía creerlo, había dormido toda la noche de un tirón por primera vez desde que llegué aquí…


    Había dejado de llover por fin en algún momento de la noche, pero el cielo permanecía bastante nublado. Me puse unos vaqueros, unas botas altas y una blusa azul turquesa, a juego con mis ojos. Hoy me sentía más optimista de lo normal y tenía ganas de ir a clase. Quizás averiguaba algo más sobre el chico de mis sueños o al menos podría investigar de qué iba todo eso del cielo y el infierno. ¿Me habría dado él ese libro a propósito? Tenía que averiguar todo sobre él. Quería encontrarle y preguntarle de qué iba todo eso. Necesitaba saber si me estaba siguiendo y si era así, que me explicara el porqué. ¿Por qué estaría en mis sueños cada noche?, ¿y por qué me hacía sentir así si ni siquiera le conocía?


    Mi tía me esperaba en la cocina, con un bol de cereales y un zumo de naranja listo sobre la mesa.


    –Buenos días, Emma. Aún no sé muy bien lo que te gusta, espero que esto sea de tu agrado –dijo señalándome el desayuno.


    –Gracias, tía Susan, pero no tienes que molestarte, puedo prepararme el desayuno yo misma. Y sí, ¡está genial!, suelo desayunar cereales o tostadas–le aclaré.


    Me acerqué a la isla que usábamos como mesa y me aupé en uno de los taburetes con los cereales y el zumo. Mi tía se acercó con un plato de fruta que ya estaba acabando y se sentó a mi lado.


    –Emma, quería disculparme por el interrogatorio de ayer en la cena. Sé que James no fue muy delicado y por tu expresión vi que te sentiste un poco mal con todo esto. Ya le he dicho que todo está muy reciente y que no te gusta hablar del pasado, pero quiero que sepas que no lo hizo con mala intención. Tan sólo quiere ayudarte y cree que conociéndote mejor y hablando sobre tus recuerdos te será más fácil seguir adelante–me explicó.


    Guardé silencio un instante antes de contestar. Se me había quitado el apetito, la verdad.


    –Sí, claro. No te preocupes, sé que no lo hizo con mala intención. Tan sólo es que es duro,… aún–dije.


     Mi tía sonrió condescendiente.


    –Pues claro, ya lo sabemos. De todos modos podrías pensar en su oferta para acudir a terapia. Quizás sea buena idea después de todo. Sé que tienes pesadillas y que tienes problemas de integración. Podrías probar–me sugirió. 


    O sea, que se trataba de eso… Pensaban que estaba deprimida o mal de la cabeza y estaban decididos a mandarme al psicólogo. Dejé el desayuno sin empezar y bajé del taburete.


    –Tía, no te preocupes tanto. Estoy bien, creo que no necesito ayuda, ¿vale? Agradezco mucho que James y tú estéis preocupados por mí, en serio, pero todo está bien. Debo irme. He quedado para repasar con Lily antes del examen–dije.


     Mi tía se quedó mirándome mientras me dirigía hacia el garaje. Cuando estaba preparando la bicicleta la oí acercarse.


    –Emma, llévate hoy mi coche, todo está embarrado y en bicicleta te pondrás perdida. Yo hoy no lo necesito porque trabajaré desde casa–me dijo.


    Cogí las llaves del coche que me tendía y le besé la mejilla.


     –Gracias, tía. ¡Hasta la tarde!–me despedí.


    ¡No estaba nada mal! Hoy iría en coche al instituto.


    El parking del instituto estaba aún despejado. Como salí sin desayunar había llegado media hora antes de que comenzaran las clases. La gente solía apurar el tiempo al máximo, sobre todo los alumnos afortunados que tenían ya coche y que podían desplazarse evitando las inclemencias del tiempo. Faltaban sólo una par de semanas para la primavera y el clima seguía frío y húmedo, con lo cual no quería ni imaginarme cómo sería desplazarme en bicicleta por estos caminos el próximo invierno.


    Eché un vistazo al aparcamiento de motos, sólo para asegurarme de que la Harley no estaba allí. Quizás él era alumno del instituto y en ese caso estaría en último curso porque parecía mayor que yo,… pero de ser así Lily lo habría sabido. No era probable que se le hubiera escapado de su radar un chico como ése. De hecho, de conocerlo, supongo que tendría un dossier completo sobre él. Pero tampoco podía ser un profesor, ni siquiera en prácticas, porque para eso era muy joven.


    Subí a clase y me dediqué a repasar mentalmente los temas de Biología. Teníamos el examen a tercera hora, pero no lograba concentrarme, ¿de qué iba todo ese tema de ángeles y demonios? Tenía que encontrar un hueco después del almuerzo para pasar por la sala de ordenadores y hacer un buen barrido por internet. Eché mano a la mochila para sacar el libro, tenía que leerlo con atención por si contenía alguna pista. Entonces un chico pronunció mi nombre. Levanté la vista y me encontré con Zack apoyado sobre mi pupitre, sonriente.


    –¡Hey Zack!– dije.


     Instintivamente cerré el libro y me dispuse a meterlo en la mochila. Zack extendió su brazo y me detuvo, tomando mi muñeca entre sus dedos con suavidad.


    –¿Qué lees?– preguntó.


    –E… ¡nada interesante!–respondí esquiva.


    Me alegré de haber colocado de nuevo la encuadernación negra en el libro de forma que no daba pistas sobre su contenido. Zack sonrió de nuevo y liberó mi muñeca.


    –Saber qué tipo de libros te apasiona me ayudaría a conocerte un poco mejor. Sólo es curiosidad mórbida, ya sabes–dijo flirteando conmigo.


    Me hizo sonreír. En realidad Zack era bastante simpático. Era el tipo de chico encantador que se relacionaba con todos los grupos en el instituto, justo al contrario que yo, que me costaba relacionarme con gente que no conocía. Me esforcé un poco por continuar la conversación.


    –¿Qué tal ayer en Chancey´s?, ¿lo pasasteis bien?–me interesé.


    Zack se recostó más en mi pupitre y puso los ojos en blanco.


    –Ya sabes, la misma rutina de siempre. Tenías que haber venido de todos modos, seguro que tampoco lo pasaste bomba en la biblioteca, ¿no?–insinuó.


    Mi tarde realmente no había sido nada rutinaria, pero eso mejor me lo guardaba para mí, preferí responderle encogiéndome de hombros y dejándolo correr.


    Sonó el timbre, anunciando el comienzo de las clases, y el señor Smith atravesó la puerta del aula en ese mismo instante. Zack puso un gesto de fastidio y guiñándome un ojo se dirigió hacia su sitio, dos filas más atrás. Le sonreí, despidiéndome con un gesto de mi mano.


    Me incliné para sacar de la mochila el libro de matemáticas y vi a Lily entrar atropelladamente en clase. Había llegado bastante justa a las clases por tercera vez consecutiva esta semana, si seguía así iba a recibir una amonestación. El señor Smith, que se disponía a cerrar la puerta en ese momento, le llamó la atención.


    – Señorita Walter, por favor, intente respetar los horarios de entrada–le sermoneó el profesor.


    Lily le dedicó una sonrisa angelical, asintiendo y sentándose rápidamente a mi lado. Inmediatamente se inclinó hacia mí y me susurró a toda velocidad.


    –¡Por fin viernes! y tengo muy buenas noticias. Hoy toca un grupo de rock bastante potable en un club que conozco a las afueras de la ciudad. Es un sitio guay donde van tíos de verdad. Y ¿sabes qué?– dijo sin esperar a que respondiera– ¡Nosotras vamos a ir!–.


    Empecé a abrir la boca para protestar, pero no me dio la oportunidad y siguió hablando acelerada.


     –¡Tenemos coartada! Mis padres van a pasar el fin de semana a las islas por su aniversario y les ha parecido genial que pasaras el fin de semana conmigo en casa. ¿No es perfecto? Tenemos casa, coche, plan... ¿no es genial?–dijo emocionada.


    Miré hacia la pizarra, donde el señor Smith estaba desarrollando la demostración de un teorema que ambas nos estábamos perdiendo. No sabía qué decir. Si me hubiera propuesto esto anteriormente me hubiera parecido algo emocionante y genial, pero desde lo ocurrido el día de mi cumpleaños se me habían quitado las ganas de salir por ahí. Me sentía responsable especialmente de la desaparición de Christine, por empeñarme en ir de marcha en contra de su voluntad sin pensar en las consecuencias. No obstante me esforcé por explicarme y no desanimarla.


    – Lily, no sé… No soy muy asidua de las fiestas, no suelo encajar bien–me excusé.


     Esto le hizo abrir los ojos como platos y volver al contrataque.


    –¡Vamos, Emma! ¡Por una vez que surge un plan interesante por aquí no podemos simplemente no ir!… Además se trata de un buen grupo. Te gusta la música, ¿no? Podemos pasarnos por allí, escuchar al grupo, bailar un poco y soltarnos la melena por una noche –me sugirió.


    Me recordaba exactamente a cómo me había comportado yo con Christine, intentándola arrastrar conmigo aunque ella no quería. Seguía sin sentirme muy convencida, pero ella sin lugar a dudas estaba entusiasmada y me dolía contrariarla. Se había esforzado tanto en congeniar conmigo desde que llegué aquí que se lo debía.


    –Bueno, luego lo hablamos con más calma, ¿vale? Nos estamos perdiendo la clase–dije.


    Lily sonrió triunfante.


    –¡No te arrepentiráaaas!– canturreó.


    –Todavía no he dicho que sí– dije.


    –Ya, ¡pero lo harás!– concluyó.


    El resto de la mañana transcurrió rápidamente. El examen de biología no fue complicado, aunque Zack y Lily salieron despotricando, acusando a la señora Johnson de haber metido preguntas que no aparecían en el temario… Yo preferí no hacer comentarios y me limité a escucharles y a darles la razón en todo lo que decían.


    Después de Literatura, Zack pasó a recogernos para ir a almorzar juntos. Con él venían un par de chicos de su grupo, a los que me presentó, pero no llegué a memorizar sus nombres, no era buena en recordarlos a la primera. Nos dirigimos juntos a una mesa de la cafetería y yo elegí un sitio contra la pared, donde era más fácil no estar en el centro de la conversación. Zack se adelantó para sentarse a mi lado, pero Lily fue más rápida y le quitó el sitio.


    –Lo siento, tenemos que hablar. ¡Cosas de chicas!–dijo dirigiéndose a Zack.


    Zack me miró un poco desilusionado y yo me encogí de hombros, excusándome. Sentí un poco de lástima por él y es que Lily no tenía ningún tacto, ¡arrasaba con todo! Pero al menos  Zack tenía a sus amigos y no le faltaría conversación.


    Lily se volvió hacia mí, excluyendo al resto del grupo de la conversación.


    –Bueno, ¿me vas a acompañar esta noche o no?–preguntó impaciente.


    Suspiré antes de responder.


    –Bueno, llamaré a mi tía y le pediré permiso, ¿de acuerdo? Espero que me deje ir, pero tendré que darle algunos detalles. A ver, ¿dónde está ese club? Supongo que permitirán acceso a menores, ¿no? Y ¿no habrá movidas extrañas? No quiero meterme en problemas y que mi tía se disguste–dije.


    –¡Vamos, Emma!– dijo Lily poniendo los ojos en blanco –Arriésgate un poco. ¡Es un sitio genial! Ya he estado más veces y... ¡aquí estoy!, sana y salva–.


    Bajó un poco más la voz y continuó.


    –Mira, después de clase te acompaño a casa de tu tía. Déjame hablar a mí, puedo ser muy convincente–propuso satisfecha.


    –Sí, ya veo– afirmé pensando en el lío en que seguramente Lily me estaba metiendo.


    Ahora que ya veía que me tenía, continuó más tranquila.


    –Pasamos después por tu casa y preparas una bolsa con tus cosas para el fin de semana. Puedes traerte los apuntes si quieres porque supongo que también querrás estudiar, ¿no? ¡Lo pasaremos genial!–dijo.


    La verdad es que el plan no tenía mala pinta. Me gustaba estar con Lily. Era alocada y muy diferente a mí, pero me divertía con ella y me permitía olvidar todo lo demás. Y estaría bien ir a un concierto de rock, era una de mis asignaturas pendientes.


    –¡Vale!–me rendí– ¿No vamos a ofrecerles a Zack y a los demás que se unan a nosotras?–.


    Lily me miró con cara de incredulidad.


    –¡Ni hablar, Emma! ¿Estás loca? Seguro que Zack aceptaría. ¡Mírale!, no puede dejar de mirarte. Se apuntaría seguro, traería consigo a sus amigos y se nos fastidiaría el plan. Definitivamente tenemos que estar disponibles para conocer a tíos de verdad. Ya hay bastantes niñatos en el instituto, no hay que rodearse de ellos también el fin de semana –protestó.


    O sea que ése era el plan de Lily, conocer chicos… Esto me echó un poco para atrás, quizás me había precipitado un poco siguiéndole la corriente. No me apetecía mucho ir por ahí en plan loba, este tipo de caza no era lo mío…


    –No sé, Lily–dije–Quizás deberías pedírselo a otra chica un poco más atrevida que yo. Conmigo seguro que no te sale bien–.


    Mi comentario hizo que Lily se contrariase y empezó a hacer aspavientos con las manos.


    –¡No me lo puedo creer Emma! Te propongo un plan estupendo para el fin de semana y te rajas–protestó.


    No la respondí. Preferí bajar la cabeza hacia mi bandeja y comencé a picotear mi ensalada de pasta. Ella estuvo callada un instante y luego continuó.


    –Además ¿no te iban las motos?–me preguntó.


    E hizo una pausa esperando ganarse mi atención. Y lo consiguió inmediatamente. La miré con curiosidad y entonces continuó.


    –Pues si es así, ese club es el sitio idóneo. Es el lugar de parada de los moteros de esta zona. Quizás encuentres al propietario de la Harley–me insinuó.


    Lily había tocado la tecla correcta y ella lo sabía. ¡Ya me tenía! Me invadió una curiosidad extrema por el famoso club y sus asiduos moteros. Bueno, Lily podría ir de caza si era lo que quería, eso no implicaba que yo tuviera que hacerlo. Yo podía acompañarla y echar un vistazo. Parecía que aquel club era el sitio más indicado para iniciar la búsqueda de mi misterioso motorista.


    –Vale, estoy dentro. Ya puedes ir pensando en cómo convencer a mi tía porque ahora realmente quiero ir–admití.


     Lily levantó el puño en señal de triunfo.


    –¡Sí!– gritó.


    Los chicos, que estaban enfrascados en su conversación, se giraron a mirarnos y Zack dirigiéndose a mí, movió los labios pronunciando un silencioso “What´s up?”. Yo me encogí de hombros al mismo tiempo que Lily se volvía hacia ellos.


    –¡Increíble!, se nos ha sincronizado el período– dijo tan fresca.


    ¡Dios mío! Noté como me sonrojaba de pies a cabeza mientras Lily se volvía hacia mí.


    –Cosas de chicas, ¿no?–añadió guiñando un ojo.


    Esto era lo que cabía esperar cuando te juntabas con Lily, situaciones embarazosas a cada momento.


     


    Tras las clases le dije a Lily que necesitaba pasar por el aula de ordenadores para consultar unas cosas en internet y quedamos en que me esperaría en el parking del instituto a las cinco para acompañarme a casa de mi tía y así desplegar su poder de convicción. Además no se notaría demasiado que lo teníamos preparado porque yo tenía que devolver el coche a mi tía y con la excusa de preparar la bolsa y luego volverme a la ciudad con Lily, le permitía explicarle a ella misma todo el plan. Me tranquilizaba saber que sería ella la que mentiría y no yo, porque a mí mentir se me daba fatal.


    Me instalé en uno de los ordenadores de la sala de informática y aproveché la conexión de red para mi portátil. Bien, ¡a investigar! Abrí Google y tecleé: “batalla celestial: ángeles y demonios”. Aparecieron una gran cantidad de enlaces, muchos de ellos relativos a citas bíblicas, especialmente del libro del Apocalipsis. Según la biblia los ángeles eran seres hermosos y poderosos que fueron creados por Dios y que vivían en el cielo, junto a él. Dios situó a un ángel, al más hermoso, al que más apreciaba y amaba, al mando de su ejército celestial. Pero este ángel desafió a su creador porque quería ser el más poderoso. Quería ser como Dios. Evidentemente se trataba de Lucifer y en su levantamiento fue respaldado por una parte de sus compañeros. Debía de tener un fuerte poder de convicción, ya que convertirse en adversario de Dios no era una decisión que se tomaba a la ligera. El segundo al mando, Miguel, se adelantó para defender a Dios de los traidores y  se desencadenó la primera gran batalla celestial, con fuertes enfrentamientos entre los dos bandos y que acabó con la expulsión del cielo de Lucifer y sus secuaces. Aparentemente sólo un tercio de los ángeles se fue con Lucifer, pero en otros escritos se decía que los bandos estaban igualados, de forma que existía un equilibrio entre las fuerzas del bien y del mal.  No obstante los enfrentamientos entre los bandos perdurarían por toda la eternidad, dejando a los humanos en medio de la contienda que libraban el cielo y el infierno.


    Me dirigí a mi taquilla dando vueltas a lo que acababa de leer en internet. Siempre había pensado que la temática de ángeles y demonios era exclusiva de la religión católica y aunque era impresionante lo bien documentada que estaba, no podía pensar en ello más que como una buena historia, con unos  personajes hermosos y míticos que habían dado pie a leyendas, historias y montones de películas. Pero aparentemente había muchas religiones que creían que existía un enfrentamiento eterno entre el bien y el mal, o la virtud y el pecado, o el yin y el yang… Se trataba de un tema interesante, sin lugar a dudas, pero ¿qué tenía que ver esto conmigo? Me había convencido de que fue el chico misterioso quien quiso que me llevara ese libro por alguna razón, pero no encontraba ninguna pista sobre lo que quería decirme con él. Incluso examiné el libro a fondo por si me había dejado algún mensaje oculto entre las páginas, en los bordes o debajo de las tapas, pero no encontré nada fuera de lo normal. A excepción de la temática, que no era nada normal. Comencé a vaciar mi mochila en la taquilla, tomando la decisión de dejar allí el libro durante el fin de semana. No me interesaba en absoluto que mi tía lo encontrara por casa, no quería darle razones para que pensara que  no estaba en mi sano juicio, si es que no lo pensaba ya.


    En ese momento alguien me tocó el hombro y, sorprendida, no pude evitar dar un bote y soltar un chillido de pánico. Mi estuche con todo su contenido se desperdigó por el suelo, alrededor de mis pies. Levanté la mirada y se trataba de Zack, que se había acercado sin que me diera cuenta por el pasillo.


    –Emma, lo siento. No quería asustarte–se excusó.


    Estaba aliviada al ver que era sólo él, tanto pensar en demonios me había puesto de los nervios. Me apresuré a recoger mis bolis y él se agachó de inmediato para ayudarme.


    –Estaba pensando en otras cosas y no te oí llegar–me justifiqué.


    Guardé todo de nuevo en el estuche y lo cargué en la mochila. Cerré la taquilla y me volví, encontrándomele justo frente a mí, mirándome fijamente. Le devolví la mirada, intrigada ¿Qué quería exactamente? Ahora que me fijaba, me di cuenta de que Zack no estaba nada mal. Además de simpático, tenía unos ojos grandes y expresivos de color castaño, que quedaban muy bien en contraste con su piel dorada y su cabello rubio oscuro. Era guapo y estaba empezando a intimidarme mirándome con esa intensidad…


    –E… Lily me está esperando fuera–me excusé.


    Zack asintió y me acompañó hasta el parking.


    –¿Tienes planes para el fin de semana?– preguntó– Si quieres podríamos hacer algo juntos…–.


    O sea que quería que saliéramos por ahí. Lily tenía razón, estaba interesado en mí. Pero yo no pensaba en él de ese modo, menos aún después de lo que pasó ayer en la biblioteca. Intenté darle largas.


    –La verdad es que sí que tengo planes. Lily y yo tendremos un fin de semana de sólo chicas, con pelis ñoñas, maquillaje, fiesta de pijamas y cosas de esas, ¡ya sabes!–comenté.


    Me miró con una expresión un poco decepcionada.


    –Sí, ya lo capto. ¡Períodos sincronizados!–dijo con una mueca muy cómica.


    No pude evitar soltar una carcajada, a la que él también se unió. Este chico tenía química, era difícil no querer estar con él.  Ya en el parking vimos a Lily esperando junto a mi coche en su todoterreno. La saludé para que viera que ya iba y me respondió del mismo modo. Me volví para despedirme de Zack.


     –¡Que pases buen fin de semana!–le deseé con una sonrisa.


    –Vosotras también– respondió–¡Sed buenas!–.


     


    Lily me siguió hasta casa de mi tía y aparcó cerca de la entrada. Dejé el coche de mi tía en el garaje y volví a recoger a Lily, que estaba admirando la propiedad con expresión de incredulidad.


    –¡Vaya Emma!, vives prácticamente en el bosque. Si ése árbol de ahí estuviese un poco más cerca, podrías usarlo de armario ropero–se burló.


     La miré con reprobación.


    –¡Si así es como esperas ganarte a mi tía estamos listas!–le advertí.


     Lily sonrió y se defendió.


    –Éste era mi comentario para ti, cuando me dirija a tu tía elogiaré su gusto por la naturaleza y por la exquisitez de la decoración, ¿vale? Soy una chica con recursos–dijo.


    Puse los ojos en blanco y avancé por el sendero de la entrada.


    –Lily, ¿qué tal prensa tiene mi tía en la ciudad?–pregunté.


    Lily se encogió de hombros.


    –No lleva mucho tiempo viviendo aquí, por lo que no sé decirte. Y viviendo tan apartada tampoco hace mucha vida social. La verdad es que no la conocía hasta que viniste a vivir con ella–dijo.


    –Lily, si mi tía lleva aquí tan poco tiempo ¿cuándo conoció a James?–pregunté.


    Lily parecía confusa.


    –Ellos vinieron juntos hace no más de un mes. Como había un puesto vacante en la comisaría él comenzó a trabajar allí de inmediato–dijo.


    – ¿Y sabes si vivían juntos antes de trasladarme yo aquí? Me da la sensación que se han separado por mí, ya sabes… Y la verdad es que no me gustaría entrometerme en su relación–dije.


    Lily no sabía si antes habían vivido juntos o no. Yo en el fondo me alegraba de que no lo hicieran, James me incomodaba bastante y eso que coincidía poco con él. ¡No podía ni imaginarme cómo sería convivir con él!


    Entramos en el hall y avisé de nuestra llegada.


     –Tía Susan, ya estoy aquí. Traigo a una amiga–anuncié.


     Mi tía bajó las escaleras y se acercó sonriente.


    –¡Hola chicas!, ¡qué bien que hayas traído a tu amiga Emma! Acabo de hacer galletas, ¿queréis merendar?–nos ofreció.


    Lily se acercó a mi tía estrechando su mano.


    –Hola, soy Lily Walter. Muchas gracias, sería genial tomar algo para merendar, estamos hambrientas. Hoy la comida de la cafetería ha sido una bazofia. No se puede imaginar qué recortes estamos sufriendo últimamente en el instituto–comentó.


    Lily cogió a mi tía por el brazo y se dirigió con ella hacia la cocina. Yo las seguía justo detrás, admirando la labia de mi amiga. Ella se giró y me guiñó un ojo.


    –Emma, ¿por qué no vas preparando las cosas para el fin de semana? Yo ayudaré a tu tía con la merienda–sugirió.


    Yo asentí y escalé a mi habitación, dejándole vía libre con mi tía.


    Nada más entrar en la habitación noté que alguien había estado allí. Todo estaba en su sitio y yo, si bien era ordenada, solía romper un poco el orden total con algún desequilibrio: algunos libros sobre la mesa, cd’s en el suelo,... pero todo estaba perfecto. Suponía que mi tía había estado de limpieza en mi habitación. Como era un poco maniática con mis cosas tendría que venderle que eran mis tareas y que ya me ocuparía yo de hacerlas…


    Saqué una bolsa de deporte del armario y comencé a preparar lo que necesitaba para el fin de semana fuera: la bolsa de aseo, un camisón y los libros. Había dejado la puerta de mi habitación abierta y oía a Lily explicando a mi tía lo bien que me vendría estar con alguien de mi edad el fin de semana, que estudiaríamos juntas para los finales, que veríamos películas, etc… Parecía una chica responsable y sensata.


    Estaba acabando el equipaje cuando Lily entró en mi habitación con una bandeja con dos tazas de café y un platito de galletas.


     –¡Ha dicho que síiii! Ya podemos brindar–dijo y me ofreció una taza de café.


     –¿Brindamos con café?– pregunté extrañada.


     –Mejor con café que con nada–dijo, sonriendo satisfecha.


    Se suponía que mi tía se había quedado hablando con la señora Walter para confirmar que podía quedarme en su casa, pero ambas sospechábamos que lo que haría sería verificar la coartada, cosa que Lily ya había previsto. Después de tomarnos el café, Lily abrió mi armario de par en par y comenzó a revisar cada uno de los modelos. Me acerqué divertida.


    –Sírvete tú misma, lo mío es tuyo–ofrecí con un gesto teatral.


     Lily me sacó la lengua y se metió literalmente en el ropero.


    –Estoy eligiendo tu modelito para esta noche, boba–dijo.


    –Ya he preparado la bolsa. He metido una falda corta y una blusa que creo que irán bien– aclaré.


    Lily asomó la cabeza entre la ropa.


     –¡Bah! Eso no nos sirve. Necesitas algo provocativo y sexy, si es posible que sea negro y ajustado–sugirió.


    – No creo que encuentres algo así en mi armario, pero sí que tengo una cazadora de cuero que creo que servirá. Déjame ver–dije resignada.


    Encontré la cazadora y Lily se hizo con mis famosas botas de tacón que había enterrado en su caja en el fondo del armario.


    Dejé a Lily acabando mi maleta y me acerqué al ropero de la escalera donde había colgado el día anterior mi chubasquero. Mi tía hablaba por teléfono en susurros, lo que picó mi curiosidad y me esforcé por escuchar la conversación. Parecía preocupada y hablaba con James acerca de que iba a pasar el fin de semana fuera.


    – Sería sospechoso que no la dejáramos salir de casa, James y además sabremos dónde está en todo momento–decía.


    ¿Pero qué le importaba a James lo que mi tía me permitía o no hacer? Me daba la sensación de que era un manipulador. En ese instante Lily salió de mi habitación cargando con mi bolsa y dejé pasar el tema. Ya lo hablaría con Susan en otro momento.


    Salimos a toda prisa hacia casa de Lily para evitar que mi tía hiciera demasiadas preguntas sobre nuestros planes para el fin de semana. Una vez en casa de Lily, me instalé en su habitación y nos preparamos para arreglarnos para la noche. Pasado el trago de mentir a mi tía, me sentía emocionada mientras nos preparábamos para nuestra salida de chicas. Lily se encargó de arreglarme y yo me dejé hacer, se veía que sabía de esto mucho más que Christine y yo.


    Me alisó el pelo con mucha paciencia y luego me lo dio volumen, haciendo que quedara brillante y en ondas sobre mi espalda. También me maquilló, ahumando mis ojos en tonos ceniza que destacaban mucho mis irises azules y los definió aún más enmarcándolos con delineador y con máscara. Finalmente me hizo ponerme uno de sus vestidos. Era de tirantes, negro y con brillos por la parte delantera y  se me pegaba demasiado a la piel, a la vez que no llegaba a taparme ni la mitad de los muslos. Intentó que me pusiera medias de rejilla, pero me negué. Ya era bastante escandaloso el conjunto de minivestido y botas de tacón. La chaqueta entallada de cuero encajaba perfectamente con el conjunto y al verme en el espejo no podía reconocerme. Parecía mucho mayor y además me daba aspecto de tía dura,… ¡lo contrario de lo que en realidad era!


    Lily se puso un top muy ceñido y unos pantalones cortos de cuero que dejaban muy poco trabajo a la imaginación. No tuvo ningún reparo en ponerse las medias de rejilla y unas botas con unos tacones de aguja de al menos quince centímetros, que podrían haberse usado perfectamente como armas en un combate de esgrima. ¡Estaba impactante!, ¡ambas lo estábamos! No me quité la cruz de mi padre porque le daba un toque gótico al conjunto y además me hacía sentir más segura.


    Si una semana antes había estado emocionada por ir por primera vez a un club con Christine, ahora me moría de ganas de ir a ese otro club con Lily. Y no por las mismas razones de mi primera salida, que eran romper la monotonía e ir por fin a un sitio de moda, ahora mi principal objetivo era encontrar al motorista de ojos verdes.


    

  


  
    CAPITULO VI


    Llegamos al club pasadas las diez de la noche. Se llamaba Armageddon. Estaba más retirado de lo que había imaginado y tenía pinta de estar abarrotado. Tuvimos que dejar el todoterreno al final del parking, casi lindando con el bosque. Antes de salir del coche comprobamos que llevábamos la identificación, el móvil con batería y dinero suelto. Lily también me dio una llave de su casa por si por algún motivo nos separábamos. Estaba claro que no era la primera vez que organizaba estas escapadas, de ahí que no se le escapase un detalle. En cambio yo era una novata en este campo.


    Salimos del coche y nos apresuramos a entrar en el local. El aforo debía estar al límite porque habían puesto a un gorila en la puerta para coordinar la entrada selectiva. Lily me arrastró con ella a la cola y cuando nos tocó el turno, el portero nos estudió con atención.


    –Menores–dijo, indicando con la mano que nos apartáramos.


    ¡No me lo podía creer!, después de todo lo que habíamos montado y no nos iban a dejar entrar. Estaba furiosa, no lo iba a consentir. Miré al gorila, amenazadora.


    –Perdona, pero nosotras vamos a entrar–dije con rotundidad.


    El tipo pareció confuso un momento y para mi sorpresa nos abrió la puerta. Lily me arrastró hacia dentro.


    –¡Vaya!, me has sorprendido, Emma. ¡Tú sí que sabes cómo pedir las cosas!– dijo.


    Nos fundimos con la multitud que abarrotaba el local. El grupo no tocaba nada mal, quizás la música era un tanto oscura para mi estilo, pero sonaba bien. El cantante tenía una voz grave y seductora, además de múltiples piercings por toda la cara que le daban un aspecto un tanto tétrico.


    Lily me arrastró al centro de la pista y comenzamos a bailar. Yo no dejaba de mirar en todas las direcciones, buscándole entre la gente, sin dejar de contornearme al ritmo de la música. Había estado muy segura de que le encontraría aquí  y ahora empezaba a temerme que si no le veía esta noche me llevaría una gran decepción. Cuando miré hacia Lily, la encontré  bailando con un chico de melena rubia. ¡Sin duda era rápida!


    Hacía mucho calor y notaba la garganta seca. Le hice señas a Lily de que iba a pedir algo de beber y me indicó por gestos que le trajera algo también a ella. Me abrí paso hasta la barra, que estaba abarrotada, pero me hice un hueco y me senté en un taburete alto que acababa de quedarse libre. ¡Los pies me estaban matando! Después de esta noche quemaría estas botas. Conseguí llamar la atención del camarero, un tipo calvo y enorme, que se acercó malhumorado.


     –¿Qué va a ser?– gruñó.


    –Dos coca colas light, por favor–pedí.


    Me miró como si fuera una friki y supongo que se debía a que por aquí la gente no solía pararse a decir por favor ni gracias. Había tenido un desliz…


    Al cabo de lo que pareció una eternidad me trajo dos latas de coca cola y dos vasos de tubo que dejó en la barra. Saqué un billete de diez pavos y me dispuse a pagar.


    –Te han invitado, guapa– dijo señalando hacia el extremo de la barra.


    Miré rápidamente hacia donde había señalado el camarero y ¡allí estaba él! Llevaba una cazadora de cuero negra de motorista y el pelo alborotado hacia arriba. Izó su vaso simulando un brindis y me guiñó un ojo. Salté del taburete olvidando las bebidas y me dirigí a toda velocidad hacia la esquina de la barra donde le había visto, pero cuando llegué se había esfumado. No podía andar muy lejos, por lo que me subí a un altavoz que estaba apoyado en la pared para intentar divisarle entre la marea de gente y le localicé casi al otro extremo de la sala, dirigiéndose a una de las salidas del parking.


    Salí disparada, abriéndome paso a codazos entre la gente que me lanzaban miradas asesinas, pero no me detuve. Conseguí verle salir por la puerta trasera. ¡Se iba! Tenía que espabilar o le volvería a perder. Por fin llegué a la puerta y de un empujón la abrí y salí al exterior. Eché a correr hacia el parking, pero no le veía por ningún sitio. Oteé a un lado y al otro, pero sólo había unos tíos bebiendo y fumando algo que parecía ilegal, apoyados contra la pared del local. Maldije por lo bajo y me di la vuelta hacia el club. Cuando alcanzaba la puerta uno de los tipos me cortó el paso.


    –Encanto, ¿te unes a nosotros?– preguntó ebrio.


    Esto no tenía buena pinta. No quería líos, con lo que me di la vuelta y me dispuse a escapar hacia el parking, pero otro de los tipos del grupo ya me cortaba el paso en esa dirección. A continuación los otros dos se acercaron también y acabaron por rodearme. El tema estaba feo. No tenía muchas opciones de escapar y aunque empezara a chillar, con el ruido del club no creía que nadie me oyera. 


    Comencé a pensar en las posibles armas que podría utilizar contra ellos porque estaban demasiado borrachos como para intentar avenirse a razones. Sólo tenía como defensa las botas, pero no era muy probable que me pudiera quitar a los cuatro de encima a patadas. La adrenalina comenzó a fluir por mi cuerpo y de pronto se abalanzaron sobre mí. Entre dos consiguieron sujetarme por los brazos y me lie a patadas y a cabezazos con ellos intentando liberarme. Aunque empecé ofreciendo mucha resistencia, me di cuenta de que me agotaría enseguida y que no podría con todos.


    Mientras me debatía con estos dos, los otros observaban disfrutando del espectáculo y soltando groserías. Pero entonces la situación cambió. Alguien  apareció corriendo desde el parking y arremetió contra los tipos que observaban, dejándolos fuera de combate. Los que me sujetaban me soltaron y me desplomé en el suelo. Ambos se lanzaron contra él, pero en cuestión de segundos uno de ellos aterrizaba a mi lado con la nariz partida y retorciéndose de dolor y el otro salía por los aires hacia la pared del club, donde chocó con un ruido sordo y cayó inconsciente en el asfalto.


    Y allí estaba él, de espaldas a mí. Había tumbado a cuatro tipos en unos segundos y no parecía herido ni exhausto. Comencé a levantarme mientras él se giraba y avanzaba hacia mí. Su rostro estaba oculto en sombras. Llegó hasta mí, se detuvo y me tendió la mano para ayudarme a que me incorporara. No dudé en tomar su mano y sólo con rozarle noté como una corriente eléctrica pasaba a través de mí. Tenía unas manos grandes con dedos largos y finos, que envolvieron los míos con un tacto suave y cálido.


     –¿Estás bien?– preguntó con voz grave.


    Asentí, sin decir palabra. Me puso su mano en el rostro y lo hizo girar lentamente a derecha e izquierda, como  evaluando los daños. Luego deslizó sus dedos hasta mi barbilla y me levantó el rostro, inclinándose sobre mí para observarme mejor. Entonces levanté la vista y pude verle perfectamente. Sus hermosos ojos verdes me escrutaban preocupados. Algo pareció molestarle, porque de pronto sus ojos se estrecharon y se volvieron opacos. Su pulgar se movió hacia la comisura de mis labios y me frotó con suavidad.


    –Estás herida–dijo.


    Lo cierto era que me sentía un tanto magullada por el forcejeo, pero no pensaba que hubiera sufrido daños mayores, con lo cual no entendía a qué se refería. Notando mi confusión me mostró su dedo, manchado de sangre.


    –Es tu labio, está sangrando– aclaró.


    –No es nada– dije– Ni siquiera me duele. Podría haber sido bastante peor si no hubieras intervenido–.


    Me miró serio y apartó su mano de mi rostro. Sentí una carencia dolorosa de nuevo al perder su contacto.


    Y ahora ¿qué pasaría?, ¿desaparecería de nuevo? No podía permitirlo, tenía que hablar con él. Me adelanté y le cogí de la manga de su cazadora para evitar que se alejara. Me miró contrariado al ver que intentaba retenerle.


    –¡Te he estado buscando! Me entregaste ese libro por algún motivo, ¿verdad? Sé que me has estado vigilando y necesito respuestas–comencé.


    Él me observó sin decir palabra.


    –Sabía que te encontraría aquí. Me pareció que encajarías bien en un sitio como éste y veo que estaba en lo cierto– afirmé.


    –¿Qué tú me encontrarías?–dijo ahogando una risa.


    Entonces era eso, no era yo quien le había encontrado, sino él a mí.


    –Mira–continuó con un tono más serio– este sitio quizás sea demasiado light para mí, pero para ti es peligroso y a las pruebas me remito– concluyó señalando a los tipos noqueados en el suelo– Deberías tener un poco más de sentido común y no meterte en sitios de los que no puedes salir por tus propios medios–.


    –¿Me has estado siguiendo?–le pregunté curiosa.


    –Ha resultado de lo más conveniente que lo hiciera, ¿no? Acabo de salvarte la vida– dijo señalando algo obvio.


    Me sentí desconcertada.


    –Pero ¿por qué me sigues? Quiero saberlo, quiero que me cuentes de qué va todo esto... ¡Por favor!–supliqué.


    Notaba que iba a llorar e intenté con todas mis fuerzas evitarlo. No quería que viera lo débil que era.


    Él me observaba, dudando si responderme o desaparecer. Sentía cómo debatía algo en su interior.


    –No sabes nada, ¿verdad?– preguntó finalmente.


    Le miré confundida y él comenzó a acercarse a mí de nuevo. Parecía una pantera acercándose a su presa, calibrando las distancias, evaluando el terreno. Se paró a escasos centímetros de mí. Y noté cómo se me escapaba una lágrima rodando por la mejilla. Él alzando su mano hacia mi rostro siguió con su dedo el rastro que había dejado al caer. Sentí a su contacto un calor abrasador en mi piel. Parecía que él buscaba mi contacto y pensar que era así me encantó. Me había ofrecido su mano y me había acariciado el rostro más de una vez y la sensación era impactante.   


    Entonces sentí que se envaraba y unos segundos después comenzaron a sonar sirenas de policía acercándose por la carretera general. Él se movió a gran velocidad, cogiéndome por el brazo y arrastrándome hasta el fondo del parking.


    –Es una redada–dijo–¡Tenemos que salir de aquí!–.


    Yo me acordé de Lily y me giré para volver adentro.


    –No puedo dejar a mi amiga ahí– grité.


    Él me arrastró de nuevo al fondo del parking.


    –Escucha, tu amiga no está en el local, está en su todoterreno dándose el lote con un tío. No se moverá de ahí y no tendrá problemas, pero nosotros sí y nos tenemos que ir–apremió.


    Parecía seguro de lo que decía, con lo que decidí seguirle y saltar la valla del parking hacia el bosque. A pocos metros de la valla tenía aparcada su Harley y nos dirigimos hacia ella. Se detuvo de repente y se volvió hacia mí.


    –Responderé a tus preguntas si vienes conmigo, pero no pueden encontrarnos porque sería peligroso para ambos–dijo.


    Se acercó y señaló mi colgante con su dedo índice.


    –Tienes que quitarte esto–dijo.


    –¿La cruz?– pregunté perpleja.


     Asintió.


    –Es un rastreador para tenerte localizada. Si no te lo quitas, no vienes. Tú decides–dijo.


    No entendía nada, pero no iba a perder más tiempo con esto. Quería que respondiese a mis preguntas y había dicho que lo haría si iba con él, con lo que agarré la cruz y le pegué un tirón, arrancándola de mi cuello. La guardé en el bolsillo de la chaqueta.


    –¡Vamos!–apremié.


    Él se subió a la moto y me indicó con un movimiento de cabeza que me subiera con él. Se giró y me ofreció su casco.


    Nunca antes había subido en una moto, ni siquiera de paquete, y la primera vez no me resultó nada fácil. Primero por el vestido, que se me escurrió muslos arriba en cuanto me monté y segundo porque no sabía cómo poner las piernas, ni como sujetarme. Opté por apoyar mis manos en sus costados, cosa que hizo que él se girara y se burlara de mí.


    –Será mejor que te agarres más fuerte o saldrás despedida por los aires en el primer bache–me aconsejó.


    Arrancó el motor y yo aproveché para desplazarme más cerca de él y rodearle todo lo fuerte que pude con mis brazos. Lo tomó como una señal de que estaba preparada y aceleró.


    El impulso de la aceleración hizo que me encajara más contra él, notando su cuerpo contra el mío. Nunca hubiera imaginado que una vuelta en moto sería una experiencia tan íntima.


    Avanzamos por una carretera secundaria adentrándonos en el bosque. Unos muros vegetales nos rodeaban y no había más luz que la luna y el faro de la moto para señalarnos el camino. En ese momento fui consciente de que estaba a su merced. Nadie sabía que había escapado con él, ni siquiera Lily. Tenía que haber previsto avisarla de algún modo, con un sms por ejemplo, pero ¿qué iba a textear?: “me voy con un extraño, no sé ni su nombre ni a dónde me lleva. Luego te veo”.


    Sin embargo no me sentía en peligro. Al fin y al cabo había noqueado a cuatro tipos para salvarme, no era probable que ahora su intención fuera arrastrarme hasta el bosque para acabar allí conmigo.


    Al cabo de un rato abandonó la carretera y tomó un desvío a través de una vía forestal. La luna se filtraba por la copa de los árboles y creaba un juego fantasmagórico de luces y sombras. Sabía a qué me recordaba, a mi sueño de la noche anterior: el bosque, la luna, él y yo abrazados…


    Finalmente detuvo la moto cerca de un pequeño claro y desmontamos. Le tendí el casco, que cogió y colgó de la moto y se quedó junto a ella, mirándome.


    –¿Dónde estamos?– le pregunté.


    –Querías hablar, ¿no? Este sitio es seguro–respondió.


     Me sentí aliviada, parecía que iba a cumplir su palabra y que tendría respuestas. Se recostó sobre el tronco de un árbol y me miró expectante.


    –¿Y bien?, ¿qué querías saber?– preguntó.


     Ahora que tenía la oportunidad no sabía por dónde empezar. Traté de formar en mi cabeza una lista con todas las preguntas que me había planteado en los últimos días y finalmente empecé por lo fundamental.


    –¿Cómo te llamas?–pregunté.


    –Puedes llamarme Robb– contestó de inmediato.


    –¿Es tu verdadero nombre?– continué.


    Sonrió antes de responder.


    –Siempre me han llamado así, pero no sabría decirte si es mi verdadero nombre–dijo enigmático.


    –Yo soy Emma–dije.


    –Lo sé–contestó.


    –¿Qué más sabes de mí?–pregunté sorprendida.


     Dudó y finalmente contestó.


    –Demasiado poco para lo que me gustaría saber, Emma–dijo.


    Sus ojos me fundieron por dentro y al oírle pronunciar mi nombre no pude evitar dirigir mi mirada a su boca e imaginar cómo sería besarle. Él pareció incómodo con mi mirada y bajó la vista, rompiendo el hechizo.


    –¿No tienes más preguntas?– dijo, rompiendo el silencio que se había creado entre los dos.


     Esto consiguió devolverme a la realidad.


     –Sí. ¿Por qué me has estado siguiendo?–lancé.


    –¡Buen comienzo!– dijo– Es simple, quiero saber por qué hay tanto revuelo entorno a ti. ¿Por qué una simple adolescente ha movilizado a las fuerzas del cielo y del infierno? ¿Qué es lo que te hace tan especial, Emma?–me preguntó.


    No esperaba esta respuesta, si es que era una respuesta. ¿Me estaba tomando el pelo? Ya había dado mil vueltas a lo del cielo y el infierno y tampoco encontraba la relación que tenía conmigo. Si él tampoco lo sabía, entonces me quedaría igual que antes, a cero.


    –Mira, no sé a qué te refieres, ni qué tengo que ver yo con todo esto. Soy perfectamente normal. ¡Créeme!, tienes que haberte equivocado de persona–respondí nerviosa.


    –Podría decirse por tu apariencia que eres bastante terrenal–dijo acercándose más a mí con una sonrisa seductora.


    ¡Vaya!, ese comentario me dolió. Ponía en evidencia que él era divino y yo solamente pasable.


    –Pero James no estaría detrás de ti si no hubiera algo importante en tu persona–añadió de pronto.


    Esto me confundió aún más.


    –¿James?, ¿qué tiene que ver él con todo esto?–pregunté confusa.


    –Bien, veo que he captado tu atención. Pero empezaremos contigo, ¿qué recuerdas de tu vida exactamente?–preguntó serio.


    Seguía pensando en el tema de James, ¿por qué volvíamos de nuevo a hablar de mí?


    –¿No decías que sabías cosas sobre mí?, ¿por qué quieres que te cuente mi vida?– pregunté desconfiada.


    –Porque quiero encontrar la conexión que vio James cuando investigó sobre ti. Quiero saber por qué va tras de ti y sobre todo, como te he dicho, quiero saber de ti por ti misma, no por lo que he averiguado por ahí– respondió.


    Suspiré, confusa y un poco asustada. Y al final asentí y comencé a hablar.


    –De acuerdo. No recuerdo nada de mi vida hasta los once años. Fue a causa de un accidente de tráfico. Mis padres murieron y yo sobreviví, pero perdí todos mis recuerdos. No les recuerdo ni siquiera a ellos. Me acogió mi abuela materna y he vivido con ella en Nueva York hasta la pasada semana. Falleció de un infarto y como no tenía más familia, iba a ingresar en una especie de institución, pero el abogado de mi abuela localizó a mi tía Susan, la hermana de mi padre. Ella me propuso vivir con ella aquí hasta que fuera a la universidad y ¡aquí estoy! Era mejor opción que el centro de menores– concluí– Como puedes observar una vida de lo más normal, si te saltas lo de la huerfanita que deambula de un hogar a otro. Y ahora, ¿me vas a contar qué pasa?–exigí.


    Se giró hacia mí y comenzó.


    –Ésa es la historia que te han metido en la cabeza, Emma, pero no es la verdad… La señora que te acogió como tu abuela no estaba emparentada contigo, se trataba de un escudo cuya función era ocultarte, para que no fueras localizada. Esto sirvió por unos años. Supongo que previamente manipularon tu memoria para que olvidases tus recuerdos y te contaron que era amnesia a causa del accidente. Era mucho más sencillo para ellos hacerlo así– dijo.


    Hizo una pausa, supuestamente para permitir que asimilase la verdad, el hecho de que la historia de mi vida se desmoronaba por completo. Según Robb, lo que había vivido y amado no era más que una farsa montada para mantenerme engañada. Sonaba absurdo y podría estar simplemente tomándome el pelo, y sin embargo, sin conocerle de nada, confiaba en él y aunque pareciera increíble, le creía.


    Tragué saliva, notando cómo se me formaba un nudo en la garganta, pero aun así le pedí que continuase. Asintió y me miró con un toque de admiración porque a pesar de todo estaba comportándome con entereza.


    –Lo que puedo asegurarte es que Susan no es tu tía y bueno, de James ya habrás sospechado algo, ¿no? Ambos llevan desde hace tiempo detrás de ti–me explicó.


    No pude evitar interrumpir.


    –Pero ¿quiénes son?, ¿qué quieren de mí?–pregunté.


    Robb se sentó sobre una raíz que sobresalía grotescamente del suelo y me indicó que me sentara  a su lado. No es que tuviera ganas de sentarme, pero intuía que lo que iba a contarme quizás se asimilaría mejor sentado.


    –Emma, lo que te voy a contar es difícil de comprender desde un punto de vista mundano, pero es mi realidad y la de otros muchos como yo. Y pronto será también tu realidad, por lo que necesito que mantengas una actitud abierta sobre el tema, ¿de acuerdo?– me propuso.


    Y esperó a que asintiera para continuar.


    –Desde el inicio de los tiempos el bien y el mal batallan para hacerse con el control sobre el mundo. Los ejércitos del cielo y del infierno merman cada día debido a los enfrentamientos y es por eso que ambos bandos buscan en la tierra a sus aliados. Sin embargo cualquier humano no es digno como candidato. Existen individuos que destacan de los demás, que tienen cualidades innatas que los convierten en objetivo perfecto para ser reclutados. Estos individuos son los Potenciales–me explicó.


    Robb hizo una pausa, intentando leer lo que estaba pensando. Exhalé con fuerza antes de hablar.


    –¿Me estás contando que seres míticos captan humanos para abastecer sus ejércitos? No lo entiendo. Francamente, es “su” guerra, ¿por qué meter a los humanos de por medio? Y desde cualquier punto de vista parece injusto, seguro que ellos son inmortales y nosotros no ¿Por qué utilizarnos de ese modo?– pregunté.


     Robb evitó que se le escapara una sonrisa, pero vi en sus ojos que le había divertido mi comentario.


     –¿Qué?– pregunté bruscamente–¿Crees que lo que he dicho es una estupidez?–.


    Entonces me miró complacido.


    –No, no es ninguna estupidez. En realidad no podría estar más de acuerdo contigo, pero no es tan sencillo. En realidad los “primeros” fueron creados en el comienzo de los tiempos y, bueno, a causa de la rebelión que inició Lucifer, pronto se dividieron en dos bandos–dijo.


    Volví a interrumpirle.


    –He leído sobre ello. Fue la primera batalla celestial, he encontrado información en el libro del Apocalipsis–le expliqué.


    Robb asintió satisfecho.


    –Bien, veo que has hecho los deberes. Como ya sabrás entonces, los primeros son seres poderosos y eternos. Lucifer fue castigado y expulsado del cielo con sus seguidores y pronto empezó a campar a sus anchas por la Tierra para despertar la ira divina. Entonces Dios envió a su ejército de primeros a la Tierra con la misión de mantener el equilibrio entre las fuerzas del bien y del mal. Se trataba de equilibrar la balanza, no de inclinarla hacia un bando o al otro.  Los primeros no eran muy numerosos, pero en los inicios tampoco lo eran los humanos, con lo que los guerreros celestiales se valían para controlar al bando contrario y mantener a los humanos a salvo. Sin embargo la raza humana creció más allá de cualquier previsión y entonces un bando se saltó las normas y vio este crecimiento como una oportunidad de ampliar su poder. Así es como los “primeros” se mezclaron con los seres humanos y nacieron los “potenciales”–explicó.


    ¡Vaya! Eso parecía un comportamiento bastante humano al fin y al cabo.


     –¿Quieres decir que los potenciales son híbridos?–pregunté.


    –Bien, parece que lo estás captando. Sí, son algo así. Una parte humana y una parte divina o maligna– dijo satisfecho.


    –¿Y qué bando empezó a hacer trampas?– quise saber.


    Puso una sonrisa torcida que me hizo estremecer y arqueando una ceja insinuó.


    –¿Tú que crees? Los rumores siempre apuntan a los malos, pero ¿quién sabe? Los buenos también sucumbieron, con lo cual no importa mucho quien lo hiciera antes, sino que ambos lo hicieron. Y además no creo que en todos los casos se hiciera con fines bélicos. Los humanos tenían algo especial, eran capaces de amar y los “primeros” envidiaban esa cualidad. Querían amar y ser amados y sucumbieron a la tentación–me contó.


     


    No pude evitar sonreír.


    –Bien, o sea que al final todo se reduce a… ¿hormonas?–sugerí.


    Robb sonrió también.


    –Me olvidaba de que eres intuitiva, Emma. Mira, yo no sería muy duro con ellos, la tentación siempre está cerca. Por ejemplo ahora mismo. Dos jóvenes solos en mitad del bosque, muy cerca el uno del otro, bajo una preciosa luna llena y sin nadie a kilómetros a la redonda…–susurró.


     


    Dejó ahí la frase, mientras se inclinaba hacia mí de modo que su aliento acariciaba mi rostro. Olía a madera, a tierra mojada, a lluvia…Tragué saliva y noté cómo me derretía por dentro. Me fijé de nuevo en su boca, pensando en cómo sabrían sus labios, en cómo se sentirían sobre los míos… Y de pronto él se envaró y se separó de mí. 


    Su actitud cambiante me tenía un tanto desconcertada. Parecía enviarme señales contradictorias todo el tiempo. Me tomé unos segundos para refrescar las ideas y volver a centrarme en el asunto.


     


    –Entonces, ¿dónde encajo yo en esta historia?, ¿se supone que soy un híbrido?– pregunté al fin.


    Él asintió, pero no dijo más.


    –Bien, y ahora ¿qué? ¿Me están buscando?, ¿quieren alistarme?–pregunté.


    Robb se giró hacia mí.


    –Más bien ya te han encontrado. Y, sí, supongo que quieren que te unas a ellos. Un híbrido por sí solo no tiene muchas opciones de desarrollar y explotar sus aptitudes, pero si se le enseña correctamente se liberará su potencial. Y ahí es donde entra James. ¡Imagínate qué es lo que quiere de ti!...– explicó.


    Sentí cómo se me helaba el corazón. Mi instinto me había estado advirtiendo todo el tiempo contra James. Siempre que estaba cerca de él me invadía el desasosiego. Empecé a ver lo serio de la situación y comencé a frotarme las sienes para intentar relajarme. Notaba que las lágrimas acudían a mis ojos de nuevo y tuve que esforzarme por no romper a llorar. Robb me miró, advirtiendo que me estaba derrumbando.


    –Entiendo que esto te esté sobrepasando. Si quieres un momento para asimilarlo, puedo dejarte sola–murmuró cogiendo mi mano.


    –Espera, tengo otra pregunta. ¿De qué bando está James?–pregunté temiendo lo peor.


    Robb me miró serio, apretando sus labios en una fina línea.


    –Emma, estás en poder del infierno–respondió.


    Esta fue la gota que colmó el vaso. Encajé el golpe, doloroso y fatal ¡Estaba con el lado oscuro! Apoyé mi cabeza sobre mis rodillas, notando como las lágrimas desbordaban mis ojos.  Me abracé a mí misma y me quedé allí, gimoteando, pensando en qué sería de mí ahora. Me sentía asustada y vulnerable y sobre todo muy sola. Robb me dejó espacio, observándome desde la distancia, dudando si acercarse y consolarme o no interferir.


    Finalmente me dejó sola hasta que se me pasara el shock.  Necesitaba asimilar todo lo que me había contado, encajar que todo lo que había vivido hasta ese momento no eran más que mentiras que habían montado a mi alrededor y tenía que hacerlo porque eso era el pasado. Ahora tenía que romper con todo y seguir adelante y decidir por mí misma. Me fui calmando poco a poco, limpiando mis lágrimas con el dorso de mis manos que arrastraban manchurrones de máscara y maquillaje. Las malditas botas me estaban matando, de modo que me las quité y las lancé furiosa por los aires.


    Cuando me sentí más calmada me puse en pie y busqué con la vista a Robb. Estaba apoyado, pensativo, en su Harley. Caminé hacia allí notando con alivio la hierba húmeda en mis doloridos pies. Según me acercaba me miró con detenimiento de la cabeza a los pies, deteniéndose al verme descalza.


    –No aguanto los tacones–dije y pasé a preguntarle lo que me reconcomía por dentro– Robb, ¿por qué estás aquí?, ¿por qué me has contando todo esto?–le pregunté.


    Se incorporó, con cierta reticencia y comenzó su relato.


    –Me queda bastante por explicarte y cuando lo haga entenderás por qué estoy aquí. Yo también fui un potencial, pero a diferencia de ti siempre supe que lo era, porque vivía en una comunidad donde todos los éramos o al menos nos preparábamos para serlo. Nunca supe quién era mi familia. Mi familia era la comunidad  y eso era lo que importaba. Comencé a desarrollar mis aptitudes desde muy joven. Adquirí buena fama y uno de los primeros me entrenó para liberar mi potencial. Con dieciséis años había adquirido el desarrollo total de mis aptitudes y había elegido bando. Era lo que se esperaba de mí.


    Me dedicaron por un tiempo a entrenar a otros potenciales, a pesar de ser muy joven, pero querían esperar a mi mayoría de edad para encomendarme misiones importantes. Pero me gané la confianza de mi  “primero” y desde hace un año comenzó a encomendarme trabajos para él. Hace unos meses que ando detrás de James por una de mis misiones y fue así como llegué hasta ti–.


     No me costó mucho atar cabos después de lo que acababa de contarme, pero opté por preguntar de todos modos.


    –¿Y cuál es tu bando, Robb?–pregunté.


    Él me miró, con su cara oculta entre las sombras, ignorando mi pregunta y continuando su relato.


    –Estuve atento a toda la información que llegaba a los primeros, escuchando cuando no me veían e investigando con más detalle los trabajos que me asignaban. Aparentemente se había encontrado a un potencial fuera de lo normal que el otro bando había tenido oculto durante un tiempo. Ese potencial en cuestión era bastante importante para la organización, pues suponía un elemento decisivo para el desenlace de la guerra. Esto me hizo documentarme e investigar. Encontré fuentes antiguas que hablaban de una profecía sobre un potencial destinado a equilibrar de nuevo el mundo. Su misión sería volver a nivelar los bandos, como había sido en el origen de los tiempos y poder restablecer la paz, dejando al margen a los humanos. De pronto el miembro más importante de la organización estaba tras la pista y mi misión era averiguar qué había de cierto en ello. Y ahí es donde intervienes tú. Emma, creo que tú eres ese potencial, tú eres el EQUILIBRIO–concluyó.


    ¡Equilibrio! Me había hablado de equilibrio cuando nos conocimos en la biblioteca, me había preguntado algo así como si encontraría el equilibrio. Pero lo que yo sentía ahora mismo era lo contrario, me sentía inestable, vulnerable y confusa. Si ya era difícil de creer en el tema del cielo y el infierno, lo era más aún asimilar que yo jugaba un papel importante en esa historia. No podía ser, tenía que haber un error.


     –¿Cómo es posible?–dije–De ser ese potencial lo habría sabido. Mi abuela… ¡Me  lo habrían dicho! Tendría que sentirlo de algún modo y ¡no siento nada! Lo siento Robb, pero te equivocas, no soy especial–.


    –Emma, ¡créeme!, uno de los primeros del infierno ha venido para reclutarte. Ha montado una fachada mundana para ganarse tu confianza, para que cooperes libremente. Tienes que ser tú, nena–respondió.


    –¿Un primero del infierno?– pregunté.


    Robb asintió.


    –Más conocido como James–dijo arrastrando las palabras.


    ¡Dios mío! Estaba atrapada. James me había parecido un tipo frío con pinta de psicópata hasta que Robb me dijo que era del bando de los malos, pero ¿uno de los jefes? Esto era más peligroso de lo que había imaginado en un principio. Estaba claro que no podía permanecer aquí por más tiempo, tenía que escaparme donde nadie me encontrara, pero ¿cómo se ocultaba uno del cielo y del infierno?


    Robb interrumpió mi reflexión.


    –Y ahora es donde intervengo yo. Estoy aquí para proponerte un trato, Emma– dijo mirándome intenso.


    Consiguió atraer mi atención. No sabía por qué esperaba que fuera él quien me rescatara, pero lo esperaba y confiaba en que me iba a proponer algo así. Quizás había leído demasiadas novelas románticas, pero veía a Robb como el héroe que venía a salvar a la chica indefensa. ¡Deseaba tanto que en realidad lo fuera!


    –Suponiendo que eres el Equilibrio, cosa que no pongo en duda, tu misión es conseguir la paz en el mundo. Digamos que ése es tu destino, Emma. Si te atrapan los malos ya sabemos que no te dejarán hacerlo, sino que te usarán como arma para ganar la guerra y si te atrapan los buenos,… no tengo muy claro lo que planean en el otro bando, pero ¡seamos realistas!, hasta ahora te han tenido en su poder y lo más que han hecho ha sido borrarte la memoria, crearte una vida falsa y traumatizarte con un pasado tétrico… ¿Quién nos dice que su objetivo no es usarte para aniquilar al mal? En definitiva, nadie te usará para lo que has nacido, para conseguir la paz–dijo.


     


    –Y, ¿qué propones tú, Robb?– pregunté curiosa.


     


    –Yo te propongo tirar por el camino del medio. He vivido lo suficiente en el seno de esta guerra para estar convencido de que lo mejor es que se acabe. Juré lealtad al infierno y he visto morir por él a mis compañeros. Y, francamente, me he cansado de luchar por una causa que no es justa y que no comparto–respondió.


     


    –No estarás pensando en cambiar de bando, ¿no?– me interesé.


     


    –Veo que aún no me sigues. Mira, los del otro bando son iguales, distintos principios, mismos objetivos. Su fin es también dominar el mundo, aniquilando a los otros. Y mientras tanto en medio están los humanos y nosotros, los híbridos, que seremos devastados en los enfrentamientos. Los hombres tienen una naturaleza individual: unos tienen características más nobles y otros más ruines. Cada individuo decide qué lado prevalece en su carácter y elige qué clase de persona quiere ser. Sin embargo si uno de los bandos ganara la batalla, la libre elección acabaría. No habría opción, seríamos o todos ángeles o todos demonios. Se rompería definitivamente el equilibrio y aunque no me considero un visionario, ¡créeme!, si esto ocurriera llegaría el fin del mundo, la debacle universal–explicó.


     


    –Lo que dices parece razonable Robb, pero no acabo de entender qué pretendes que hagamos. ¿Qué quieres de mí?– pregunté.


     


    –En primer lugar quiero ser yo quien libere tu potencial. No me veas como un soldado del bando del infierno, quiero que me veas como una tercera opción, una que te llevaría a poder seguir tu destino y conseguir la paz. Estoy aquí sin que nadie lo sepa. He construido una tapadera perfecta como oficial de la unidad especial de reclutamiento. James es mi jefe directo, pero él no sospecha de mí. Él cree en mí y piensa que soy fiel a la causa, pero esta no es mi causa. La única vía factible para el mundo es conseguir la paz y si te unes a mí estoy seguro de que podremos conseguirlo. Cuando se sepa que realmente existes y que buscas la paz, se nos unirán otros y existirá por fin una esperanza de conseguirlo–dijo.


    Estaba muy confusa, ¿quería que me aliara con él? ¿Quería que nos enfrentásemos solos, él y yo, contra el cielo y el infierno? Robb se acercó y me tendió la mano.


    –Ven conmigo. Tienes que confiar en mí– me pidió.


    Extendí mi mano lentamente hasta rozar la suya. Él la cogió con suavidad, entrelazando sus dedos con los míos, y me atrajo hacia él, rodeándome con sus brazos. ¡Esto ya lo había vivido,… en mi sueño!


    Lo siguiente que hizo fue elevarse del suelo, izándome con él.  El aire agitó mi cabello en todas las direcciones. Ascendíamos por encima de los árboles, como volando. ¡Era increíble! Robb aterrizó con ligereza sobre una gruesa rama de un árbol, a unos quince metros de altura. Fue avanzando conmigo de la mano hasta que llegamos al tronco y me recostó contra él.


    –¿Sabes volar?–pregunté agitada.


    –Mis aptitudes son físicas. Soy veloz, extremadamente fuerte y puedo saltar grandes distancias y caer de grandes alturas sin sufrir ningún daño. También domino los campos de fuerza–me explicó.


     –¿Campos de fuerza?–pregunté.


    – Algún día te mostraré cómo funcionan– dijo sonriendo.


     –¿Y yo?, ¿cuál crees que será mi potencial?– pregunté con curiosidad.


    –No estoy seguro al cien por cien, pero intuyo que lo tuyo es el rollo psíquico–dijo deslizando su dedo por mi sien–He visto cómo sugestionaste antes al portero del club para que te dejase entrar. Es sólo una intuición, pero si confías en mí estaré encantado de ayudarte a descubrir tus aptitudes, sólo tienes que decir que sí. ¿Y bien?– preguntó impaciente.


    –¿En serio me estás dejando elegir o si no acepto de buena gana amenazarás con dejarme caer del árbol? Apenas te conozco y no sé si puedo confiar en ti– dije inquieta.


    Robb se inclinó hacia mí, poniendo sus manos contra el árbol a ambos lados de mi cabeza.


    –Bien, y ¿qué podemos hacer para que confíes en mí?– preguntó mirándome fijamente.


    Sus magníficos ojos verdes reflejaron los míos. Se inclinó aún más, bajando su cabeza a la altura de la mía. Sus labios se entreabrieron y exhaló, tenso, como preparándose para una tarea difícil. De pronto su respiración se hizo rápida y pesada y la mía se entrecortó. Me mordí el labio sin poder disimular el deseo que se apoderaba de mí y entonces él me sujetó el rostro con ambas manos  e inclinándose hacia mí me besó. Sus labios eran carnosos y suaves y se amoldaron con fuerza a los míos. Recostó su cuerpo contra el mío y bajó una de sus manos por mi espalda hasta mi cintura, apretándome contra él. Rodeé su cuello con mis brazos y mis manos se deslizaron hasta su pelo, acariciándolo en la nuca. Abrió mi boca con sus labios y su lengua se movió acariciándome. Sentí que me derretía… Nuestras bocas se movían hambrientas y su cuerpo se incrustaba contra el mío. Demasiado pronto sus labios se apartaron. Apoyó su frente contra la mía y esperó a que nuestras respiraciones se normalizaran.


    –¿Por qué me has besado?, ¿pensabas convencerme así?–pregunté, deseando que lo hiciera de nuevo.


    –Emma–dijo–llevas pidiéndome que te bese toda la noche. Te has metido varias veces en mis pensamientos insinuándolo. Sé que no lo has hecho deliberadamente, aún no lo controlas, pero sé que lo deseabas… y yo deseo que te alíes conmigo. Por favor, di que sí–me pidió.


    Puse mis manos sobre su pecho y lo aparté bruscamente.


    –¿Por qué me has besado si no lo deseabas?, ¿lo has hecho para que aceptara?–pregunté indignada.


    –Si lo quieres ver de ese modo… No me malinterpretes, realmente me ha gustado besarte, pero lo he hecho porque tú querías que lo hiciera y mi máximo interés es hacerte sentir bien. Necesito que confíes en mí–dijo.


    Estaba furiosa, pero era verdad, yo le deseaba y parece ser que él a mí no. Él buscaba en mí otra cosa, lo había dejado muy claro. Ahora tenía que decidir si dárselo o no. En realidad no tenía muchas opciones. Desde luego James no era una opción y por lo que conocía del otro bando no debían de estar muy interesados en mí cuando no habían corrido a mi rescate y hasta el momento sólo me habían obsequiado con una amnesia selectiva y una vida falsa, con lo cual tampoco tenían las cartas a su favor. Tenía claro cuál sería mi siguiente movimiento. Aparté a Robb y me dirigí hacia el extremo de la rama.


    –Gánate mi confianza–le dije y salté.


    Caía más rápido de lo que había imaginado, rozándome a mi paso con las ramas más bajas. Había hecho una locura, pero en ese momento me había parecido una buena idea para saber si podía confiar en él. Cerré los ojos asustada, si me equivocaba con respecto a él me iba a  matar contra el suelo y se acabaría todo.


    De pronto sentí un impacto contra mi cuerpo y pensé que había llegado al suelo, pero entonces comencé a ascender y cuando abrí los ojos me encontré en sus brazos. Había saltado a tiempo para recogerme y me dejó de nuevo en pie en el claro, mirándome con una expresión furiosa.


    –¿Estás loca? No esperaba que hicieras eso, podría no haber llegado a tiempo…–me gritó.


    Me hice la dura.


    –Bien, pero llegaste. Quería ver si superabas la prueba. Si me voy a aliar contigo quiero saber antes si realmente eres bueno, si serás capaz de protegerme y sobre todo, hasta dónde estarías dispuesto a llegar por mí–dije.


    –Emma, eres la única esperanza. Lo daría todo por ti., sólo dime que sí– suplicó de nuevo.


    Estaba frente a mí y su mirada ardía, quemándome por dentro. Veía su pulso acelerado palpitando en su cuello y supe que estaba loca por él. Eso bastó para que tomara mi decisión.


    –Sí– respondí.


    

  


  
    CAPÍTULO VII


    Llamé a Lily para avisarle de que estaba bien, que iba camino de su casa. Ella ya estaba allí. Había escapado de la redada y después había vuelto al club para buscarme porque no había conseguido contactarme y estaba preocupada. Robb me llevó de vuelta a casa de Lily y quedamos en que nos encontraríamos la próxima noche.  Teníamos que realizar una especie de ritual para unirnos como mentor y potencial y Robb necesitaba tiempo para prepararlo. No me dio ni su móvil ni forma alguna de localizarlo, me dijo que él me encontraría a mí, que era mucho más seguro. Además había que evitar que James me relacionase con Robb. No podían vernos juntos ni saber que nos habíamos conocido o se destaparía nuestro plan. Tendría que actuar con normalidad, como si nada hubiese cambiado en mi vida y esto era lo que yo más temía porque era una pésima actriz. Me alegré de poder quedarme en casa de Lily hasta el domingo, eso me daría tiempo de prepararme mentalmente para enfrentarme a James.


    Robb me pidió que volviera a ponerme la cruz por la mañana, porque sin duda ellos habrían notado que me la había quitado. Se me ocurrió insinuar que me molestaba para dormir para que no sospecharan. Con que la cruz era de mi padre,… ¿cómo podían caer tan bajo? Estaba claro que esta gente no tenía escrúpulos. Robb tenía razón, ¡ambos bandos apestaban!


    Nos levantamos pasadas las once de la mañana exhaustas después de los acontecimientos de la noche anterior. Lily me contó que había conocido a un chico en el club, aquel con el que la vi bailar antes de ir a por las bebidas. Había saltado la chispa entre ellos y se habían ido juntos al todoterreno a pasar el rato. Robb había estado en lo cierto. Lily se excusó literalmente cien veces por no avisarme de que salía del club, pero le dije que no se preocupara, que lo entendía. En realidad la primera que había desertado había sido yo. Le conté lo menos que pude de mi escapada con Robb porque no quería involucrarla demasiado en el tema por su seguridad, aunque me habría encantado poder contarle todo y desahogarme con ella. Tan sólo le dije que cuando llegó la policía un chico me ayudó a escapar y que habíamos permanecido ocultos en el bosque esperando a que pasara todo y que allí no había tenido cobertura para llamarla. Le agradecí un montón que no hubiera llamado a mi tía, preocupándola sin motivo, pero me dijo que eso no se lo hacía a una amiga.


    Estábamos recogiendo los platos de nuestro tardío desayuno cuando alguien llamó a la puerta. Quizás sería su abuela que pasaba a echar un vistazo a ver cómo nos apañábamos. Un instante después Lily entró en la cocina seguida de James. ¡Casi se me cayeron los platos al suelo! Había venido a comprobar que todo estaba bien, por supuesto, pero yo no había previsto enfrentarme a él tan pronto y sabiendo lo que ahora sabía de él no pude evitar estremecerme. Aun así, intenté disimular como me había pedido Robb.


    –James, ¿ocurre algo? ¿Está bien tía Susan?– pregunté.


    –Sí, Emma, no te preocupes, sólo le prometí a tu tía que pasaría por aquí para ver qué tal estabais. Ya sabes que se preocupa mucho por ti–dijo dirigiendo la mirada a mi garganta, donde afortunadamente había recordado poner de nuevo el rastreador.


    –Estamos bien. Ahora la pensaba telefonear, es que nos quedamos viendo pelis hasta tarde y nos acabamos de levantar, pero gracias por pasarte– comenté intentando ser lo más amable posible.


     Lily me ayudó, indicándole de nuevo el camino a la puerta. James pareció convencido y se despidió.


    –Pasadlo bien y no salgáis por ahí hasta tarde. Ayer hubo un incidente con heridos en un club de carretera, no me gustaría que os vieseis involucradas en un altercado–concluyó sin dejar de mirar nuestra reacción en todo momento.


    –Sí, por supuesto, agente James– dijo Lily condescendiente.


    Y afortunadamente se largó. Estaba claro que sabía que habíamos estado en el club, sólo deseaba que creyera que únicamente habíamos ido a divertirnos. Lo que nos había soltado era una advertencia, estaba claro. No sé si me tendría incluso vigilada. A lo mejor aún confiaba en el rastreador, pero también sabía que el día anterior me lo había quitado y había desaparecido del club. No tenía claro cómo iba a poder eludirle, quizás no podría verme con Robb esta noche.


    Lily volvió y me encontró desplomada en la barra de la cocina.


    –¡No soporto a este tío! Seguro que fue cosa suya la redada de anoche en el club, sólo por reventarnos la fiesta–dijo.


    Yo asentí. ¡Esta chica era muy aguda!, ¡seríamos buenas amigas! Lo que me recordó a Christine y su extraña desaparición. Tras lo que me había confesado Robb no había dejado de darle vueltas al tema. Estaba claro que mi abuela había sido eliminada para sacarme discretamente de su protección. Me dolía profundamente pensar que yo había sido la causa de su muerte, fuera o no mi abuela siempre me había tratado con ternura y yo la quería por eso. Pero ahora pensaba que la desaparición de Christine seguramente también había sido por mi culpa. Pensé en el tipo de la discoteca, en cómo me pareció verle cerca de nuestro apartamento y cómo Christine se había ido esa noche a pie a casa. Cada vez veía más claro que la habían hecho desaparecer para que no se entrometiera en mi vida y así poder llevarme fuera de Nueva York sin que nadie lo impidiera. De nuevo quedó patente que esta gente no bromeaba. Si habían eliminado a una anciana y a una adolescente sólo para hacerse conmigo, no podría esperar nada bueno de ellos.


    Lily y yo pasamos la tarde dando un paseo, mirando tiendas y eligiendo ropa que al final no nos compramos. Y por supuesto hablando de chicos. Fuimos a tomar un helado a Chancey´s y Lily me contó que el chico que había conocido en el club se llamaba Jason y que era bajista en un grupo de rock. Él le había escrito un mensaje para verse esta noche y Lily estaba muy emocionada. Habían quedado en Scratching, una discoteca que estaba en la zona de marcha de la ciudad.


    –No te importa, ¿verdad?–gimoteó–Ya sé que era un fin de semana de sólo chicas, pero ¡es que es tan mono!–.


    –Pero bueno, ¿no íbamos a buscar tipos duros, hombres de verdad?–dije burlándome un poco de ella.


    Me puso cara de pocos amigos.


    –Estaba bromeando, boba– me excusé–Claro que no me importa. Te acompañaré y me esfumaré en cuanto aparezca para dejaros solos–.


     Me dio un abrazo y de pronto, sin que lo viera venir, Lily centró el interrogatorio en mí.


    –Bueno y ¿quién era el chico con el que estuviste anoche? Apenas me has contado nada–preguntó ávida de información.


    –Pues como te dije, al oír las sirenas de la poli salí al parking y un chico que se largaba en su moto se ofreció a sacarme de allí.  Como la carretera de acceso estaba cortada por la policía salimos hacia el bosque y estuvimos allí ocultos hasta que pasó todo–expliqué lo más brevemente que pude.


     Lily no parecía muy convencida.


    –Vale y estuvisteis ahí esperando más de dos horas y no cruzasteis palabra, ¿no? ¿Y esperas que me lo crea?–preguntó descontenta con la explicación.


    –Pues más o menos es lo que pasó, Lily. Sí que hablamos, pero de cosas normales, del instituto, de música y poco más. Ya sabes que no soy muy extrovertida y además estaba un poco asustada, la verdad es que no ofrecí mucha conversación– mentí, intentando parecer despreocupada del tema.


    Lily me miraba recelosa con sus ojos azul claro escrutando mi rostro.


    –¿Y cómo era él?– preguntó, intentando buscar algo de información sabrosa.


    –Pues no sé, parecía majo. Tampoco estuve mucho tiempo con él–respondí apurada.


    –No boba, me refiero a cómo era físicamente– dijo haciendo aspavientos con las manos.


    No pude evitar sonrojarme porque recordé cómo era: alto, fuerte y musculoso, con una piel suave y bronceada, su pelo negro brillante y alborotado y esos ojos verdes que me convertían los huesos en gelatina.


    –Muy normal, en realidad nada del otro mundo–contesté mintiendo.


    Lily pareció desilusionada y no insistió más, con lo que cambió rápido de tema. Sin embargo yo me pasé toda la tarde pensando en Robb. No sabía en qué momento intentaría reunirse conmigo y miraba a todas partes por si le veía aparecer. No paraba de preguntarme qué estaría haciendo, cómo sería el ritual y si sería peligroso o dolería. Quería saber si me transformaría de algún modo, si me haría distinta, menos vulnerable de lo que me sentía ahora.


    No dejaba de pensar en que yo era el Equilibrio, algo aparentemente bueno para el mundo, siempre que no me utilizaran malas manos. Pero Robb también quería utilizarme…, aunque su causa pareciera la más justa, sólo me quería para lidiar su propia batalla. ¡Sólo por eso! Sin embargo yo había accedido a aliarme con él no sólo porque fuera la opción más honesta en mi situación, sino porque quería estar con él. Él había sido el principal motivo de que aceptase. Nunca había sentido algo así por nadie y ahora todo lo que quería era que no acabara. Sabía que era medio demonio o algo así, pero no se comportaba como tal. Era un tipo duro, pero también había visto dulzura en su rostro y sus ideales eran nobles. ¡Un caballero oscuro en busca de la luz o… de la paz! Me gustaba un poquito demasiado y a lo mejor me estaba dejando arrastrar un poco precipitadamente a una causa que no acababa de compartir y comprender sólo por este motivo. Desde que nos encontramos en la biblioteca no había podido quitármelo de la cabeza. Cuando estaba con él me sentía plena, mi corazón se aceleraba y no podía apartar mi vista de él. Me fascinaba sobremanera y me sentía atraída enormemente por él, como un mosquito hacia la luz. Cuando me besó la noche anterior casi había perdido el sentido. Nunca había sentido una emoción tan fuerte dentro de mí y ahora que lo había probado aún le deseaba con más fuerza. Pero él no sentía lo mismo por mí, eso era obvio. Me había besado con pasión y aparentemente también la experiencia le había afectado, porque su corazón había latido a mil igual que el mío y había notado la tensión en sus hombros y en su cuerpo, pero después no le había dado ninguna importancia a lo sucedido, diciendo que lo había hecho por mí y nada más. Y esto me mataba, porque yo me moría por él. Estaba impaciente por verle de nuevo esta noche.


    Después de cenar una pizza en casa de Lily, empezamos a arreglarnos para ir a la disco. Lily extendió todo su armario encima de su cama y se probó mil modelitos hasta que optó por un vestido rojo entallado que le quedaba muy sexy. Se plantó de nuevo sus botas de tacón de aguja, con las que increíblemente podía hasta correr sin hacerse rozaduras y se puso a trabajar conmigo. La única condición que le puse fue que nada de tacones, ya había tenido bastante con mis geniales botas el día anterior, tenía los pies machacados y llenos de ampollas. Lily me prestó un vestido sin mangas color safari que imitada las escamas de un cocodrilo. Era bastante escotado y muy corto, pero es que todo lo que tenía Lily quedaba a más de un palmo por encima de la rodilla y como yo era más alta que ella, en mi caso era palmo y medio. Me prestó unas botas de estilo militar altas, con cordones hasta la rodilla, y la combinación quedaba genial. Tenía un look étnico con un toque heavy que impactaba. Me maquilló los ojos en tonos verdosos y me recogió unos mechones de pelo en la coronilla dejando el resto suelto, con un toque salvaje. ¡Dios mío!, nunca me había sentido tan sexy. Tenía que aprender de esta chica.


    Cuando llegamos a Scratching dimos una vuelta por todo el local, pero el Romeo de Lily aún no había llegado… y el mío tampoco, si es que podía llamarlo así.


    –¡Vaya!–exclamó Lily–¡Empezamos mal! Siempre intento llegar la última a las citas. Va a pensar que estoy desesperada–.


    No pude más que reírme de ella y la arrastré a la pista de baile para que se relajara un poco. La música estaba bastante bien y nos divertimos bailando y cantando a pleno pulmón.


    De pronto alguien me cogió por la cintura y me giré esperanzada, pero me encontré con Zack. Me sonrió y se inclinó para decirme al oído que estaba increíble. Él iba bastante arreglado, con el pelo engominado, unos vaqueros oscuros y una camisa blanca. Me atrajo un poco hacia él.


    –¿Bailamos?– me preguntó al oído.


     No quería intimar mucho con Zack, sabía que él buscaba algo más que simple amistad, pero yo no y no quería darle esperanzas. Pero entonces vi a Robb apoyado en la barra, mirándome fijamente y todas mis buenas intenciones se esfumaron. ¡Quería ponerle celoso con Zack! Parecía un comportamiento muy cruel por mi parte, pero estaba dolida por lo del beso del día anterior y no me importó aprovecharme de Zack en ese momento. Le hice a Lily una señal para que viera que estaba con Zack y ella se alejó a bailar con otro grupo.


    Zack me atrajo contra él, rodeándome la cintura con sus brazos, y yo puse los míos alrededor de su cuello. Miré hacia la barra y vi que los ojos de Robb ardían y seguían posados en mí. Esto me provocó una intensa satisfacción. Entonces no sé qué se apoderó de mí pero empecé a contornearme en los brazos de Zack con movimientos sensuales y provocativos. Le rocé con mis caderas y giré entorno a él pegándome a él. Nunca me había comportado así antes con un chico, pero hoy lo estaba haciendo. Las pupilas de Zack se dilataron y se pegó más a mí. Miré hacia Robb y éste golpeaba impaciente la barra con los dedos sin quitarme la vista de encima. Su mirada era letal. En realidad era con él con quién yo deseaba bailar de este modo y no con Zack. ¡No estaba siendo justa!


    Me aparté de Zack, indicándole que me iba de la pista. Salí un poco precipitadamente, sintiéndome muy culpable por lo que acababa de hacer. Cuando llegaba al borde de la pista me alcanzó, cogiéndome de la mano y apartándome con él a un lugar tranquilo. Me apoyó de espaldas contra la pared y se puso frente a mí con ambos brazos apoyados en la pared, uno a cada lado de mi cabeza.


    –¿Qué pasa Emma?, ¿he hecho algo que te ha molestado?–me susurró.


     Me lo estaba poniendo difícil.


    –No, es culpa mía–me excusé–Lo siento, no me he comportado muy bien en la pista–.


    Sonrió y se acercó más a mí.


    –Por favor, sigue comportándote así–insinuó.


    Iba a aclararle todo, pero no tuve tiempo porque se inclinó sobre mí y me besó. En un instante sus labios estaban sobre los míos y al momento siguiente su contacto había desaparecido. Abrí los ojos y vi a Robb a mi lado y a Zack en el suelo a dos metros de distancia. Me quedé mirando a Robb con la boca abierta, pero él no me miraba a mí, ¡no!, miraba a Zack con cara de asesino. Mi amigo se levantó bastante cabreado y vino con los puños por delante contra Robb.


    –Tío, ¿de qué vas?–gritó.


    Se lanzó contra él, intentando empujarle, pero Robb se giró a toda velocidad y volvió a derribarle. Zack se volvió a levantar aún más enfadado. Bueno, ¡ya era suficiente! Robb jugaba con ventaja y al final Zack se haría daño. Me interpuse entre los dos dando la espalda a Robb y sujetando el pecho de Zack con mis manos. Éste me miró enfadado.


    –Apártate, Emma, voy a matar a ese tío–amenazó.


     Yo intenté sujetarle, pero me estaba costando porque era más fuerte que yo.


    –Zack, ¡para! ¡Vas a hacerte daño!– grité.


    –Sí, déjalo Zack, no te vayas a romper–se burló Robb, que estaba detrás de mí.


    Me giré enfadada hacia él.


    –¿Puedes parar? Has empezado tú y deberías disculparte–le dije furiosa.


     Ahora ambos estaban perplejos y hablaron a la vez.


    –¿Conoces a este tío?– preguntó Zack.


    –¡Ni lo sueñes!–dijo Robb.


     Me giré de nuevo, sujetando a ambos para mantener las distancias.


     –Sí, le conozco– respondí mirando a Zack.


     Y entonces Robb añadió.


    –Y ahora es cuándo me explicas por qué estabas besando a mi novia–dijo cortante.


    Zack y yo nos quedamos mudos y nos volvimos al mismo tiempo hacia Robb. O sea que se ponía en plan macho alfa… Robb seguía mirando a Zack, pero ahora lucía una sonrisa de vencedor en la cara. Sabía que le había humillado y estaba recreándose en ello. Zack, perplejo, me miró para que negara lo que Robb acababa de decir y sentí lástima por él porque todo esto había ocurrido por mi culpa.


    –Lo siento Zack, antes no debí comportarme así. Era eso lo que intentaba decirte–me excusé.


    Zack me miró dolido por un instante y acto seguido se largó, chocando a propósito contra Robb al pasar a su lado. ¡Bien!, acababa de ganarme un enemigo y todo se lo debía a él. Me giré y Robb seguía con esa sonrisa ridícula en la cara.


    –Pero ¿por qué te has comportado así?–dije descargando las palmas de mis manos contra su pecho.


    Robb bajó los ojos hacia mí lentamente.


    –Se nos hacía tarde, no iba a estar esperando toda la noche a que acabarais con vuestro rollo–siseó.


    –No me estaba enrollando con él, sólo somos amigos. La verdad es que no esperaba lo del beso, pero no iba a pasar nada entre nosotros–dije, excusándome.


    No sabía por qué le daba explicaciones, ¡no era asunto suyo!


    Robb asintió, incrédulo, lo que me puso más furiosa.


    –¿No estarás insinuando que fue cosa mía que me besara? Aunque te resulte difícil creerlo, no voy por ahí torturando mentalmente a la gente para que se haga mi voluntad.  Zack quería besarme, yo no–dije indignada.


    –No creo que le sugestionases mentalmente, Emma, en realidad ya le dejaste bastante claro tu falta de interés cuando te contorneaste a su alrededor. Me cuesta entender cómo no lo ha captado– respondió cortante.


    ¡Touch down! Tenía razón, había sido mi culpa. Suspiré.


    –¿No llegábamos tarde?– dije finalmente.


    –¡Vámonos!–dijo cogiéndome de la mano y tirando de mí.


     ¡Lily!


    –Espera–dije–Voy a decirle a mi amiga que nos vamos. Ven conmigo, estaba por allí–.


    Robb se dejó arrastrar con resignación de mi mano hasta que localizamos a Lily junto a un grupo de chicos que parecían de nuestro instituto. Alcé una mano para llamar su atención y me respondió del mismo modo. Me miró e inmediatamente desvió su atención a Robb y se le pusieron los ojos como platos. ¡Sí!, entendía esa expresión… Nos acercamos.


    –¿Qué tal?, ¿todavía no ha llegado Jason?–pregunté.


    –Me ha mandado un mensaje hace unos minutos, ha tenido un contratiempo pero está a punto de llegar–dijo y volvió a desviar su mirada hacia Robb y carraspeó.


    Tiré de la mano de Robb para acercarle a nosotras y le miré, sugiriendo que colaborara. Me puso los ojos en blanco y se acercó con una sonrisa deslumbrante que nos dejó aturdidas a las dos.


    –Lily, éste es Robb. Es el chico que me salvó ayer en el club ayudándome a escapar–dije, pensando en los cuatro  tipos que me quitó de encima.


    Lily abrió la boca mirándome con incredulidad. Robb levantó la mano que tenía libre.


    –¡Hola Lily!–saludó.


    Lily sonrió como boba y me agarró del brazo. Le pedí a Robb que me excusara un momento y dejé que Lily me arrastrara un poco más allá. Mi amiga se volvió contra mí.


    –Con que nada del otro mundo, ¿no? Eres una embustera Emma Newmann, ¿cómo –dijo antes de que le tapara la boca con la mano para que no despotricara más.


    –Lily, no sabía si le volvería a ver, ¿vale? Pero me ha estado buscando y quiere que nos vayamos por ahí solos y necesito que me cubras las espaldas, ¿lo harás? Por favor, te juro que te devolveré el favor–le supliqué.


    Lily sonrió satisfecha.


    –¡Esta es mi chica! Carpe Diem. Tienes la copia de las llaves de mi casa, ¿no? Pues luego nos vemos allí y ¡me lo cuentas todo! ¡Menos mal que he quedado con Jason!, porque si no me moriría de envidia, de hecho tendría ganas de matarte… ¡Está buenísimo! Y mira, no deja de mirarte– dijo agitada.


    –Ya, Lily, para– la frené.


     Le di un beso en la mejilla y ya me iba cuando me acordé del rastreador.


    –¡Lily! Vas a ir desde aquí a casa, ¿verdad?–pregunté.


     Ella asintió, perpleja.


    –¿Puedes hacerme otro favor?– le pedí.


     Me quité el colgante y se lo abroché en su cuello.


    –¿Me puedes cuidar esto? Era de mi padre y no querría perderlo por ahí–dije.


    Lily puso cara de escandalizada y se despidió con un “Pásalo bien”.


    Me giré y vi que Robb venía a mi encuentro. Me cogió de la mano y me arrastró fuera de la disco. Él salió primero para ver si había alguien vigilando y luego volvió a por mí.


    –Bien pensado lo del rastreador–dijo, guiñándome un ojo–Ven, he dejado la moto en la calle de atrás para no llamar demasiado la atención–.


     Había cubierto la moto con una lona que recogió y plegó en el maletero. Me ofreció un casco, esta vez traía dos.


    –¿Dónde vamos?– pregunté encaramándome a la moto.


    –Al claro. Llámame sentimental, pero me trae buenos recuerdos–dijo irónicamente.


    Noté cómo me sonrojaba y Robb estalló a reír, de modo que le encajé un puñetazo entre las costillas, destrozando mis nudillos…


    –¡Pura roca!–dijo soltando una carcajada.


    Y salimos disparados de allí.


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


    Era una noche tranquila y bastante templada para no ser aún primavera. Acababa de decidir que me encantaba montar en moto. Era increíble sentir la velocidad en el cuerpo, el viento rozando mi piel y el latido del corazón de Robb fuerte y cálido junto al mío…


    En el claro dejó la moto en el mismo lugar que ayer. Algo había cambiado, sin embargo, desde la víspera. En el claro, sobre la hierba, había un trazado de un pentagrama marcado con piedras alineadas de color blanco, que resplandecían a la luz de la luna.


    –¿Has preparado un escenario?– pregunté señalando hacia el suelo.


    –Sí, buena analogía– dijo con una sonrisa–,pero faltan algunos detalles. Ven, ayúdame–.


    Le seguí y vi que sacaba cosas de una bolsa de deporte que habría dejado antes oculta en el claro. Me ofreció unas velas y un par de mecheros.


    –Hay que poner una vela en cada vértice, necesitaremos encenderlas para el ritual–me explicó.


    –¿Velas?, ¡qué romántico!–bromeé.


    –Por ti, lo que sea– respondió con una sonrisa torcida.


    Las fui colocando como me había dicho. Él continuó sacando otros objetos de la bolsa, pero a medida que lo hacía me empezaron a asaltar las dudas con el tema del ritual. Me había lanzado de cabeza a algo que realmente no conocía, pero ¿y si algo salía mal? ¿Y si Robb me había mentido y trabajaba para James intentando ganarse mi confianza  para que accediera a unirme a él? James era astuto y quizás hubiera planeado todo para que Robb me encontrase y pareciese mi héroe y salvador ¿Sería capaz de traicionarme?


    Me acerqué a Robb, que estaba preparando una mezcla en un pequeño cuenco. Parecía carboncillo o algo similar, pero un poco más untoso.


    –Robb…– empecé.


    Él se detuvo y levantó la vista hacia mí.


    –Dime–murmuró.


    No sabía cómo empezar y me quedé mirándole confusa. La duda de la traición volvió a pasar por mi mente. ¡Era tan guapo que dolía mirarle! ¡Ése era el problema!, la atracción que sentía por él había barrido cualquier vestigio de sensatez de mi cabeza y ahora estaba en sus manos. Suspiré y me senté en un tronco caído con la cabeza apoyada en las manos. Robb notó que algo no iba bien, dejó el cuenco en el suelo y se frotó las manos para quitarse los restos de pintura. Se acercó y se acuclilló a mi lado. Yo bajé la mirada, evitando mirarle a los ojos, no quería que viera que me estaba echando atrás, pero tampoco podía seguir adelante sin más. Puso su mano en mi barbilla y me levantó el rostro para leerme los ojos.


    –Estás asustada–dijo.


     No era una pregunta. Aparté su mano y volví a mirar al suelo.


    –Sí, lo estoy–admití.


     Me sujetó el rostro con ambas manos y volvió a hacer que le mirase.


    –¡No temas! No permitiré que te ocurra nada malo. Eres muy valiosa para mí, Emma–dijo con dulzura.


    Sus ojos eran sinceros e intensos. ¡Claro!, era valiosa en tanto que era su medio para conseguir la paz. Era útil para todos, sólo que de todos los candidatos yo prefería que me tuviera Robb… ¡Triste, pero cierto!


    Volví a apartar sus manos de mi rostro y me levanté, andando nerviosa de un lado para otro.


    –¿Por qué un pentagrama?–pregunté señalando el símbolo en el claro–Da mal rollo, ¿sabes? Quizás sólo tenga mala prensa, pero ¿no se usa para invocaciones demoníacas, sacrificios y cosas de ese tipo?–.


    Pareció mosquearse con mi pregunta y se levantó dirigiéndose decidido hacia mí.


    –Sólo sé hacer el ritual de este modo, ¿de acuerdo? Quizás los del otro bando dibujen un arco iris, si quieres los llamamos y les preguntamos. Esto es lo que hay, Emma, así es como lo hicieron conmigo–dijo cortante.


    Su brusquedad me sobresaltó y me alejé de él, dolida. Me recosté sobre mis codos contra un árbol para ocultarle mi rostro. Notaba que iba a llorar, como siempre en el peor momento, y no quería que lo viera. Y en cuestión de segundos Robb estaba allí. Me apartó el pelo de la cara con suavidad y me giró hacia sí.


    –Lo siento, no quería hablarte de ese modo–susurró.


     Rodeó mi cintura con su brazo y volvió a sujetarme el rostro para encontrarse con mis ojos.


    –Mira, sé que esto es un acto de fe para ti y no te imaginas lo agradecido que estoy de que deposites en mí esa confianza. Es fundamental que confiemos el uno en el otro, ésa es la esencia del ritual. El ritual creará un vínculo entre nosotros, nuestras almas estarán conectadas, lo mismo que nuestros pensamientos. Yo podré ver en ti y tú verás en mí–me explicó.


    Esto me hizo abrir los ojos como platos, ¿vería todo lo que hacía, absolutamente todo?


    –¡No pongas esa cara!, podrás cortarme el acceso siempre que quieras. Pero lo importante de esto es que cuando me necesites, estaré ahí. Seré parte de ti y tú de mí, compartirás mis aptitudes y yo las tuyas–dijo intenso.


    Tuve que interrumpirle en este punto.


    –¿Seré súper fuerte, súper veloz y todo eso?–pregunté entusiasmada.


    Puso los ojos en blanco.


    –Sí, lo serás mientras estemos vinculados. Y yo podré ayudarte a conocer tus aptitudes y a liberar tu potencial– respondió.


     Hizo una pausa, mirándome esperanzado.


    – Y bien, ¿estás más tranquila?–me preguntó.


     Sonreí. Sí, sí lo estaba.


    –Bueno, más bien estoy satisfecha, lo de tener súper fuerza es un alivio, al menos si algo va mal podré patearle el culo a James–dije.


    Robb me miró frunciendo el ceño, visiblemente preocupado.


    –Emma, tenemos que intentar ganar tiempo. James de momento no está forzando la situación, sabe que te tiene en su poder, oculta de los otros con una buena tapadera, y que es cuestión de tiempo que te unas a él, pero no sé cuánto tiempo tendremos por delante. Quizás una semana, a lo sumo dos. Necesita ganarse tu confianza para que te vincules con él, pero no sé hasta dónde llegará su paciencia. Tenemos que aprovechar al máximo este tiempo y liberar tu potencial y mientras tanto tendrás que mantener la fachada para que crean que nada ha cambiado. Tendrás que fingir que se está ganando tu confianza, tendrás que mentir, porque en caso contrario forzará la situación. Y sobre todo no tiene que saber que yo estoy en esto. Me envió a una misión, con lo que eso explica mi ausencia de nuestra base, pero si me viera contigo no tardaría en atar cabos y estaríamos perdidos. Sé que tienes miedo, que será difícil, pero es necesario que lo hagas Emma. Y recuerda, yo estaré vinculado a ti. Será como si estuviese contigo, te lo prometo–dijo intenso.


    Suspiré, aliviada. Le creía y quería vincularme con él. Apoyé mi cabeza en su pecho, escuchando su corazón.


    –Bien, confío en ti. ¡Vamos a por el ritual!–dije.


     Robb me apretó contra él y besó suavemente mi cabeza, haciendo que mi corazón se desbocara.


    –¡Vamos!–me animó.


    Encendí las velas, una en cada punta del pentagrama, de modo que su contorno era visible en la oscuridad. Robb se quitó la chaqueta de cuero y la lanzó fuera del pentagrama, indicándome que hiciera lo mismo. Después me tomó de la mano y me llevó justo al centro, donde nos arrodillamos uno enfrente del otro. Cogió el recipiente con la sustancia que parecía pintura y me dibujo símbolos parecidos al pentagrama en las palmas de las manos y en la parte interior de los antebrazos. Después se los dibujó así mismo, las mismas formas en los mismos sitios.


    –¿Para qué son?– pregunté.


    –Simbolizan los puntos de unión de nuestros cuerpos a través de donde se intercambiarán nuestras energías vitales. Como te he dicho antes, parte de tu energía entrará en mí y parte de la mía en ti, en esto consiste el vínculo–me explicó.


    –¡Entendido!– dije.


    Y aunque no había pensado comentar este tema con Robb, en este momento me sorprendí sacándolo en la conversación.


    –Robb, antes de que nos viéramos por primera vez el otro día en la biblioteca, ya te había visto en mis sueños. En realidad desde que me mudé aquí te he visto en mis sueños cada noche. Bueno, hasta que te conocí sólo soñaba con tus ojos, acechándome. ¿Lo has hecho tú?, es decir ¿has hecho de algún modo que sueñe contigo?– le pregunté.


     Robb dejó el cuenco de pintura en el suelo y me miró divertido.


    –No, no he sido yo. ¿Sabes?, creo que eres tú la que lo has hecho porque deseabas que estuviera allí, ¿me equivoco?– dijo partiéndose de risa.


    Me abalancé sobre él, subiéndome a horcajadas sobre su cintura y descargando mis puños contra su pecho.


    –¡Eres un capullo y un presuntuoso!–grité furiosa.


    Él no paraba de reírse, hasta que al final me rendí y me aparté. Robb se calmó y se arrodilló de nuevo frente a mí.


    –Perdona, ahora va en serio Emma. Creo que tus sueños tienen una explicación y es que eres capaz de ver el futuro. ¿Lo entiendes?, me viste antes de que llegara a ti–dijo.


    Eso tenía sentido, había soñado que me vigilaba y así sucedió y después le había visto abrazarme en el bosque y también había ocurrido. ¡Veía el futuro!


    –Sí–concluí–¡Tienes razón!


    Iniciamos el ritual arrodillándonos de nuevo uno frente al otro.


    –¿Estás preparada?– preguntó Robb.


     Asentí, nerviosa.


    –Bien, pues tenemos pronunciar juntos estas palabras: “Me vinculo a ti en cuerpo y alma”–me explicó.


    –Me vinculo a ti en cuerpo y alma–pronunciamos al unísono.


    –Perfecto– continuó Robb– Ahora sólo resta que sellemos el vínculo con sangre y que unamos nuestras manos por los puntos de trasvase de energía –.


    –Espera–le interrumpí–¿Qué es eso de la sangre?–.


    –Ya estoy llegando a esa parte– dijo sacando una navaja del bolsillo trasero de sus vaqueros–El juramento que acabamos de hacer debe sellarse intercambiando sangre entre nosotros. La sangre abrirá paso a través de las marcas que he dibujado en nuestra piel a la transmisión de energía–.


    Y me tendió la navaja.


    –¿Qué pretendes que haga con esto?–pregunté, alterada– ¿No me la tendré que clavar?–.


    –Emma, basta con una gota, no es necesario que te desangres. Con un pinchazo en un dedo bastará, ¡vamos!–me animó.


    –¡No! Mira, no puedo hacerlo, no soporto la sangre y menos aún la mía. Y no pienso autolesionarme, ¡no puedo!. ¿No podemos saltarnos esta parte?– pregunté.


    –Si no hay intercambio de sangre el ritual no funcionará. Dame la mano, ya lo hago yo–dijo Robb impacientándose.


    –¡Ni hablar! Tendrás que noquearme antes–dije.


    Robb me miró furioso.


    –Estoy planteándome hacerlo ¡No seas terca por favor!, es sólo un poco de sangre. Ayer mismo te partiste el labio peleando con esos tipos y ni te inmutaste y ahora…–paró en seco, pero vi que una idea se formaba en su mirada.


    Soltó la navaja, lo cual me tranquilizó, pero me cogió por la cintura y me subió encima de él, haciendo que me sentara a horcajadas sobre sus piernas.


     –¿Qué haces?– pregunté sorprendida y avergonzada.


    Me apartó el cabello del rostro con una mano y la llevó hasta mi nuca mientras que con la otra me sujetó la cintura y me atrajo más a él. Entonces acercó mi rostro al suyo y me besó… Su boca presionaba con fuerza la mía y nuestras respiraciones se empezaron a acelerar. Mi corazón latía desbocado y, agarrándome a sus hombros, me apreté contra él con más fuerza. Él también trataba de acercarse más a mí, mientras exploraba mis labios, mis dientes, mi lengua… Y entonces noté un dolor punzante en el labio que se tornó de inmediato en puro placer. No comprendí de qué se trataba hasta que sentí el sabor metálico en mi boca.


     –Ahora tú– susurró Robb contra mis labios.


    Y entonces mordí sus labios del mismo modo que él lo había hecho con los míos y con mi lengua lamí su herida para aliviar el dolor. Y así nuestra sangre se mezcló mientras nos besábamos apasionadamente. Entrelazando nuestras manos sentimos un fuego abrasador al descubrir que nos estábamos adentrando el uno en el otro. El pentagrama se iluminó como si se hubiera prendido con pólvora, el cielo se encapotó y comenzó a llover. La lluvia cayó sobre nosotros apagando las velas, apagando el pentagrama, pero avivando nuestra pasión. ¡Estaba hecho!, se había establecido el vínculo.


     


    Seguíamos abrazados en medio del pentagrama, pero ahora todo era oscuridad. Las nubes ocultaban la luna y el agua caía insistente, chorreando por nuestros cuerpos. Como asimilando lo que había pasado guardábamos silencio con nuestra cabeza apoyada en el hombro del otro. Me encontraba tan a gusto que no me apetecía moverme, a pesar de que la lluvia estaba helada y empezaba a tiritar.


    –¡Es hora de levantarse!– susurró Robb en mi oído al percatarse.


    –¡No!–protesté.


    Pero él ya se había incorporado, levantándome con él y dejándome sobre mis pies.


    –Creo que todo ha ido bien, a pesar de tu fobia a la sangre– dijo.


    –¡Has improvisado muy bien!, ¿ya lo habías probado antes?–pregunté con curiosidad.


    Robb lo negó, moviendo la cabeza con una expresión divertida.


    –No, no hubiera sido una opción muy tentadora teniendo en cuenta que mis anteriores vínculos han sido siempre hombres. Además apostaría a que el ritual nunca se ha sellado de este modo antes– dijo.


    –Bien, entonces lo nuestro es una primicia. ¡Podemos patentarlo!– respondí divertida.


    Se acercó de nuevo a mí y me rodeó con sus brazos y mirándome a los ojos me habló en la mente.


    “Sí, no ha estado nada mal. Esta noche estás tan hermosa que tenía que buscar un pretexto para besarte. Has hecho que pierda la cabeza, Emma Newmann” dijo.


    Comencé a sonrojarme de pies a cabeza por sus palabras. Era la primera vez que me decía algo así. ¿De verdad le parecería hermosa?, ¿habría sentido algo tan intenso como lo había hecho yo cuando nos besamos?


    Entonces caí en la cuenta que no había pronunciado las palabras, sino que las había metido en mi mente.


    –¿Cómo lo has hecho?, ¿cómo me has hablado mentalmente?– pregunté.


    “Bueno” repuso Robb de nuevo en mis pensamientos “mientras estemos vinculados, esto es posible“.


    – Bien, pues enséñame a hacerlo, por favor–supliqué.


    “Tú eres la psíquica, Emma. Para ti ya es fácil de por sí introducirte en la mente de los demás, es como respirar. Vamos, concéntrate, es fácil” respondió Robb.


    Me puse las manos en las sienes y en mi habitual gesto las froté suavemente y empecé a pensar.


    “¿Hasta cuándo estaremos vinculados?, ¿cómo funciona?, ¿cómo se rompe el vínculo?, ¿puedes vincularte con más de un individuo a la vez?...” pensé.


    Robb se llevó las manos a la cabeza y puso cara de espanto.


    –¿Siempre piensas así? Vas a conseguir que me estalle la cabeza, ¡no sé si podré soportarlo!– dijo.


     Bien, me había oído.


    “¿Es que no vas a responderme?” insistí alzando una ceja.


    Me miró como haciéndose de rogar y finalmente se decidió.


    –El vínculo se suele realizar por dos motivos: para liberar un potencial, como es nuestro caso, o para hacer una alianza temporal para alguna misión o batalla. Habrás oído lo de la unión hace la fuerza, ¿no? Cuando se jura el vínculo en el ritual, ambos actores deben unirse por libre elección, si alguno de ellos fuera coaccionado el ritual no funcionaría. Y, ¡créeme!, lo sé porque ambos bandos lo han intentado. Igual que el vínculo se establece libremente, también acaba como tal, a diferencia de que para romperlo basta con que uno de los miembros lo decida y se romperá– explicó.


    –Es como una relación amorosa, ¿no? Ambas personas deben querer empezar y con una que quiera salir, ¡se acabó!–resumí.


    –Sí, literalmente. Bueno, existe otra forma menos agradable de romper el vínculo. Si alguno de los miembros muere, el vínculo se rompe por sí solo y es más doloroso, con lo que intentemos que esto no sea una opción, ¿de acuerdo?– dijo Robb.


    ¡No pude evitarlo! Comunicarse por el pensamiento era mucho más rápido que hablando, por lo tanto antes de pensar en las circunstancias ya había puesto en la mente de Robb la pregunta.


    “¿Te ha pasado a ti?” quise saber.


    –Sí, era como un hermano para mí– dijo con voz apagada y desviando su mirada al suelo.


    No quería presionarle más para que hablara de este tema, sólo me acerqué a él cogiéndole del brazo y besando con cariño su hombro en señal de condolencia. Me miró y vi cómo pesaba el sentimiento de pérdida en su mirada. No quise ni imaginar lo que sería perderle a él, ¡me volvería loca!, con lo cual había que descartar esta opción, como él había sugerido.


    –Tenemos que limpiar todo esto– añadió finalmente señalando el claro–, no podemos dejar evidencia de que hemos realizado el ritual. ¡Ah!, por cierto, no puedes vincularte con más de una persona a la vez, con lo cual considérate mía por un tiempo– dijo volviendo a sonreír con descaro.


    Desde luego no tenía ningún problema con ser suya y mucho menos con que él fuera mío. Un ramalazo de placer atravesó mi estómago y no pude evitar que se dibujara una sonrisa en mi rostro. Robb se acercó y dibujó el contorno de mis labios con su dedo índice.


    –Me encanta esa sonrisa, te ilumina esos ojazos–susurró.


    No pude evitar ruborizarme y Robb, inclinándose, me besó con un ligero roce en los labios. Después me miró arqueando una ceja.


    –¿Te atreves a seguirme?– me desafió.


    Y desapareció. Parecía un borrón en movimiento, desplazándose a toda velocidad a través del claro, destrozando a su paso el pentagrama y lanzando tierra y hierba húmeda en todas las direcciones. Y ¿cómo se suponía que tenía que hacer yo eso? Sin pensarlo, me lancé a correr, notando cómo las gotas de lluvia se ralentizaban. Todo iba más despacio y pude ver a Robb mirándome y sonriéndome con aprobación y aunque hacía unos instantes había sido incapaz de verle, ahora le veía perfectamente, porque ahora ambos nos movíamos a la misma velocidad.


    Era bastante tarde y la lluvia no cesaba, con lo que Robb me llevó de vuelta a casa de Lily. ¡Ya había sido suficiente por hoy! Además quería que durmiera para recuperar fuerzas y para probar una cosa. Parecía que mi forma de prever el futuro era a través de mis sueños y quería intentar esta noche introducirse en mi cabeza y ayudarme a controlar esta aptitud.


    Dejamos la moto a una manzana de la casa e hicimos el resto del camino corriendo a toda velocidad. Como sospechaba Robb, la casa estaba vigilada. Había un coche de policía semioculto en a la esquina de la calle. ¿Qué pensarían los ciudadanos si supieran que sus impuestos se usaban para misiones de acoso demoníaco?


    Robb me tomó de la mano y me indicó que debíamos entrar por la parte trasera de la casa, a través del jardín. Afortunadamente en el llavero también tenía copia de la puerta de atrás, ¡no me hubiera gustado tener que despertar a Lily a esas horas de la madrugada! Me disponía a entrar cuando Robb me cogió de la mano.


    –¡Que tengas dulces sueños! Intentaré reunirme contigo cuanto antes– me susurró.


     Le sujeté por la manga de la cazadora y le acerqué un poco más a mí.


    –Robb, lo de esta noche... ¡ha sido increíble!– admití.


    –¡Y eso que aún no me he esforzado!– dijo dedicándome una sonrisa torcida.


     Y guiñándome un ojo, desapareció.


    

  


  
    CAPÍTULO IX


    Toda la casa estaba a oscuras y en silencio. Subí hacia la habitación de Lily, intentando hacer el menor ruido posible. La encontré dormida, sola. ¡Menos mal!, ¡habría resultado embarazoso que se hubiera traído a Jason! Pasé por el baño para quitarme la ropa empapada y ponerme el camisón. Era un poco corto, observé mirándome al espejo… y entonces me acordé del vínculo y de que no había preguntado a Robb como evitar que entrase en mi mente. ¡Dios mío!, ¿me estaría viendo? No parecía sentirle por mi cabeza, así que supuse que aún no estaba aquí.


    Me deslicé en la cama, exhausta, pero sin pizca de sueño. Miré el reloj de la mesita que marcaba casi las dos de la mañana y observé que Lily había dejado allí mi colgante. ¡No sabía cuánto se lo agradecía! Al poco rato debí de dormirme, porque de pronto me vi a mí misma tumbaba en el centro del claro, sobre la hierba húmeda. Llevaba el mismo vestido vaporoso con el que me había visto en los sueños otras veces y Robb estaba arrodillado a mi lado y acariciaba suavemente mi mejilla.


    –Despierta, bella durmiente, ¿o tengo que darte un beso?–me susurró.


    Entonces abrí los ojos de golpe y él seguía allí, con esa sonrisa rebelde en su rostro.


    –¿Esto es real?– pregunté, dejando que me ayudara a levantarme.


    –Según lo quieras ver. Nuestros cuerpos están donde los dejamos. Es cómo transportarte a otro sitio con tu mente– respondió.


    –¡No me digas más!–adiviné–Consecuencia del vínculo–.


    –No sólo es por el vínculo, sino también debido a tu aptitud. Estamos dentro de tu sueño–dijo Robb.


    Me sentía un poco estúpida allí de pie, vestida como una sacerdotisa griega, mientras  que él a mi lado iba tan normal con unos vaqueros desgastados y una camiseta blanca. Me miró de arriba a abajo, seguro que pensando lo mismo. Detuvo su mirada en alguna parte de mi cuerpo y esperé al menos que el vestido no se transparentara, pero por la expresión que vi en su cara temí que fuera el caso.


     –¿Pasa algo? –le pregunté avergonzada.


     Con mi mano sujeté su barbilla y levanté su rostro para asegurarme de que me miraba a los ojos.


    –¡Siempre voy con este vestido en mis sueños! Sin esto no hay visiones– añadí acalorada.


     Levantó las manos como para excusarse.


    –¡Yo no me he quejado!–aclaró y añadió más bajo, casi para sí–,más bien lo contrario–.


    –¿Y qué hacemos ahora?–pregunté, intentando cambiar de tema.


    –No lo sé. ¿Cómo ha funcionado otras veces? Normalmente estas cosas suelen tener una trama o un motivo recurrente: unas palabras, un escenario…– dijo.


     –Sólo el vestido y el bosque– dije encogiéndome de hombros.


    –¡Bien, es un comienzo!–dijo.


    Y me cogió por la cintura arrimándome a él.


    –Hagamos una cosa. La idea es que forcemos un sueño premonitorio para que yo tenga tu aptitud a tiro y pueda ayudarte a controlarla, ¿de acuerdo? Pensemos en alguna temática y dejemos ver si fluye– propuso.


    Asentí.


    –Y ¿en qué pensamos?–pregunté falta de ideas.


    –¿En… nosotros?–propuso.


    Y comenzó a hacerme girar y bailamos en el claro. Le miré extrañada.


    –Este vestido bien se merece un baile– me susurró.


    Y giramos como si flotásemos bajo la luz de la luna, ligeros, con los ruidos del bosque como única melodía. La cabeza me daba vueltas y la apoyé en su pecho para no caer. Y entonces inhalé profundamente y olía divino, la esencia de Robb era una mezcla de madera húmeda, tierra mojada y lluvia, el olor del bosque. Nos detuvimos  y él inclinó su cabeza, buscando la mía. Sus labios se deslizaron suavemente por mi frente, besando mi nariz y continuaron hasta mis labios y cuando nos besamos estalló un resplandor y caímos de golpe al suelo.


    Ya no estábamos en el claro, sino en medio de una batalla encarnizada. Robb iba al frente de un grupo de soldados, con una armadura negra con un grabado en filigranas que no llegaba a distinguir. Blandía una espada que agitaba en el aire, mientras gritaba órdenes a su grupo a pleno pulmón. Su aspecto era fascinante. Estaba impresionante y poderoso, con su pelo negro y brillante húmedo por el sudor. Su rostro manchado de sangre y de tierra resaltaba aún más sus ojos verdes, brillantes y temerarios, en los que se leía una resolución extrema. Seguí su mirada hacia un alto y en un montículo me vi a mí misma mirándole con angustia y desesperación. Y sujetándome, empuñando una daga contra mi corazón, estaba James. La mirada de Robb se tornó desesperada y voló literalmente hacia mí, al mismo tiempo que James hendía la daga en mi pecho y yo notaba cómo penetraba, abrasaba y acababa con mi vida.


    De pronto todo acabó. Estábamos de vuelta en el claro, tumbados en el suelo uno junto al otro. Nos miramos y pudimos vernos reflejados en las pupilas del otro y apreciar nuestra mirada de terror en su reflejo. Nos incorporamos de inmediato e intentamos valorar lo que habíamos visto.


    –¿Crees que sucederá realmente?–pregunté finalmente.


     Me miró, intenso.


    –Emma, no lo permitiré. Le mataré antes–prometió.


    –Robb, es un primero, no creo que sea sencillo acabar con él– dije.


    –Existe la forma de hacerlo. La encontraré e iré a por él–dijo.


    –Al menos ahora sabemos cuál es objetivo de James, ¿no?–añadí.


    Robb me miró, disgustado, como si no quisiera que lo mencionase.


    –Emma, este tipo de sueño es una de tus aptitudes y no la tendrías si no fuera con un fin. Quizás está en nuestra mano cambiar el futuro, hacer que lo que acabamos de ver no suceda nunca. Tenemos que cargarnos esta versión, ¿vale?– dijo intentando infundirme calma.


    Asentí. Robb hacía que me sintiera mejor, era como si con él nada pudiera salir mal. Me sentía protegida y segura a su lado.


    –Si James quiere eliminarte es para evitar que seas una amenaza para él. En el sueño parecía que no habías liberado tu potencial, si no habrías opuesto resistencia. Creo que lo que tenemos que hacer es liberarte cuanto antes ,Emma–sugirió.


    –Vale, ¿qué tengo que hacer?– dije exhalando para liberar tensión.


    –Durante el sueño he liberado tu capacidad de premonición. Ya lo tienes en tu poder, ahora sólo hay que saber controlarlo. Juraría que el inductor es imaginarte con el vestido. Piensa en él cuando quieras provocar un sueño premonitorio, seguramente funcione porque parece el punto recurrente–me explicó–En el acantilado también lo llevabas–.


    Sí, estaba en lo cierto. Mi vestido había ondeado al viento, blanco e inmaculado, hasta que la sangre que brotaba de mi pecho lo había ensuciado, coloreando la escena y volviéndola roja y dramática.


    Robb se despidió de mi sueño con un beso, pidiéndome que durmiera algo, que lo necesitaba, pero tras su marcha sólo sufrí pesadillas. Me perseguían y yo no paraba de correr, notando que me pisaban los talones y entonces tropezaba y caía al vuelo, al tiempo que se lanzaban sobre mí. Me desperté de pronto dando un bote en la cama que me hizo chocar contra el techo de la habitación. Intenté amortiguar la caída, pero el somier hizo un ruido metálico bastante desagradable. Lily, que afortunadamente estaba dormida, empezó a moverse. La había despertado con el golpe.


    Eran las diez de la mañana según el reloj de la mesita y parecía que aunque mal, al menos había conseguido dormir algo. Lily se incorporó, estirándose y bostezando.


    –¡Hey! Llegaste– dijo.


    –Sí. Estabas tan dormida que me dio pena despertarte–contesté.


    –Pues no me hubiera importado, me muero de curiosidad por saber qué tal te fue–dijo.


    –Pues,… ¡la noche fue intensa!–dije ruborizándome.


    –¡No me extraña!–exclamó–¡Él es intenso! ¡Madre mía!, ¿por qué no lo encontré yo antes?– suspiró.


     –¡Eh!–dije celosa– Ayer bebías  los vientos por Jason, ¿qué ha pasado?–.


    –¡Nada!, eso es lo que ha pasado–dijo furiosa– Se presentó con sus amigos y aunque fueron majos, no era lo que yo esperaba. Pensaba que era una cita y no estuvimos ni un momento a solas. Me vine a casa a las doce bastante cabreada– concluyó.


    –Bueno, quizás no pudo librarse de ellos. Deberías llamarle y quedar hoy– dije.


    –¿Tú crees?, no sé, si se presenta con el grupo no quiero volver a saber nada de él–dijo– Por cierto, me he enterado de lo de Zack ¡Qué fuerte! ¿de modo que tu chico le partió la cara por besarte? ¡Qué romántico!– suspiró.


     –¿Quéee? No llegaron a pegarse, sólo quedó en una amenaza. ¿Cómo es posible que la gente sea tan chismosa?–protesté.


     –Eso pienso yo también, pero vamos a desayunar y me cuentas todos los detalles–dijo con una mirada curiosa.


    Después de desayunar me metí en la ducha, tenía el pelo horrible después de la lluvia de ayer y necesitaba con urgencia un buen alisado. Relajada gracias al agua caliente me encontré inconscientemente pensando en Robb.


    “¿Estás segura de que quieres que entre ahora?” preguntó Robb en mi mente.


     –¡Dios, no!– grité.


     Y soltando una carcajada desapareció de mi cabeza.


     Lily llamó a la puerta.


    – ¿Emma? Has gritado ¿Estás bien?– preguntó.


    –Sí, sí. Sólo me he resbalado, pero no me he hecho daño. Gracias–respondí.


    Tenía que aprender a bloquear a Robb cuanto antes si quería evitar estas situaciones tan comprometidas.


     


    Intentamos estudiar algo, pero era misión imposible, a cada momento nos encontrábamos hablando de otro tema mucho más interesante. Convencí a Lily de que podíamos ir a ver la reposición de Star Wars al cine esa tarde. Esto me daba al menos tres horas con Robb y a Lily con Jason, de forma que ambas pensamos que era el plan perfecto. Llamé a Susan para mantener las apariencias. Le dije que me quedaría también esta noche en casa de Lily, que sus padres no llegaban hasta la madrugada y que no volvería a casa hasta el lunes después de clase. Intentó convencerme para que volviera esa misma tarde, pero entonces le pasé el teléfono a Lily y ya no insistió mucho más. Tenía que contratar a Lily porque era una negociadora innata, si podía con elementos como James y Susan, sin duda no tenía rival.


    A media tarde Robb me visitó mentalmente, avisando de su entrada tan escandalosamente que me caí del sofá, para el divertimento de Lily y de él mismo.


    “No quería pillarte en una situación comprometida” se burló “Bueno, la verdad es que sí que quería hacerlo, pero no sería muy caballeroso por mi parte”.


    “Tienes que enseñarme cómo puedo cerrarte la puerta, creo que te saltaste esa parte” le dije.


    “Uno tiene que mirar por sus intereses” replicó riendo.


    Le conté lo del cine y estuvo de acuerdo en aprovechar para entrenar. No obstante tenía que parecer que yo entraba al cine y que veía la película porque seguramente me estarían vigilando. Robb había estado acechando a James y me comentó que tenía a varios de sus hombres en la ciudad, por ejemplo el tipo que vigilaba anoche desde el coche. También se había pasado por la casa a vigilar a Susan.


     “Han registrado todas tus pertenencias” dijo Robb ”Amor, espero que no escribas un diario, porque en ese caso estaríamos acabados”.


    Le puse los ojos en blanco mentalmente por ser tan presuntuoso, pero me encantó que me llamara amor.


    “¿Y qué te hace pensar que escribiría sobre ti en mi diario?” le pregunté.


    ” ¡Vamos Emma! ¿A quién quieres engañar? Tienes que reconocer que soy lo mejor que te ha pasado en la vida!” dijo arrogante.


    “¡Ya está bien!, ¡eres un creído! ¡Largo!” ordené.


    Y le eché de mi cabeza sin necesidad de que me enseñara a hacerlo.


     


    Lily se emperifolló mucho para ir al cine, pero yo esta vez me puse muy cómoda porque íbamos a entrenar. Elegí unos pantalones elásticos con las botas de militar por encima y la chaqueta de cuero. Lily me estaba enseñando a sacar provecho a mis ojos y presté atención para poderlo hacer también yo. Le presté de nuevo mi colgante, convenciéndola de que le iba genial con su vestido. Necesitaba que creyeran que no me movía del cine y aunque  no me gustaba utilizar a Lily, aún no había encontrado qué otra solución darle a lo del rastreador.


    Cuando llegamos al cine, Jason ya estaba allí y esta vez iba solo, con lo que Lily se animó bastante.  Pasaron ellos primero y cogieron sus entradas y yo me quedé en la antesala esperando a Robb. A pesar de mis nuevas habilidades consiguió cogerme por sorpresa apareciendo de la nada y poniéndome dos entradas para Star Wars en la mano.


    –¿Qué?, ¿sientes la atracción del lado oscuro de la fuerza?– preguntó agarrándome por la cintura.


    –Estoy en ello– respondí pasando también mi mano por su cintura.


    Entramos en la sala y buscamos a Lily y a Jason para saludarlos, desplazándonos después a nuestras butacas. En cuanto se apagaron las luces salimos por la puerta de incendios a toda velocidad.


    Fuimos corriendo a través del bosque, empujándonos, echando carreras y brincando de árbol en árbol. Era increíble tener esas habilidades. Corría más rápido que el viento y tenía una fuerza increíble y además me sentía rebosante de energía y de algo más, que supuse que era el “efecto Robb”.


    Hoy el plan era aprender cómo manejar los campos de fuerza, Robb los generaba con ondas mecánicas y creía que era muy probable que yo pudiera hacer lo mismo con ondas psíquicas.


    Robb me hizo una demostración. Cerró los ojos, inspiró y noté como su cuerpo empezaba a vibrar ligeramente. Casi era imperceptible a la vista, pero inmediatamente el aire también comenzó a vibrar a su alrededor, como si se tratara de ondas electromagnéticas. Sentí el efecto del campo en la piel, como si fuera un hormigueo, y se respiraba la electricidad en el aire. De pronto Robb cesó la demostración y llegó mi turno.


    –Ahora inténtalo tú, pero no uses mis ondas, intenta hacerlo a tu modo, ¿de acuerdo?–dijo señalando mi cabeza.


    Asentí y me concentré, intentando buscar un foco en mi mente que fuera el origen de las ondas, como Robb había hecho moviendo su cuerpo. Conseguí el punto, pero no lograba emitir. Entonces sentí a Robb dentro de mí. Me ayudó a concentrar mi energía y a hacer despegar el campo. A partir de ahí fui desplegando una onda tras otra y notaba como se transmitían en el aire y me devolvían señales de lo que encontraban a su alrededor. Resultaba curioso porque era como aprender un lenguaje donde las palabras eran distintas frecuencias. Tuve que parar porque el esfuerzo me dejaba exhausta. Robb sonrió, apreciando mi trabajo.


    – ¿Y qué interés tienen los campos en un combate? ¿Podemos machacar los cerebros de nuestros adversarios por telepatía?– me burlé.


     –Es una opción–dijo Robb y alzando una ceja de forma provocativa añadió–,pero yo prefiero ésta otra–.


    Y moviendo las manos descargó el campo contra una pared de rocas que literalmente estalló ante nosotros como si hubieran empleado dinamita. Me quedé boquiabierta.


    –Sí, desde luego esto es más efectivo– admití.


    Robb me tuvo practicando con los campos de ondas bastante tiempo, impactando en distintos objetivos hasta que conseguí dominar la técnica. Después subimos hasta un montículo que cortaba a bastante desnivel sobre el suelo. Robb se acercó al borde.


    –¡Salta!– me ordenó.


     Miré abajo y estaba… ¡demasiado abajo!, de modo que le devolví la mirada, negándome.


    –¡Tú primero!–pedí.


     Robb se acercó más a mí.


    –¡Ni hablar! ¡Salta!– pidió.


    Como se puso serio le saqué la lengua y ¡salté! Notaba el aire frío alrededor, meciendo mi pelo y mi ropa y de pronto sobre mí  vi caer a Robb. Estaba impresionante, con su pelo negro revuelto al viento, sus hermosos ojos observándome caer y su sonrisa torcida. Llevaba los brazos extendidos, como si fuera un ángel, y la camisa oscura se le pegaba al cuerpo, modelando su pecho y dejando entrever sus abdominales. Me quedé extasiada. ¡Demasiado hermoso!, podría estar mirándole eternamente, detener el tiempo para recordarle así…Y entonces noté cómo me sobrepasaban mis sentimientos por él y sin poder controlarlo liberé mi energía de golpe.


    De pronto ya no caía y Robb tampoco, sino que estábamos suspendidos en el aire. Mi pelo y nuestras ropas estaban quietas, hacia arriba, como desafiando la gravedad. Robb me miraba asombrado y yo sólo quería que estuviera cerca de mí. Tendí mi mano hacia él pensando “¡Ven!”, y comenzó a acercarse a mí como si tirasen de él. Me preguntó mentalmente “¿cómo has hecho esto?” pero no respondí porque seguía deseando que estuviera más cerca y entonces con sólo un movimiento de mi mano se precipitó contra mí. Le rodeé el cuello y atraje su boca hacia la mía, besándolo con un ansia arrolladora. Él al principio se dejó hacer, siguiendo el ritmo que imponían mis labios. Bajé mis manos por su pecho y levanté su camisa acariciando sus abdominales y su cintura. Él se estremeció y me acercó más a él y nos dimos un beso salvaje, suspendidos en el aire a diez metros de altura. Cuando paramos de besarnos, me abracé a él y de pronto comenzamos a descender suavemente hacia el suelo. Ya con los pies en tierra le miré asombrada.


    –¡Ha sido mágico!– exclamé.


    –Ya lo creo, Emma. Has conseguido detener el tiempo–anunció.


    

  


  
    CAPÍTULO X


    Volvimos a la ciudad y nos colamos en el cine en el momento en que Han Solo besaba apasionadamente a la princesa Leia. Robb se inclinó sobre mí y se dedicó a quitarme los trozos de hojas y ramitas que se habían enganchado en mi pelo. Empecé a peinármelo con los dedos pensando que lo tendría horrible, pero Robb me sujetó las manos y las llevó a mi regazo.


    –¡Ya basta!, ¿qué sería de mi reputación si no salieras de la sala un tanto desarreglada?–dijo fingiendo estar indignado.


    Le observé con detenimiento y él, al contrario que yo, estaba perfecto. Tenía el pelo revuelto, pero con un cuidado desorden y su ropa estaba perfecta. La camisa no estaba arrugada ni sucia, mientras que mis pantalones y mis botas tenían salpicaduras de barro. ¡Era injusto!


    –¿Cómo has conseguido ni siquiera despeinarte?– pregunté mosqueada.


    –Todo es cuestión de práctica, Emma–respondió dedicándome una sonrisa torcida.


     


    Como no podíamos arriesgarnos a que vieran a Robb, a la salida se excusó y se despidió de nosotros. Yo me fui con Lily y Jason a Chancey´s a tomar algo. Aunque me insistieron para que me sentara con ellos, pensé que en mi caso me gustaría acaparar yo sola a Robb y con la excusa de que iba a mirar unas cosas en internet, me senté sola en una mesa. Como había wifi pude conectarme a internet desde el móvil y comencé a buscar más información acerca de los primeros, los potenciales y el equilibrio,… pero no había nada de provecho como ya había imaginado. Tampoco esperaba que hubieran creado un foro para hablar del tema, pero no estaba acostumbrada a buscar información en otro sitio que no fuera internet y me sentía un tanto contrariada.


    Oí un carraspeó  y levantando la vista me encontré con Zack. ¡Vaya!, no sabía muy bien qué decirle.


    –Hola, Emma–dijo serio, esperando mi reacción.


    –Hola, Zack. Oye, tenemos que hablar. Quería pedirte disculpas por lo de ayer. Lo siento, me comporté como una estúpida–dije.


    Por su mirada parecía que no estaba tan enfadado como creía, era un comienzo.


    –¿Puedo invitarte a algo y hablamos?– le ofrecí.


    Se encogió de hombros y cogiendo una de las sillas de mi mesa  se sentó sobre ella a horcajadas.


    –Gracias–le dije.


    Entonces me sonrió. En realidad era un chico bastante majo y me sentía fatal por haberle utilizado de esa forma anoche. Sabía que había herido sus sentimientos y no se lo merecía, desde que llegué había sido siempre amable conmigo.


    –Creo que me precipité un poco ayer–dijo–¡Confundí las señales!–.


    Yo puse cara de apuro. No las había confundido, era yo la que le había enviado señales contradictorias…


    –Y ¿bien?–dijo mirando alrededor–¿Dónde está tu novio? ¿Cómo es que deja a su chica sola?–.


    –No estamos juntos todo el tiempo, sería muy empalagoso– dije quitándole importancia.


    –¿Dónde le has conocido?–preguntó–Parece mayor para ti y ,no es por nada, pero no es de tu estilo–.


    ¡Vale!, esto iba de criticar a Robb ahora que no estaba aquí para defenderse. ¿Y cuál era mi tipo de chico?, ¿él?


    –¿No dicen que los polos opuestos se atraen? ¡Será por algo! Por cierto, ¿qué tal llevas la trigo?– dije intentando cambiar de tema.


    Zack se acercó más a la mesa y me cogió la mano.


    –Emma, ¡me gustas mucho! Dame una oportunidad. Ese tío no te conviene, tiene escrito la palabra PROBLEMAS en la cara ¡No merece la pena!–me dijo intenso.


    Y de pronto me di cuenta de que Robb estaba en mi mente. Tenía que haberle cortado el acceso en cuanto apareció Zack, pero no pensé que la conversación derivaría de esta forma. No sabía el tiempo que llevaba escuchando, pero notaba su ira, con lo cual me temía que habría escuchado al menos la última frase. Sin embargo permanecía callado. Intenté relajar la situación sin tener que expulsarle porque si lo hacía quizás se enfadara aún más.


     


    –Oye Zack, mi relación con Robb no es asunto tuyo. Y lo siento, eres un tío genial, pero sólo me interesa tu amistad. Perdona si te di pie anoche a pensar otra cosa–le expliqué.


    Resopló fastidiado, pero luego levantó la vista de nuevo hacia mí.


    –Yo también lo siento. Eres genial y respeto que no quieras nada conmigo. En serio, prefiero ser tu amigo que nada–dijo.


     Esto me alivió, pero oí a Robb blasfemar y murmurar “hasta que vuelvas a encontrar otra oportunidad de abalanzarte sobre ella”.


    “Robb, ¡para!, eso no va a pasar” pensé para él.


    “Emma, tú no sabes nada de este tema. Yo sé de qué va este tío” continuó.


    “¿Me estás insinuando que yo no tengo nada que decir al respecto? Robb, yo sólo te quiero a ti…”le confesé.


     


    ¡Ya está!, ¡ya lo había dicho!, le había dejado claro lo que sentía por él y él en cambio guardaba silencio… Seguí escuchando a Zack que me contaba sus planes para las vacaciones de primavera, pero lo que yo quería oír no venía a mi mente. Robb se había largado, sin duda espantado por mi confesión. Estaba dolida y confusa. Si yo no le importaba a Robb de esa manera, ¿por qué se había puesto celoso por Zack? Y ¿por qué me había devuelto los besos con ese sentimiento y pasión? Incluso había dicho que era hermosa y que le hacía perder la cabeza. Quizás era eso, que no quería descentrarse de su misión. Al fin y al cabo Robb era un soldado y había sido entrenado como tal. Lo primero para él era el deber y todo lo demás era secundario. ¡Me sentí desolada! Había construido un castillo entorno a nosotros dos y se me empezaban a desmoronar las almenas.


    A la desesperada pensé que a lo mejor se había largado por mi culpa, dejándome en manos de James. Pero no podía ser, aunque él no sintiera lo mismo por mí no me abandonaría, se había vinculado a mí y había prometido defenderme con su vida. Y confiaba en él, ¡no me traicionaría!


    Cuando Zack finalmente se marchó me precipité hacia el baño y, una vez a solas, me puse a llorar como una boba. De pronto la puerta se abrió y me giré para que no me viera nadie montando un número, pero era Robb y al instante me tenía en sus brazos.


    –¡Hey!, ¿por qué lloras?– susurró secando mis lágrimas con sus dedos.


    –¡No es nada!–respondí sin parar de llorar.


    –¡Ya veo!– dijo.


    Y acercándome a él se recostó sobre la repisa del lavabo y me situó en el hueco entre sus piernas. Cogió unos pañuelos de papel del dispensador y comenzó a secarme los ojos con delicadeza. Después levantó mi rostro hacia el suyo y me miró con intensidad.


     


    –Te amo, Emma Newmann. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti. Te pertenezco en cuerpo y alma, ¡no lo dudes nunca!–me confesó.


     


     Mi corazón volvió a bombear con fuerza, desbocado, y me lancé a sus brazos.


    –Yo también te amo–le dije mientras besaba sus labios.


    Y en ese instante me sentí capaz de enfrentarme a cualquier cosa.


     


    Tras marcharse Robb me senté con Lily y Jason y tomamos unos sándwiches para cenar. Jason también se tuvo que ir y nosotras nos marchamos al rato a casa, encontrándonos casualmente con James y Susan a las salida de Chancey’s. Estuve lo más cordial posible y me despedí de ellos hasta el día siguiente, agradeciendo que Lily llevase un foulard que le tapaba el colgante y que el cuello de mi blusa fuera alto. ¡Tenía que librarme del rastreador sin que sospecharan!


    Esa noche había quedado en encontrarme con Robb en el bosque, junto al claro, para continuar el entrenamiento. La idea era esperar a que Lily se durmiese y salir por el jardín sin que me vieran, porque los padres de Lily venían de madrugada y no teníamos mucho tiempo. Mientras esperaba a que Lily se durmiera estuve pensando en Robb. Hoy me había dicho que me amaba. Hasta ahora no había pensado que eso fuera posible. Él era increíble, lo tenía todo, no sólo era guapo e increíblemente atractivo, sino que tenía un magnetismo innato y era brillante, mientras que yo era más bien normal. Nunca había llamado la atención a los chicos y jamás pensé que un chico así se fijaría en mí. No podía creer que fuera posible ser tan feliz a pesar de la situación en la que me encontraba, rodeada de gente que no me quería hacer ningún bien, pero sus palabras habían sido directas y sencillas y habían bastado para convencerme de que la imagen de chico despreocupado y engreído que se esforzaba tanto en mantener era sólo una fachada. En su interior era tierno, noble y leal y por mucho que se hubiera burlado de mis sentimientos hacia él en repetidas ocasiones, cosa que había minado mi seguridad, ahora entendía que había sido su forma de ocultar la intensidad de sus sentimientos hacia mí… No obstante había muchas cosas que no sabía de él y quería averiguarlas cuanto antes, empezando por esta noche. Tenía que conseguir que me hablara de él.


    Cuando estuve segura de que Lily se había dormido, la sugestioné para que durmiera como un bebe. No me gustó tener que hacerlo, pero si se despertaba y no me veía tendría que dar muchas explicaciones. Dejé el maldito colgante en la mesilla y me fui.


    El bosque estaba tranquilo mientras lo atravesaba veloz hacia nuestro punto de encuentro, pero de pronto noté que algo iba mal. Mis sentidos se pusieron alerta y se me erizó el pelo en la nuca. Me detuve y busqué refugio trepando a un árbol y escondiéndome entre sus ramas. “Robb” llamé en mi cabeza, pero no obtuve respuesta. Entonces sentí algo, eran como haces de energía que se acercaban y mi cuerpo se puso alerta. Eran híbridos. Tenían que ser varios, lo notaba porque sentía frecuencias distintas rebotando contra mí. Entendí que estaba sintiendo algo parecido a lo que sentían los delfines cuando usaban su sónar, emitiendo y recibiendo frecuencias que les permitían hacer un mapa de la zona. Yo ya tenía mi mapa en la cabeza, eran tres hombres y corrían velozmente. Pasarían muy cerca y podrían descubrirme. De pronto noté un movimiento detrás de mí. Era Robb que me agarró por la cintura pegándome a él y me tapó la boca a tiempo para evitar que gritase.


    –¡Shhh!–siseó en mi oído.


    “¿Vienen a por nosotros?” pregunté.


    “No lo sé, no los he identificado. Te esperaba en el claro y los sentí venir y salí disparado para evitar que te encontrases con ellos. No sabía si los sentirías, aunque sinceramente no están siendo muy silenciosos” dijo.


    “Pasarán muy cerca, lo he notado. ¿Estaremos a salvo?” pregunté.


    “Para asegurarnos voy a crear un escudo sobre nosotros. Ayúdame, si lo hacemos juntos será más fuerte” me pidió.


    Robb conservaba asombrosamente la calma, pero le notaba preparado para atacar en cualquier momento, como una flecha tensada en la ballesta. Intuí que estaba habituado a este tipo de situaciones al contrario que yo. Entonces generó a nuestro alrededor algo parecido a una burbuja del mismo modo que creaba los campos de ondas y le ayudé, pasando parte de mi energía para mantenerla.


    “Robb, si intento sugestionarles para que cambien de dirección, ¿crees que funcionaría?” pregunté.


    “Es posible. Inténtalo” sugirió.


    Me concentré en hacerlo. Estaban muy cerca, pasarían debajo de nosotros en unos segundos. Pero entonces el que iba en cabeza cambió de dirección, girando bruscamente hacia la izquierda. Sus compañeros parecieron dudar, aminorando el paso, pero decidieron seguirlo y se alejaron de nosotros. Supe que estábamos fuera de peligro cuando Robb relajó su abrazo. Sin embargo no me soltó, sino que me guio en silencio de la mano, pero no nos dirigimos al claro, era una zona demasiado expuesta. Se decantó por una zona más elevada entre árboles y maleza, que nos proporcionaba una visión más aventajada de los alrededores.


    “Robb, ¿eran híbridos?” pregunté.


    “Sí. Creo que son del otro bando, pero no estoy seguro. Quizás están tras James, si le han localizado querrán saber en qué anda metido” contestó.


    “Y si lo descubren, les llevará hasta mí, ¿no?” intuí.


    –Intentaré evitarlo. Les rastrearé después de dejarte en casa de Lily,  quizás averigüe algo. Pero lo que es cierto es que el bosque no es seguro para reunirnos, tendré que encontrar otro sitio” dijo.


     Aunque ya sabía la respuesta tenía que hacer la pregunta.


    –¿Por qué no me dejas ir contigo?  Podría ser peligroso–pedí.


     Se giró hacia mí bastante contrariado.


    –Precisamente por eso no vendrás conmigo. Mira, antes has estado brillante despistando a esos tipos, pero tienes que entender que aún no estás preparada para un enfrentamiento directo. Y puedes llamarme exagerado, pero no pienso arriesgarme ni un poquito contigo. ¡Entiéndelo!, si te ocurriera algo, no sé qué haría–me explicó.


    –Robb, eso es lo mismo que pienso yo y por eso quiero ayudarte– dije alzando nuestras manos unidas y besando con suavidad sus nudillos.


    –Pues la mejor forma de ayudarme es entrenando para liberar tu potencial cuanto antes–me dijo atrayéndome hacia él.


    Y nos pusimos con el entrenamiento.


     


    Acabé exhausta, casi no me tenía en pie. Mi problema, según Robb, era que desperdiciaba mucha energía para todo. Tenía que aprender a ser más eficiente, a consumir lo justo, para poder aguantar lo máximo posible en pie. Este punto era esencial en combate, sobre todo en caso de que se alargara el combate. Nos sentamos a descansar sobre la hierba, apoyados contra unos troncos caídos, y me acurruqué en su pecho.


    –¡Estoy molida!– gemí.


    Me rodeó con sus brazos.


    –Tengo algo que te hará sentir mejor–dijo.


    Y sacó del bolsillo interior de su cazadora unas barritas de chocolate. Puse cara de desilusión.


    –¡Pensaba que te referías a otra cosa!–me quejé.


     Torció la boca, con su cara de chico malo.


    “¡Tú lo has querido!” me advirtió.


    Y rodó sobre mí. Me sujetó la nuca con una mano para que mi cabeza no tocara en el suelo y con la otra llegó a mi cintura y comenzó a sacarme la blusa y a acariciar mi piel. Su boca buscó la mía y comenzamos a devorarnos. Yo también pasé mis manos bajo su camiseta acariciándole la espalda, suave y musculosa. Él se sujetaba con un codo para no cargar su peso sobre mí, pero yo quería que estuviera más cerca y clavando mis manos en sus omóplatos tiré de él hacia abajo, fuerte, para que lo captara. ¡Y lo captó! De pronto todo él estaba sobre mí y pude sentirlo con todo mi cuerpo: sus labios ardientes presionando los míos, su pecho pegado al mío, con nuestras respiraciones rápidas y sincronizadas. Sus manos descendieron hasta mis caderas, presionando contra él a su paso, y continuaron hasta mis piernas, levantándolas para que le rodease con ellas. Tenía todos mis sentidos desbordados y sentía un calor ardiente que me atravesaba, ¡iba a entrar en combustión! De pronto Robb se incorporó de un salto, apartándose de mí.


    Jadeante y sorprendida me incorporé y le encontré de pie a mi lado, mirándome con la respiración aún agitada.


    “¿Qué pasa?” le pregunté contrariada.


    “Emma, has intentado quemarme. ¡Literalmente!” dijo.


    “¿Qué? Lo siento, no ha sido mi intención, yo… no sabía que podía hacerlo ¿Es una de mis aptitudes?” pregunté.


    “No, es mía, por eso lo vi venir, de lo contrario estaría chamuscado. Al menos ya sabes cómo funciona, aunque es mejor que no la utilices así con nadie ¿de acuerdo?” pidió.


    Sonreí y me volví a excusar, esta vez en voz alta.


    –¡Lo siento de veras!–dije.


    –Yo no, amor. Me gustan las relaciones peligrosas– dijo con una mirada traviesa.


    Al final me conformé con las barritas, muy a mi pesar, pues no quería tentar más a la suerte por esta noche. Robb se sentó a mi lado y no se le quitaba esa sonrisa divertida de la cara. Supongo que estaba recordando el incidente. Estaba muy guapo, con el pelo despeinado, los ojos oscuros y brillantes y esa sonrisa tan sensual. Observó que le miraba.


    –¿Qué pasa?– preguntó.


    –Háblame de ti. Cuéntame cosas de tu vida, ¡lo que quieras! Apenas sé nada de ti–le pedí.


    Arqueó una ceja y se acercó más.


    –No sé qué contarte, tampoco soy tan fascinante como parezco– dijo, arrogante.


    –Permíteme que lo ponga en duda. Vamos, no te hagas de rogar–insistí.


     Finalmente empezó a hablar.


    –Creo que ya te conté que me crie en una comunidad, algo parecido a una base militar. No sé si nací allí o me encontraron y me llevaron, pero todos mis recuerdos de infancia tienen ese escenario. Allí no había familias tipo padres e hijos, sino más bien los adultos eran los que se hacen cargo de los pequeños en general. Asistíamos a clase también y nos entrenaban desde muy pequeños. Los niños sabíamos que éramos potenciales y que algún día tendríamos que luchar y defender nuestra comunidad y nuestra causa–me explicó.


    –¿Hay muchas comunidades como esa por ahí?–interrumpí.


    –Hay varias. Son como bases para nuestros ejércitos y están distribuidas por todo el planeta, bien ocultas. Los humanos nunca las localizarían. Los del otro bando también las tienen y también sabemos cómo camuflarlas los unos de los otros. Supongo que era a una de ellas donde te iban a enviar cuando falleció tu abuela–dijo.


    Asentí. Tenía su lógica.


    –Y ¿tienes amigos allí?– pregunté.


    –Sí, los tenía, aunque ya quizás no pueda llamarles como tal puesto que ahora si supieran lo que hago, me considerarían un traidor. Otros, sin embargo seguro que me seguirían, si supieran de ti, si te conocieran… Mi idea es ofrecerles la opción de que se unan a nosotros, cuando tú seas poderosa y vean que eres el camino a la paz–dijo esperanzado.


    Me mordí el labio, nerviosa. Robb confiaba en mí ciegamente, él no dudaba de que llevara la paz a ambos bandos y temía defraudarle y no estar a la altura de una empresa tan importante. Y sobre todo dudaba bastante de ser el ser poderoso que Robb creía que era.


    –Robb, ¿cuántos años tienes?– pregunté para cambiar la dirección de la conversación y porque realmente quería saberlo.


    Me miró como pensando aún en su anterior respuesta.


    –Diecinueve. ¿Qué? , ¿soy muy mayor para ti?– preguntó divertido.


    Y sonrió, haciéndome enrojecer.


    –En absoluto, sólo dos años, ¡es perfecto! ¿Cuándo es tu cumpleaños?– pregunté curiosa.


    –El siete de noviembre, nos separan justamente dos años y cuatro meses. No soy tan viejo–dijo.


    –¿Cómo sabes que mi cumpleaños es el siete de marzo?– pregunté, aunque no me sorprendía.


    –Te he investigado, ¿recuerdas? Aunque esa fecha podría no ser real, igual que la mía.  Nadie puede asegurarnos que lo que recordamos de nuestro pasado sea cierto–me aclaró.


     Sí, tenía razón. Me vino otra pregunta a la mente.


    –Recuerdo que me dijiste que eras muy bueno con tus aptitudes y que un primero liberó tu potencial. ¿Quién fue?– pregunté.


    Observé cómo los ojos de Robb se entrecerraban y pareció costarle mantener la compostura. Aguardé y pareció no querer responder. Y entonces lo supe.  Él también supo que lo había intuido y se quedó mirándome fijamente esperando mi reacción. No sabía por qué, pero me sentía furiosa. No me lo había contado. No pude pronunciar las palabras porque sonarían sin duda a reproche.


     “¿Cuándo pensabas decírmelo?” pensé.


     Él continuó mirándome, sin responder.


    “Respóndeme” le pedí enfadada.


     “No necesitabas saberlo” dijo.


     Su respuesta me enfureció aún más.


    “¿Quieres decir que no me estás contando todo?, ¿qué sólo compartes conmigo lo que crees conveniente?” chillé en su mente.


    “Cuanto menos sepas, más segura estarás” respondió calmado, como si no le afectase mi ira.


    “Te equivocas. En lo que a mí respecta el conocimiento es lo que da seguridad. Es la ignorancia la que es peligrosa y creo que ya he vivido bastante en la ignorancia, ¿no crees?” le dije.


     Siguió mirándome, impertérrito, no dando ninguna evidencia de acuerdo o desacuerdo con mis palabras.


    “¿Tú también vas a mentirme, Robb?” le reproché.


    Ahora estaba dolida, encajando que se estaba comportando conmigo igual que lo habían hecho los demás.


    “Aunque no me creas, te aseguro que lo hago para protegerte” afirmó, inamovible.


    O sea que la cosa iba a quedar así... Una resolución ciega se apoderó de mí, le miré con lágrimas amenazando en mis ojos.


    “De acuerdo, éste es mi ultimátum, si me sigues ocultando cosas no seguiremos formando equipo. Romperé mi vínculo contigo” le amenacé.


     Aunque permaneció inmóvil, mirándome aún, noté que su yugular palpitaba, marcándose en su cuello.


     “No lo dices en serio” dijo.


     “¿Qué no?, ¡ponme a prueba!” rugí.


    Y dándome la vuelta, eché a correr. No podía permanecer más tiempo allí, estaba demasiado furiosa. Tenía que reflexionar sobre el tema y calmarme antes de actuar.


     Percibí que me seguía. Era más rápido que yo y si se lo proponía me alcanzaría.


    “¡Déjame!, ¡no me sigas! No quiero volver a verte hasta que accedas a contármelo todo” grité notando cómo él quedaba atrás.


     Y desaparecí.


     


    Nada más llegar a casa de Lily me metí en el baño y me puse a llorar a pleno pulmón. Me alegraba de que Lily siguiera como un tronco y de que sus padres no hubiesen llegado todavía. No me podía creer lo que había pasado hacía sólo unos momentos. Cuando salí de esta casa mi relación con Robb era perfecta y ahora,… ya no sabía siquiera si había relación. Me había dicho esta tarde que me amaba y que no dudara de él y un instante después descubrí que me ocultaba cosas, como que James además de ser su superior resultó que fue su maestro, que estuvo vinculado con él y le entrenó y no había considerado necesario que yo conociera esa información. Una inquietante sospecha nacía en mi interior, ¿y si Robb en realidad seguía bajo el mando de James y por eso no quería que supiera que habían estado vinculados? Sería fácil conseguir que un chico como Robb se ganase mi confianza, consiguiera que me enamorara  y que accediese a vincularme con él. Una vez que tuviera mi potencial,  James me tenía a mí. No, no podía creerlo. Mi instinto no solía fallarme y estaba segura de Robb, confiaba en él y en definitiva no era nada sin él. Y él me había repetido que todo lo hacía por mi seguridad. Pero tampoco podía dejar que me mantuviera aparte, que no me incluyera en su equipo porque pensase que no podría manejarlo, porque sí que podía y quería estar al frente de esto. No quería que de nuevo otros decidieran por mí, aunque el que lo hiciese fuese Robb. Por lo tanto seguí con mi idea de desvincularme de él si no accedía a sincerarse conmigo. Si no le importaba lo suficiente para confiar en mí, sería doloroso, pero rompería con él. Y después perdería sus aptitudes físicas que eran un plus en mi situación actual, pero mantendría las mías, no tan atractivas, pero en definitiva seguía siendo mejora que nada.


    Le daría de plazo hasta el martes por la mañana y si no accedía a mi petición, me escaparía del instituto dejando el rastreador a Lily y huiría de allí para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO XI


    Los padres de Lily llegaron a casa entorno a las seis de la mañana. No me despertaron porque no había sido capaz de pegar ojo en toda la noche. Había intentado hacerlo porque quería soñar e intentar ver en mis sueños qué decisión tomaba Robb, pero estaba tan agitada que no pude concentrarme.


    Lily se levantó diciendo que había dormido mejor que nunca y que yo sin embargo tenía una cara horrible, hasta se empeñó en aplicarme corrector para las ojeras para que tuviera mejor aspecto, pero no funcionó.


    Bajamos a desayunar y conocí a los padres de Lily, que parecían estupendos. Les di las gracias por invitarme a quedarme a su casa y me dijeron que era bienvenida siempre que quisiese.


    La mañana en el instituto fue larga y tediosa. Hicimos el examen de trigonometría y el de francés. Ni siquiera había estudiado, pero no tuve problema para desarrollar los ejercicios, sin embargo Lily salió un poco apurada y me sentí un poco culpable, teníamos que haber estudiado algo más durante el fin de semana.


     A la hora del almuerzo nos sentamos con Zack y sus amigos y como estaban muy animados programando su acampada para las vacaciones no tuve que esforzarme mucho en seguir la conversación, pero Lily se dio cuenta de que algo no iba bien y cuando estuvimos solas en clase de Literatura finalmente se interesó por mí.


    –¿Qué te pasa Emma?, llevas toda la mañana sin decir una palabra– me preguntó en voz baja.


    –Me duele un poco el estómago–mentí– Debe de haberme sentado algo mal–.


    –Ya, pues no lo entiendo ya que ni has desayunado ni has comido, ¿crees que no me he dado cuenta? Somos amigas, puedes contarme lo que sea–dijo.


    Como siempre Lily era muy perceptiva ¡Ojalá pudiera contarle todo!, pero no podía y no quería preocuparla, así que mentí a medias.


    –Es que Robb quedó en llamarme y no lo ha hecho y estoy un poco disgustada– le susurré.


    Puso una cara de comprensión total. Creo que la había convencido porque era una excusa de lo más común, ¡peleas de enamorados!


    –No tienes que preocuparte–dijo– Me fijé en cómo te miraba Robb ayer, ¡ojalá Jason me mirase así! Seguro que sólo se está haciendo el tipo duro para no parecer desesperado–añadió.


     Le di un apretón en la mano para que creyese que me sentía mejor por su comentario e intentamos atender a la clase.


    Después de clase me acerqué a mi taquilla para recoger mi bolsa de deporte con mis cosas. ¡Tenía que volver a esa casa de nuevo! De pronto me acordé del libro que dejé escondido allí el viernes y lo busqué. Quizás no era bueno tenerlo incluso aquí, si Susan había estado registrando mi cuarto, quizás también registrarían mi taquilla. No les supondría esfuerzo alguno entrar en el instituto y forzarla y si encontraban el libro intuirían que habría descubierto todo o al menos que sospechaba algo y forzarían la situación. Pero el libro no estaba y la cerradura no parecía estar forzada, ¿se habría esfumado o Robb se habría hecho con él?


    De pronto tomé una decisión, si Robb no me iba a contar nada de James, entonces tendría que empezar a averiguar cosas por mí misma. Le haría una visita ahora mismo a la comisaría, ya se me ocurriría una excusa para hacerlo de camino, pero tenía que empezar a averiguar cosas sobre él porque ese hombre quería poner fin a mi vida y tenía que hacer algo para impedirlo.


    La comisaría estaba a un par de manzanas del instituto y me dirigí hacia allí meditando qué excusa pondría. Entré y me dirigí al oficial que estaba en el mostrador de la entrada.


    –Estoy buscando al agente James, ¿podría indicarme cuál es su oficina?–pregunté.


    El agente de la entrada apuntó hacia un pasillo.


    –Siga por ahí y nada más girar, la segunda puerta a su derecha– me indicó.


    Dejé la bolsa de deporte en la entrada. Ésa era mi excusa, le iba a pedir a James que la llevase él a casa de mi tía cuando pudiera porque pesaba mucho y no me podía apañar con ella en la bici. Además, no me importaba si le daba por registrar su contenido porque sólo había dejado ropa y maquillaje dentro. A lo peor me propondría llevarme él mismo a casa, pero bueno, también me garantizaría un tiempo a solas con él, que era lo que buscaba, aunque prefería que fuera en un sitio público, como en la comisaría, donde no podría atacarme directamente sin montar un escándalo.


    Me dirigí hacia el pasillo y nada más girar vi a James en el segundo despacho, como me había indicado el agente. Estaba de espaldas a mí y hablaba por el móvil.  Sin saber muy bien la razón, sentí la necesidad de escudarme y lo hice como me había enseñado Robb, de lo contrario me percibiría rápidamente como yo había sentido a los híbridos ayer en el bosque.


    Robb me había contado que los híbridos éramos capaces de percibir la energía de los demás seres, lo que llamábamos su aura. Los humanos emitían una señal débil que no nos ponía sobre alerta, sin embargo los híbridos y los primeros emitíamos con más potencia y nuestro cuerpo era capaz de reaccionar a esas vibraciones, avisándonos de la proximidad de nuestros congéneres. Según Robb mi aura era arrolladora, tenía más energía de lo normal y cualquiera de nosotros que me sintiera sabría que no era un simple híbrido. Me dijo que más bien era una señal similar a la que emitía un primero, aunque tampoco creía que fuera exactamente el mismo tipo. En ese momento sentía a James cerca y la verdad era que su energía resultaba aplastante. Se trataba de esa sensación que antes en su presencia había confundido con escalofríos y sentimiento de desasosiego, pero ahora potenciado porque tras el vínculo mis sentidos se habían despertado mucho más.


    Una vez escudada me introduje en silencio en el despacho contiguo al suyo, que estaba vacío, intentando escuchar su conversación. Quizás estaba hablando con Susan o con alguno de sus hombres y si espiaba su conversación, podría encontrar alguna pista de lo que estaba tramando.


    –Robb, tenías que haberme llamado antes si el tema se te había ido de las manos–dijo.


    Se me heló la sangre, ¡estaba hablando con Robb! No había nadie a la vista, pero aun así con un gesto de mi mano hice bajar las cortinillas del despacho hasta abajo, de forma que no me vieran desde el exterior.


    –¿Cómo que sospecha?–dijo e hizo una pausa, escuchando.


    – Me dijiste que estaba hecho y se me agota la paciencia Robb, ¿me entiendes? Te doy una semana– dijo furioso y cortó.


    Me quedé helada. ¡Mis peores sospechas eran una realidad! Robb trabajaba para James, él era el señuelo para conseguirme y atraparme definitivamente. Aunque había pensado que esto podría ocurrir, siempre me convencía de que no era posible porque confiaba plenamente en él y porque mi instinto me decía que estaba de mi parte y en definitiva porque le amaba.


    Quería salir corriendo de allí, desaparecer, pero me habían visto entrar y había dejado la bolsa de deporte en la entrada. Seguro que el agente se había fijado en mí y le comentaría algo a James, de modo que antes o después descubriría mi intrusión. Oí de nuevo a James hablando por teléfono y entonces decidí seguir adelante con el plan.


    Salí del despacho y desanduve parte del pasillo para quitarme el escudo, James tenía que sentirme llegar para que no sospechara. Me quité el escudo, inspiré con fuerza y me dirigí a su despacho. Él se había  girado sobre su escritorio, seguramente al sentirme cerca, y me miraba a través de la cristalera. Le saludé levantando la mano y esperé a que terminara la conversación. Pareció un poco sorprendido por mi presencia, pero colgó el teléfono y me hizo ademán de que entrara.


    –Hola, James–le saludé– Perdona que te moleste en el trabajo–.


    –Emma, no es ninguna molestia. Pasa y siéntate– respondió con educación.


    –No es necesario, sólo se trata de algo rápido. Pensé que quizás podrías hacerme un favor y llevar mi bolsa a casa de tía Susan, es muy grande y no me apaño con ella bien en la bici. La he dejado a la entrada, junto al mostrador–le expliqué.


    Estaba demasiado nerviosa y no conseguía ocultarlo. James me intimidaba, sabía lo que era, un demonio de los importantes o algo similar y  le recordaba en mi visión, empuñando la daga y clavándola en mi corazón…


    –Por supuesto que lo haré, Emma. De todos modos puedo acercarte ahora a casa si quieres, no habría problema…– se ofreció, evaluándome.


    Notaba la energía que desprendía y no entendía cómo no lo había notado antes. Era algo oscuro, que me ponía en tensión. Suponía que él también me percibía a mí de algún modo y me preguntaba qué pensaría de mí. No creía que me considerase ni por un segundo como un rival para  él, sin embargo sostuve su mirada, por primera vez desde que le conocía.


    –No es necesario, gracias. Quiero pasar antes por la biblioteca–dije.


    James me observó en silencio con sus ojos grises e intentó penetrar en mi mente. Comprendí que intentaba sugestionarme, pero no se lo permití, le paré en seco sin que notara que lo hacía deliberadamente.


    –Gracias. ¿Te veré luego?– le pregunté para saber si andaría más tarde por la casa.


    –No sé si hoy podré quedarme hoy a cenar, pero no te preocupes, te acercaré la bolsa–dijo.


    Me giré y salí de allí, intentando no ir demasiado deprisa para no llamar la atención, pero en cuanto salí a la calle comencé a hiperventilar. Salí corriendo, sin un destino en concreto. Después de aguantar el trago empezaba a venirme abajo. Noté una fuerte presión en el pecho. ¡Robb!¿Cómo había podido hacerme esto?


    Volví a al instituto a recoger la mochila de mi taquilla. Ya casi no había nadie por allí e intenté darme prisa antes de que el lugar quedara desierto. Cuando acabé en mi taquilla me giré y me encontré frente a frente con Robb.


    –¿Qué estás haciendo aquí?– le pregunté furiosa.


    Robb me miraba serio, pero no parecía tan sereno como lo había estado ayer.


    “Me has estado bloqueando todo el día, no podía contactarte de otra forma” pensó.


    ¿Cómo podía después de todo seguir manteniendo la fachada? Después de que James le animara a continuar tras su conversación, ¿venía a machacarme del todo?


    “Sé que estás con James” le acusé.


    “Estás equivocada, estoy contigo” dijo sorprendido.


    Miré a ambos lados del pasillo. Aún quedaba algún alumno por ahí, al menos si había testigos no podía montar aquí una escena.


    “Robb, he escuchado tu conversación telefónica con James. Sé que intentas entregarme a él, no tienes que seguir mintiendo” me expliqué.


     Robb ladeó la cabeza.


    ”O sea que eso era lo que hacías en la comisaría… ¿Cómo se te ocurre? James es muy peligroso, si te hubiera descubierto espiando, nuestro plan se habría venido abajo” dijo furioso.


    “¿Nuestro plan?, pero ¿cómo puedes seguir mintiendo así?” dije agitada.


    Robb se acercó más a mí e intentó cogerme del brazo, pero yo me aparté.


    “No me pongas ni un dedo encima” siseé.


    “Emma, no es lo que piensas” dijo.


     “Cierto, es peor” admití.


    “No te pongas histérica, tenemos que hablar. Ven conmigo” me pidió alterado.


    “No voy a ir contigo a ningún sitio” respondí.


    “Ayer me pediste que te contase todo, me pusiste un ultimátum y he venido para hablar. Al menos te contaré todo lo que sé” me explicó.


     “Sí, pero la diferencia es que ayer creí que me ocultabas cosas, ahora sé que me has mentido y me has traicionado” dije furiosa.


    Según pronuncié esto, las lágrimas comenzaron a resbalar por mis mejillas y no pude pararlas. Lo que menos quería era parecer vulnerable delante de él, pero no podía evitarlo. ¡Me había partido el corazón! Me había enamorado perdidamente de él y él había jugado conmigo todo el tiempo.


    Se acercaban unos chicos por el pasillo y Robb, rápidamente, se echó sobre mí y nos apoyamos sobre las taquillas. Desde fuera parecía que estábamos besándonos o haciéndonos arrumacos,  pero la realidad era que él me miraba con intensidad, a unos centímetros de mi rostro mientras que yo le mantenía alejado de mí con las manos empujando contra su pecho. Se inclinó un poco más hacia mí y me susurró al oído.


    –Por favor Emma, ¡créeme! Permíteme al menos que te lo explique–imploró.


    Yo estaba demasiado mal para hablar y negué con la cabeza.


    –Quiero que confíes en mí, te lo contaré todo. Sólo ven conmigo a un sitio más… privado– suplicó.


    Me tapé la cara con las manos, en parte para calmarme y en parte para que no me viera así. No sabía qué hacer. Al menos podría escuchar su versión de la historia, a lo peor me entregaría a James, pero quizás obtenía alguna información interesante entre tanto que me fuera ventajosa si pretendía huir. Además podría romper el vínculo con él en cualquier momento y no podrían forzarme para vincularme con ninguno de los dos. Podrían matarme, pero no tendrían mis aptitudes. Finalmente levanté la vista hacia él y accedí a seguirle.


    Robb comprobó que no había nadie a la vista y cogiéndome de la mano salimos del pasillo a toda velocidad. Subimos a la última planta del instituto, pero el acceso estaba cortado por una verja cerrada con candado para impedir el paso a los alumnos, pues de lo contrario hubiera sido un sitio muy tentador para escabullirse de las clases.


    Sacó del bolsillo trasero de los vaqueros una llave y retiró el candado, sujetando la puerta para que pasara yo primero. Después volvió a cerrar y cogiendo mi mano, depositó la llave en la palma.


    –Tu copia–dijo.


    Me dejó un poco perpleja. Podría romper la valla si quería escapar, no entendía por qué me daba las llaves. Me indicó que le siguiera y accedimos a una sala enorme que quedaba bajo el tejado del instituto. El techo era lo suficientemente alto para poder ir erguido, incluso en las zonas más bajas. Debía de usarse como almacén, porque junto a las paredes había taquillas, mesas y sillas de repuesto. También había colchonetas y aparatos de gimnasia.


    “Es un sitio seguro. Pensé que podríamos reunirnos aquí a partir de ahora, llevo viviendo aquí desde que llegué y aún no ha subido nadie. De todas formas como habrás intuido cambié el candado, así sólo podremos acceder tú y yo” dijo.


    Estaba un tanto confundida, pero Robb parecía sincero.


    -Robb, mira, cuéntame todo de una vez. Puedo afrontar la verdad, sea lo que sea, pero no podré soportar que me mientas más– le pedí.


    Y volvieron a brotarme las lágrimas. Robb se acercó intentando tocarme, pero al ver que yo retrocedía se detuvo con las manos levantadas.


    –Emma, nunca te mentiría. Es cierto que te he ocultado cosas, pero nunca te he mentido. Déjame acercarme a ti, no me bloquees. Te prometo que te lo explicaré todo– pidió.


    Y según dijo esto mis defensas cayeron, ¡de verás quería creerle!, y rompí a llorar.


    De pronto él estaba allí. Me abrazaba y me estaba besando y nuestros besos sabían a sal a causa de mis lágrimas. Me abrazó y me susurró cosas dulces al oído para intentar tranquilizarme. Yo no quería rendirme a él, no debía después de lo que había escuchado en la comisaría, pero mi cuerpo me traicionaba y se moría por él. Me estremecía con sus caricias y noté que empezaba a temblar con tanta agitación. Entonces me cogió en brazos y me llevó hasta una pila de colchonetas donde se sentó conmigo encima y me meció como si fuera una niña pequeña, hasta que me calmé. Cuando me vio más serena me sentó a su lado y me limpió la cara con su camiseta.


     –No me gusta que llores–dijo–Y menos aún si es por mi culpa–.


    – ¿Vas a contarme de qué va esto y por qué llamaste hoy a James?– pregunté con la voz ronca.


    Asintió y comenzó a hablar.


    –James fue mi maestro, como descubriste ayer. Al principio le admiraba y le consideré lo más parecido que podría tener a un padre. Él se sentía orgulloso de mí porque para ser híbrido tenía unas aptitudes extraordinarias y sobre todo porque veía mi potencial como líder, por eso no sólo me ayudó a liberar mi potencial, sino que me entrenó y me tutoró durante un tiempo. Aunque después entrené a otros potenciales, él siempre me tenía a su lado. De él escuché por primera vez la leyenda del Equilibrio y la amenaza que supondría para todos si fuera real. Cuando cumplí los dieciocho me puso a trabajar directamente para él y fue cuando descubrí al verdadero James. Era un ser despreciable y ambicioso que no dudaba en machacar incluso a sus propios compañeros para su propio beneficio. Así es como fue ascendiendo de rango. No te puedes imaginar lo cerca que está de nuestro líder,  es su mano derecha,… pero no tiene escrúpulos y, sin embargo, parecía cómodo conmigo y nunca me ocultó que luchaba para conseguir su propia gloria. Pero yo descubrí pronto que esta no era mi causa, que esta no era la solución para el mundo y como ya te he contado, empecé a batallar mi propia lucha. Por las misiones que me encomendaba empecé a sospechar que estaba metido en algo gordo y cuando me enteré de que había localizado un objetivo importante y que se mudaba aquí, le seguí. Él me había encomendado una misión, tenía que buscar a un tipo al que perdimos la pista en Nueva York y que le debía una información importante. Aproveché que tenía la tapadera perfecta y en lugar de ir a Nueva York, me trasladé aquí y localicé la casa del bosque. Recuerdo ese día, la primera vez que te vi… Estabas cerca del bosque, con tu mirada perdida como si estuvieses soñando ¡Jamás había visto a nadie como tú! Dudaba de que fueras real, tan hermosa, con tu melena castaña ondeando al viento y esos ojos turquesa enormes y desolados ¡Y estabas tan pálida! Pensé que eras un ángel. Me acerqué más y entonces te sentí. Tu energía me atravesó, arrolladora. No podía entender como un ser aparentemente tan frágil podía emitir así. Estaba claro que eras un híbrido, pero tenía que haber más que eso y entonces empecé a sospechar lo que eras y por qué James te tenía allí. Y cuando investigué sobre ti, no hizo más que confirmarse mi teoría de que eras el Equilibrio. Y fue en ese mismo momento cuando supe que no te podía dejar allí, a merced de ese ser despreciable que sólo te utilizaría para su beneficio y que yo haría cualquier cosa por liberarte y porque confiaras en mí porque yo había visto que tú eras el camino para acabar con esta guerra sin fin. ¡Sólo tú!, mi única oportunidad– se detuvo mirándome intenso.


    Intenté asimilar lo que me había contado. Entonces fue a él a quién sentí aquel día en el bosque, acechándome.


    –¿Me crees?– preguntó acariciando mi rostro.


    –Quiero hacerlo Robb, de veras, pero ¿por qué no me lo dijiste desde el principio? ¿Por qué no huimos ese día sin más?– pregunté.


    –Porque no quería que te asustaras y James lo descubriera. Te vigilé y no vi nada anormal en ti. Parecías una humana y  te comportabas como tal, pero estaba claro que no lo eras. Como te dije, te sentía y cualquier híbrido o primero que te encontrase te sentiría también. Te estuve siguiendo un par de días sin que me vieras, y llegué a la conclusión de que o no sabías nada de nada sobre nuestro mundo o que en caso contrario eras muy buena actriz. Entonces se me ocurrió el encuentro en la biblioteca. Si te daba el libro y sabías de qué iba todo, lo notaría y si no, quizás te hiciera reflexionar o incluso podría despertar recuerdos en tu memoria. Pero realmente parecía que no sabías nada sobre ti y decidí seguirte, esperando la oportunidad para conocerte y que confiaras en mí. Y el resto ya lo sabes. No te mentido en ningún momento, te lo prometo, sólo te oculté cierta información–se sinceró.


    – Y…, lo que me dijiste que sentías por mí, entonces, ¿también es verdad?– dije con mi corazón latiendo a toda velocidad.


    Tomó mi rostro entre sus manos y me miró.


    –Como acabo de decirte, la primera vez que te vi me pareciste el ser más hermoso que había visto en la Tierra, pero fue la primera vez que te tuve en mis brazos, en la biblioteca, cuando supe que nunca más podría alejarme de ti. Soy tuyo desde ese día y lo seré para siempre–me confesó.


    Con esas últimas palabras y por la forma en que las dijo, abrazándome y mirándome con amor, supe que todo lo que me había dicho era cierto y que no debía volver a desconfiar de él. Realmente estaba de mi lado y me amaba y yo le amaba a él. Yo también le debía ahora una explicación porque le había tratado muy injustamente.


    –Robb, ¡siento tanto haber dudado de ti! Tuve miedo cuando no quisiste abrirte a mí. Pensé que al fin y al cabo podrías seguir del lado de James y que sólo te ganabas mi confianza para entregarme a él. Y cuando escuché vuestra conversación en la comisaría, bueno, pues… me temí lo peor. No debí haberte amenazado con separarnos, quiero que sepas que la idea de desvincularme de ti me aterroriza… No lo decía en serio–expliqué.


    –¡Ya! Echarías de menos mis súper poderes, ¿no?– dijo alzando una ceja.


    Tuve que sonreír. Eso era lo que él intentaba, quitarme de la cabeza el lío en el que estábamos metidos.


    –Bueno, en parte sí, los estoy cogiendo cariño, pero por otra parte, creo que te echaría de menos,… sólo un poco–continué.


    –¿Sólo un poco?–preguntó con cara de escepticismo.


    Entonces me abalancé sobre él, poniendo mis manos en su nuca y acercando su rostro al mío.


    –¡No sabes cuánto te amo! Lo eres todo en mi vida, lo más importante para mí. No dudaré de ti nunca más, ¡nunca!–confesé.


    Y  esta vez, mirándonos con intensidad, sellamos nuestra declaración de amor con un beso.


     


    Estuvimos un buen rato más en la azotea del instituto, porque aunque Robb me había contado lo fundamental, todavía quedaban cosas que yo no sabía. Robb no trabajaba sólo, sino que era el líder de un pequeño equipo. Lo formaban cuatro amigos que se habían criado juntos en la base. Para Robb se trataba de su familia, se habían entrenado juntos desde niños y cuando James se llevó a Robb, permitió que se los llevara con él. Al descubrir al verdadero James, sin pretenderlo inició una rebelión en el seno del grupo. Nunca hubiera querido poner en peligro a sus amigos, pero ellos descubrieron que estaba detrás de James y en lugar de delatarle, le siguieron.  Eran bastante prudentes en sus investigaciones, se trataba de saber en todo momento lo que tramaba James sin implicarse demasiado. No pretendían establecer un enfrentamiento directo porque no eran suficientes, sería demasiado temerario.


    Pero en una ocasión Robb y su vínculo, Alex, fueron sorprendidos espiando a los hombres de James y tuvieron que entrar en combate. Lograron eliminarlos, pero Alex salió muy malherido del ataque y murió. Esta era la carga que Robb llevaba en sus hombros, pues sentía que había sido culpa suya que Alex hubiera muerto. Sin embargo como sabían que había algo serio detrás de esto, siguieron investigando a James porque ya se habían involucrado demasiado para dejarlo pasar. Ahora sus dos compañeros le cubrían las espaldas cumpliendo la misión que James le había adjudicado a él. Se trataba de localizar a un tipo que trabajaba habitualmente para él, suministrándole principalmente información. En su día fue un primero del bando de los buenos, pero fue desterrado hacía siglos por alguna falta grave y desde entonces vivía entre los humanos, vendiendo información al mejor postor. Le arrebataron sus aptitudes, como castigo, pero era inmortal, de modo que llevaba deambulando desde entonces por ahí y siempre andaba metido en temas turbios. Robb había estado espiando sus encuentros con James y fue así cómo se enteró de que el Equilibrio podría ser algo real y no una simple leyenda. Decidió seguir a James y comprobar si esto era cierto y ,de serlo, su objetivo sería arrebatárselo, poniéndolo de su parte y convenciéndolo de que tenía que unirse a él y buscar la paz. En definitiva podría decirse que había cumplido su misión.


    Sin embargo sus compañeros lo habían tenido más complicado. Encontraron a este tipo, apodado Snake, en Nueva York e intentaron sonsacarle a base de golpes toda la información que pudieron. Snake había encontrado lo que buscaba James, pero su condición para entregarlo era que él mismo fuera a buscarlo porque quería renegociar las condiciones.


    Los hombres de Robb tenían a Snake encerrado y vigilado en espera de instrucciones, pero hacía un par de noches habían sufrido un ataque del otro bando y lo habían perdido. Afortunadamente su equipo no resultó herido, pero habían perdido su rastro y no tenían pistas de dónde lo habrían ocultado los otros. Robb sospechaba que lo que Snake sabía tenía que ser bastante importante y empezaba a temer que estuviera relacionado conmigo si el otro bando andaba también detrás, por eso a la desesperada había llamado a James, para intentar averiguar más información. Pero no había obtenido nada y además le había dado un plazo para traerle la información o al mismo Snake a rastras. No esperaría más, ¡tenía una semana!


    Y luego estaban los tipos que nos cruzamos el día anterior en el bosque. Los había seguido el día anterior y efectivamente eran del otro bando. Estaban buscando a James y se temía que también a mí. Quizás Snake había hablado y de ser así sabrían todo, incluso más que nosotros. James lo debía intuir, porque también había más de los suyos por la ciudad que en los días precedentes.


    No teníamos mucho tiempo, en cualquier momento se destaparía todo y James me intentaría arrastrar con él fuera de allí y teníamos que estar preparados. Pero Robb ya había elaborado una estrategia. Durante la semana me enseñaría lo básico para pasar desaperciba, camuflando mi energía, creando escudos y me entrenaría en combate directo y en cuanto estuviera lista nos iríamos de la ciudad. Yo estaba dispuesta a hacer lo que él dijera, pero lo que realmente me aterraba era tener que pasar las noches en esa casa, era como meterme en la boca del lobo sabiendo que en cualquier momento podría cerrarla y engullirme. Robb me prometió que estaría conmigo en todo momento y no sólo en mi mente, sino que pasaría las noches conmigo para asegurarse de que estaría bien, pero lo que consideró esencial fue entrenar todas las tardes después de clase. Nuestro plazo límite para salir de allí era el próximo viernes. Huiríamos, su equipo nos cubriría las espaldas y Robb me escondería hasta que estuviésemos preparados para hacer frente a James.


    

  


  
    CAPÍTULO XII


    Volví a casa en una de las bicicletas de alquiler del ayuntamiento, mientras que Robb me seguía a la carrera oculto por el bosque. Susan salió a recibirme en cuanto me oyó dejar la bici en el garaje.


    –¡Qué bien que hayas vuelto, Emma! La casa parecía vacía sin ti–dijo.


    –Yo también te he echado de menos–mentí.


     Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla. También podía sentir ahora a Susan. Era un híbrido, sin lugar a dudas, pero no me intimidaba. Me creía capaz de vencerla e incluso de sugestionarla. Podría probar.


    –¿Está James en casa?– dije.


    –No, ¿por qué?– dijo mirándome perspicaz.


    –No es nada importante, es que le dejé mi bolsa para que me la trajera porque no me cabía en la bici y quería saber si ya la había traído–le expliqué.


    –No te preocupes, la trajo antes, pero tuvo que irse porque tenía guardia esta noche–dijo.


    Esto me alegró, seguro que era mentira y que estaba metido en otras historias, pero al menos no estaría aquí, y yo estaría a salvo.


    Cenamos y mi tía se sentó frente a su ordenador, aparentemente retocando un reportaje de fotos para un cliente. Robb estaba fuera de la casa, en el bosque, esperando la señal para colarse por mi ventana. En general los híbridos sabían cómo ocultar sus emisiones de energía para no ser descubiertos creando un escudo y eso precisamente era lo que iba a hacer Robb para que no le descubriesen. Me disculpé enseguida con la excusa de estudiar y me fui a mi habitación.


    “Robb” le llamé.


    En un momento le vi encaramado en mi ventana. Corrí hacia él y le abracé inmediatamente. Cerré la ventana y las cortinas, por si alguien merodeaba por los alrededores y él, mientras tanto, creó su escudo y me mostró cómo hacerlo y mantenerlo gastando lo mínimo de energía.


    “Creo que James está viniendo menos a la casa para que no te localicen“ dijo “Sabe que le están vigilando y si le vieran cerca de ti sería muy sospechoso. Así es cómo te encontré yo”.


    “Pues es un alivio que no esté. No podría pegar ojo si él estuviera aquí, pensando en que podría descubrirnos en cualquier momento. Sin embargo creo que podría sugestionar a Susan e intentar sonsacarle información, ¿crees que sería una opción?” sugerí.


     Robb frunció el ceño y se sentó en mi cama.


    “Podemos probar esta noche. Intentaremos que se duerma para que no vea venir que es una sugestión mental y además al mismo tiempo comprobaremos cómo de fuerte es tu aptitud. Si avanzamos bien con el tema del sueño, mañana podemos sugestionarla para que hable” propuso.


    Me pareció una idea estupenda y nos tumbamos en mi cama a esperar que Susan se acostara.


    “Robb, cuando huyamos, ¿dónde iremos?” le pregunté.


    “Estoy barajando varias opciones, conozco sitios donde no nos encontrarían. Lo más importante es salir de aquí. Te llevaré lo más lejos posible de James en un primer momento y luego ya veremos” contestó.


    Me acerqué más a él y apoyé mi cabeza sobre su pecho. Él me rodeó con sus brazos y me besó con ternura en la frente.


    “La verdad es que estoy impaciente por salir de aquí. No importa dónde vayamos si estamos juntos” añadí.


    “Lo estaremos, pase lo que pase no van a separarnos” susurró apretándome contra él.


    “Y ahora, intenta dormir un poco. Yo te avisaré cuando se acueste Susan” añadió acariciando mi costado con su mano.


    Me sentía tan segura en los brazos de Robb que debí de dormirme con sus caricias. Y de pronto estaba en el bosque, con mi vestido blanco flotando al viento. Estaba preparada y sabía que iba a tener una visión por lo que busqué a Robb en mi mente. De pronto sentí cómo él me cogía de la mano.


    “¿Me has llamado?” dijo sonriendo.


    Asentí y le señalé el vestido.


    “Creo que voy a tener uno de mis sueños y quería que estuvieras conmigo” dije.


    Él me acercó más a él y esperamos. Y entonces ocurrió como la otra vez, un destello nos cegó y de pronto estábamos en una habitación oscura. Parecía un sótano porque no había luz natural y se veían humedades en las paredes y el techo. En la escena se veía a  Robb encadenado del techo, sin camisa y James le estaba torturando con un látigo. Grité para que parara e intenté llegar a él, pero no podía intervenir, era sólo una mera espectadora. Finalmente James dejó de azotarle y Robb se desplomó, pero ni gritó ni suplicó que le soltara. Su hermosa espalda estaba destrozada, atravesada en todas las direcciones por los surcos que habían dejado los latigazos, quemándola y cubriéndola de sangre… James habló.


    –¿Crees que merece la pena todo esto por protegerla? Has osado a traicionarme a mí, cuando yo te he tratado como a un hijo. ¿Cómo puedes querer salvarla?, es un ser antinatural que no debería haber nacido, que se engendró con la traición a nuestra comunidad… Ella se apoderó de tu mente y te hizo volverte contra los tuyos, ¿lo vas a permitir o vas a decirme dónde la tienes escondida para poder acabar de una vez por todas con esto?– exigió.


    Robb guardó silencio y ni siquiera se inmutó cuando James le asestó otro latigazo.


    –¿Crees que te ama?, ¿crees que ella haría lo mismo por ti? ¡Créeme!, sólo te está utilizando. Te usará, acabará contigo y luego acabará con nosotros, ¿es que no lo ves? Entrégamela y olvidaré tu traición. Entenderé que te ha poseído con sus poderes mentales y no has tenido elección.  La sacrificaré tal y como se profetizó y la erradicaré del mundo y volverás a ser libre– dijo.


     Entonces Robb levantó su rostro, dolorido, pero orgulloso.


    –Puedes tomar mi vida, pero no te entregaré la suya. Ella te derrotará y te enviará al verdadero infierno y una vez allí cuando nos encontramos, ¡créeme!, te lo haré pagar–dijo y su sonrisa me dijo que estaba preparado para morir.


    De pronto parpadeé y todo había acabado. Estaba en mi cama, junto a Robb. Él respiraba lento, tranquilo, como si lo que acabara de ver no le hubiera afectado. Busqué su mirada, muerta de miedo.


     “¿Sabes Emma? Esta versión me va gustando más, parece que vamos cambiando el futuro” dijo.


     Le miré con cara de horror.


    “Esto cada vez va a peor, no veo qué es lo que mejora en que ahora te mate a ti primero” protesté.


    “¿No te das cuenta de lo que ha ocurrido?, cuando hemos decidido escapar para esconderte, hemos dado esquinazo a la anterior visión. ¡Ya no caes en manos de James y no morirás! Ahora la idea es que yo evite que me coja, pero es más fácil evitarlo ahora que sabemos lo que busca” dijo.


    “Eso ya lo sabíamos, quiere matarme y por lo visto a ti también” dije contrariada.


    “No es eso exactamente. Quiere sacrificarte, no matarte” aclaró.


    Le miré como dando a entender que al fin y al cabo el resultado era él mismo.


    “No es lo mismo, supone una gran diferencia, porque sacrificio significa entregarte a cambio de otra cosa, es decir, que con tu muerte busca conseguir algo y conociendo a James, será algo de lo que saque provecho” dijo.


    Se me quedó mirando, pensativo, mientras que yo me estrujaba la cabeza preguntándome por qué me sacrificaría y sobre todo qué quería obtener a cambio.


    Entonces oímos ruido en la escalera y nos incorporamos los dos a la vez. Se trataba de Susan. Sus pasos se acercaron a mi puerta y Robb se deslizó justo detrás de la misma para cogerla por sorpresa si se decidía a entrar, pero pareció detenerse allí un instante, como para cerciorarse de que todo estaba bien, y después continuó hasta su habitación. Robb se acercó a mí y me indicó que me sentara con él al borde de la cama.


    “Ahora concéntrate en ella, intenta acercarte a su mente, pero no la fuerces. Entra poco a poco para que no se dé cuenta y no te bloquee” me pidió.


    Asentí y me concentré en Susan. Era como si mi mente saliera de mi cuerpo y vagara hacia la habitación de enfrente en su busca. Robb estaba allí conmigo, guiándome, mostrándome cómo localizarla. No la veía con mis ojos y ni siquiera en mis pensamientos, pero pronto comprendí que no era necesario, porque localicé su psique y  empecé a evaluarla. No pareció ofrecer resistencia, pero aun así Robb no me dejó invadirla directamente.


    “Nunca infravalores a tu adversario. Comienza tanteando, con prudencia. Los cementerios están llenos de temerarios” me aconsejó.


    Entonces empecé a sugestionarla, lanzándola una sensación de fatiga extrema. Susan no pareció advertir nada extraño, sólo se acomodó en la cama con el ordenador. Seguí enviando mensajes para que se durmiera, igual que había hecho con Lily, y de pronto noté que intentaba resistirse y me puse alerta. Pero entonces encontré un punto débil, vi que la voluntad de Susan había flaqueado por un momento y que me había dado acceso y con contundencia le ordené que sucumbiera al sueño. Inmediatamente se derrumbó, dejando deslizarse el ordenador por sus piernas  hasta caer en la cama. Me incorporé de un salto y me dirigí a la puerta, seguida por Robb.


    “Lo primero que tengo que mirar es lo que guarda en el portátil, antes de que se bloquee y nos pida la contraseña”–dije.


    “De acuerdo, yo mientras tanto registraré la casa. No bajes la guardia, podría despertarse” me aconsejó.


    Y dándome un beso bajó por las escaleras a toda velocidad mientras yo me colaba en la habitación de Susan. La encontré en una postura incómoda, medio retorcida, encima de su cama. El portátil aún estaba encendido y volé a por él. Desde luego no estaba trabajando en ningún reportaje de fotos, sino que trabajaba con unos documentos. Me largué con él a mi habitación y comencé a explorarlo. Tenía conectado un modem, con lo cual podría estar incluso comunicándose con alguien. El documento que tenía abierto era como un parte donde documentaba lo que habíamos hecho con todo detalle: horarios, conversaciones, etc… Por lo que vi debía rellenar uno cada día. Seguro que se lo enviaba a James. Después ojeé en sus directorios descubriendo cosas inquietantes, como documentación sobre mí: copias de mi pasaporte, mi carnet de identidad, el expediente del instituto… y también había documentos falsos en los que aparecía mi foto, pero con otro nombre. Sin duda estarían preparados por si surgía algún contratiempo y teníamos que salir de allí clandestinamente. Seguí revisando todas las carpetas, esperando encontrar una con el nombre James o con alguna referencia al equilibrio, pero no había nada. Descarté que tuviera nada archivado que me fuera a interesar, pero luego pensé que era posible que hubiera algo en el correo electrónico.


    Abrí el enlace y afortunadamente tenía la contraseña memorizada, con lo que accedí de inmediato. ¡Et voilà!, había correos para James. Era extraño que los demonios tuvieran una dirección de correo electrónico normal, sería más indicado otorgarles una extensión tipo “.hell” en lugar de “.com”. Efectivamente le remitía los partes por correo electrónico, uno a diario, pero no veía respuestas de James, quizás borrara los mensajes según los recibía. Esto me dio la pista para abrir la papelera de reciclaje y cerciorarme, pero también estaba vacía.


    Finalmente vi algo que me llamó la atención, tenía un mensaje en favoritos que sólo incluía un link. Abrí el link y me pidió contraseña. Vaya, ahora que me estaba acercando… No creía que tuviera muchos intentos para acceder, y aunque tenía visiones en sueños, yo no era una adivina. Y de pronto pensé “Susan, escribe la contraseña” y noté cómo pensaba “apocalipsis”. Tecleé a toda velocidad y ¡bingo!, estaba dentro. Y entonces vi que había dado con algo. Estaba en un portal donde había información clasificada. Había planos con ubicaciones de distintas bases militares, su distribución, sus vías de acceso. No sabía muy bien de qué se trataba, pero conecté una llave de memoria USB y empecé a descargarme información. También había documentos, algunos de ellos pedían contraseña para su visualización y probé con la misma, pero no tenía acceso. La sondeé de nuevo, mostrándole la página con mi mente y pidiendo que escribiera la contraseña, pero no respondía, era como si estuviera bloqueada. Quizás estaba tentando mucho a la suerte y si la estaba forzando podría despertarse, de modo que no la presioné más. Me dediqué rápidamente a descargar todo lo que pude a mi memoria, enviando de nuevo sensación de calma a la mente de Susan. Cuando acabé, borré del ordenador todos los últimos accesos por si le daba por chequear el historial. No quería que sospechara. Dejé todo tal y como estaba en la habitación de Susan, incluido el ordenador y bajé en busca de Robb.


    Le encontré en el sótano. Yo no había bajado allí hasta entonces. Aparentemente era un sótano normal utilizado como trastero, pero Robb había encontrado una habitación oculta por un falso murete. Dentro había armas, cadenas y esposas, quizás por si me resistía y tuvieran que encerrarme. Robb estaba ojeando un maletín, donde había documentos falsos: míos, de Susan y de James y unos pasajes de avión para dentro de dos semanas. Volábamos a Canadá aparentemente y con nombres falsos. Robb sacó mi pasaporte falso y se lo guardó en el bolsillo de atrás de los vaqueros.


    ”Me parece que esto nos va a ser muy útil. Siento que te pierdas el viaje a Canadá” bromeó.


     “¡Lástima! Siempre quise ir a Quebec” suspiré siguiéndole el juego.


    “No te apures, cuando acabe todo esto podremos trasladarnos allí o a cualquier otra parte del mundo” dijo sonriendo.


    Su comentario me llenó de felicidad, significaba que su único propósito no era establecer el equilibrio, sino después disfrutarlo en mi compañía. Esto me pareció de lo más apropiado porque también era mi máximo deseo.


    Dejamos todo como lo habíamos encontrado y volvimos a mi habitación y nos tumbamos a dormir un poco, sintiéndonos seguros y aliviados porque finalmente estábamos avanzando en algo. Dormí más de lo que había esperado porque sobre las seis de la mañana Robb me despertó para que relajara la sugestión sobre Susan porque en caso de no poder despertarse a su hora habitual, podría sospechar. Se despidió de mí con un beso que me supo a poco, pero quería rastrear a James antes de que empezara el turno de mañana en la comisaría y me dejó con la promesa de compensarme cuando nos encontráramos en el instituto después de clase.


    La mañana transcurrió con normalidad. Lily me estaba contando que el día anterior había quedado con Jason y que habían pensado que el fin de semana podíamos salir Robb y yo con ellos por ahí, que seguro que lo pasábamos genial. Yo le dije que era una buena idea, hasta que me di cuenta de que posiblemente para el fin de semana ya no estaríamos allí, sino huyendo como fugitivos.


    Sentí un gran pesar en el corazón porque Lily había sido una amiga estupenda desde que llegué aquí. Era leal, divertida y muy intuitiva. Si se hubieran dado otras circunstancias seguramente hubiéramos sido amigas íntimas, eso si yo pudiera permitirme llevar la vida de una chica normal. Esto me hizo acordarme de mi amiga Christine. Había sido como una hermana para mí y no había vuelto a saber de ella. ¡Tan sólo esperaba que no hubiera tenido un final tan trágico como mi abuela! Quizás cuando huyera, Robb podría ayudarme a buscarla. Se lo debía, si estaba viva la encontraría.


    Después de clase Lily insistió en ir a Chancey´s a tomar algo, pero la convencí de que teníamos que estudiar, especialmente ella, y al final me dio la razón y se fue refunfuñando a casa. Esperé a que no hubiera nadie a la vista y escalé al piso de arriba. Llevaba la bolsa de deporte porque Robb me había prometido que hoy íbamos a sudar y venía preparada: mallas y zapatillas de fitness. Era lo más adecuado que había encontrado. La verja que cortaba el acceso al pie del último tramo de escaleras estaba cerrada con el candado. Saqué la copia de la llave que me había dado Robb y entré, cerrando el candado a mi paso. No vi a Robb, con lo que probé a llamarle mentalmente y cuando no respondió pensé que quizás aún no había llegado y aproveché para cambiarme. No aparecía, con lo que fui a buscarle con la mente y le encontré.


    “¿Dónde andas?” pregunté.


     “Disfrutando de la vista” respondió y soltó una carcajada mental.


     –¿No me digas que estás aquí?– pregunté en voz alta notando cómo me ardían las mejillas.


     “Sí. Había previsto que la lección fuera de localización y ataque sorpresa, con lo que te esperaba escondido. En serio, pensaba avisarte, pero sinceramente, ¡me has dejado sin palabras!” dijo divertido.


    “Vale, ¡te has pasado! Cuando te encuentre te vas a enterar” le amenacé furiosa.


    “Entonces estoy impaciente por que lo hagas” me susurró provocador.


    No se le veía por ninguna parte, pero la azotea era grande y estaba llena de trastos, con lo que podía estar en cualquier sitio. No le sentía tampoco, debía estar ocultándose con un escudo. Intenté hacer trampa y colarme en su cabeza para desbloquear el escudo desde dentro, pero me tenía el paso cortado.


    “No, no, amor. Nada de trucos, tienes que aprender a destapar a tus enemigos. Quítame el escudo, pero atención, puedo atacarte en cualquier momento” me avisó.


    Tenía razón, yo estaba desprotegida, con lo cual lo primero que hice fue escudarme yo también y buscar refugio tras unas estanterías. Intenté agudizar el oído, pero reinaba un silencio absoluto en el lugar. Tendría que pensar en preparar algún tipo de defensa por si atacaba. Quizás podría preparar un campo de fuerza, pero me daba miedo de que fuera demasiado contundente para usarlo dentro del instituto y por la misma razón lo del fuego tampoco lo veía como una opción. No iba a poder sugestionar a Robb porque estábamos vinculados y era inmune a mis manipulaciones psíquicas, con lo que la opción de decir “Sal de tu escondite, te lo ordeno” tampoco era viable.


    Finalmente se me ocurrió algo que me daría tiempo y a él no, la opción era buena. ¡Tenía que parar el tiempo y buscarle! Me concentré y noté cómo circulaba la energía por mi cuerpo y la obligué a ir hacia mis manos. Entonces las lancé fuerte hacia adelante batiendo mis palmas contra el aire, como para detenerlo. Y sucedió de nuevo… Notaba todo inmóvil alrededor, incluso el aire parecía más denso e irrespirable. Me moví con rapidez buscando por todas partes. Estuviera donde estuviera Robb ahora estaría inmóvil y desprotegido y no me vería venir. Ya estaba oliendo la victoria, pero tenía que moverme rápido porque no sabía cuánto podría tener el tiempo congelado. No le encontraba, se había ocultado bien. Traté desesperadamente de desbloquear su escudo, instigando con mi mente, pero no podía tener el tiempo parado y lanzar una localización a la vez, ¡me agotaba! Y noté que la situación se me escapaba de las manos y que de pronto el aire volvía a moverse y yo respiraba con dificultad por el esfuerzo.


    Entonces lo sentí. Liberó su energía tan rápido que no le vi venir. Me dio tiempo a alzar la mirada y le vi caer en picado sobre mí. ¡Había estado en el techo, oculto y desafiando a la gravedad todo el tiempo! Traté de esquivarle, pero no pude. Impactó de frente contra mí y con el impulso salimos despedidos hacia la pared, donde yo golpeé primero y él lo hizo contra mí. En un instante había conseguido pillarme por sorpresa, desarmarme y me tenía inmóvil incrustada contra la pared. Con sus manos me sujetaba ambos brazos, abiertos en cruz contra la pared y con sus piernas y caderas me inmovilizaba el cuerpo entero. ¡Había ganado! Y yo me sentía humillada. Había tenido todo a mi favor y por precipitarme se me había ido de las manos. A pesar de que me sentía furiosa con él, no podía evitar admirarle. Era realmente bueno y estaba condenadamente sexy, sin camiseta y con unos pantalones de deporte que le quedaban bajos en la cintura y que mostraban a la perfección sus estupendos abdominales. Se inclinó hacia mí.


    –No has sido cautelosa, amor– me susurró al oído– No vale de nada tener grandes armas si luego no sabes usarlas–.


    Sus labios acariciaron mi oreja y descendieron hasta atrapar el lóbulo y morderlo. Noté que me estremecía de placer, pero me tenía inmóvil y era frustrante. Después descendió por mi cuello, acariciándome con su nariz a la vez que aspiraba mi aroma. Siguió besándome hasta la clavícula y mordió provocativamente mi barbilla, pero no me besó… Me seguía sujetando con su cuerpo, duro y fuerte y su mirada me derretía. Me estaba torturando como castigo por haber perdido y no podía soportarlo más, ¡le quería tocar!


    Y entonces, exploté. Noté que me abalanzaba con fuerza contra él, liberando mis brazos y empujándole. Esta vez fue él el sorprendido, no esperaba que pudiera soltarme y menos con ese ímpetu. Me lancé contra él, haciéndole caer sentado en el suelo y subiéndome encima de él. Me agarré a sus hombros, con fuerza, hundiendo mis dedos en su piel y me pegué a su cuerpo y le besé acaloradamente. Él me acogió con entusiasmo y me atrajo más hacia sí, quedando completamente encajados. Sus manos recorrieron mi cuerpo, mi espalda, mi pecho, y bajaron hasta mis muslos y me apretó aún más. Su lengua se acariciaba con la mía y mis manos también empezaron a deslizarse por su pecho hasta su cintura. Y empecé a darme cuenta de que la situación se nos estaba yendo de las manos. No quería parar, pero si no lo hacía ahora, ya no podría…. Y entonces me aparté de él, en parte furiosa conmigo misma por hacerlo. Robb estaba aún en el suelo, también jadeante y alzó la vista hacia mí, confuso. Antes de que dijera nada comencé yo.


    –¡Lo siento!, me ha dado miedo. Yo nunca…– dije, avergonzada.


    Y no pude seguir. Él se levantó lentamente, como para no asustarme, y se acercó despacio. Me cogió el rostro con sus manos y buscó mi mirada.


    –No debes tenerme miedo, nunca te forzaría a hacer algo que no quisieras hacer–me susurró.


    –Pero sí que quiero, quiero todo contigo, Robb. Es sólo que no estoy preparada–le confesé.


    –No te preocupes, todo vendrá a su tiempo–dijo, con una sonrisa tierna en su hermoso rostro.


    – Y por cierto–añadió– Yo también quiero todo contigo, Emma–.


     


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


    Fui directa a casa después del entrenamiento y tras una ducha me fui a dormir. Estaba exhausta. Ya dominaba mejor el flujo de energía, pero el ejercicio físico me había dejado agotada.  Susan no parecía sospechar nada respecto al día anterior y me alivió comprobar que James aparentemente tampoco tenía previsto aparecer por allí esa noche. Una vez en mi habitación, avisé a Robb para que entrara por mi ventana. No tardó mucho en aparecer y se tumbó a mi lado. Él también parecía cansado. Olía muy bien, una combinación de lluvia y madera húmeda. Se había duchado en el instituto, en los vestuarios, y aún tenía el pelo húmedo. Pasé mi mano por sus mechones, acariciándolos y luego la bajé hacia su rostro, recorriendo su mandíbula y sus labios carnosos. Me atrapó el dedo índice con sus dientes y después me besó suavemente la yema antes de soltarlo. Yo me apreté más contra él.


    –Emma, ¡me vuelves loco!–suspiró.


    –Y tú a mí. No te creas que voy por ahí abalanzándome encima de cualquiera. ¡Es tu culpa!, cuando estoy contigo soy irracional y salvaje–dije.


    –No, te equivocas, tú eres la racional. Yo dejé de serlo cuando te encontré… Ahora eres todo para mí–me susurró con voz grave y áspera.


    Noté como me recorría un hormigueo por el estómago y la sangre vino rápido a mi rostro.


    –¡Estás preciosa cuando te sonrojas! ¡Me encanta provocarte para verte así!– añadió.


    Y nos acurrucamos el uno en el otro esperando a que Susan se durmiese. Hoy el plan era sonsacarle información. Robb había estado consultando todos los documentos que había guardado en la memoria USB y aunque no había nada crucial para desvelar las intenciones de James, sí que había descubierto que los planos de instalaciones que habíamos encontrado eran bases militares y refugios tanto de un bando como del otro. Quizás James había conseguido esta información con algún infiltrado o algún traidor tipo Snake. Tenía pinta de que quería atacar en directo al otro bando y con una alta probabilidad el arma que quería utilizar sería yo.


    De pronto el móvil de Robb comenzó a vibrar. Nos pusimos alerta y Robb revisó rápido el origen, haciéndome un gesto para que me tranquilizara.


    “Es uno de los míos” me aclaró.


    –Rick, dime– dijo susurrando.


    Y se encerró en el baño para hacer el menor ruido posible.


    Yo entre tanto seguí alerta por si oía a Susan. Intenté buscarla con la mente y comprobé que aún estaba en el piso de abajo, ocupada con el ordenador. Robb salió del cuarto de baño y comenzó a ponerse la chaqueta.


    “¿Qué ocurre?” pregunté.


    “Mis hombres han localizado a Snake. Los tipos que se lo llevaron lo han traído aquí, parece que lo querían usar para negociar con James. ¡Estúpidos!, se lo ponen a su alcance” dijo.


    “Y ¿qué vamos a hacer?” pregunté de nuevo.


    Robb se acercó y me sujetó por los hombros, mirándome serio.


    “Tú te quedarás aquí, ¿de acuerdo? Me reuniré con los míos para intentar recuperar a Snake antes de que lo encuentre James. No nos conviene que le dé lo que busca, tenemos que enterarnos antes de qué se trata” me explicó.


    Parecía un buen plan, salvo por la parte que me excluía a mí.


    “Voy contigo” dije escapando de sus brazos y buscando mi chaqueta.


    “¡Oh, no!, ¡ni hablar! Esto es peligroso” me advirtió.


    “Vale, pues para eso me has estado entrenando, ¿no? Puedo ayudar” insistí.


     Robb me miró con determinación.


    “Emma, no vas a venir. No hay más qué hablar” concluyó.


    Vi que no me iba a dejar salir de allí, al menos con él, con lo que decidí no insistir más. Estaba pensando en escabullirme en cuanto se fuera y seguirle la pista.


    “De acuerdo, sólo pretendía ayudarte…” dije con una expresión entre fastidio y preocupación.


    Al oír que me venía a razones se tranquilizó.


    “Volveré en cuanto pueda. Ten cuidado con Susan, ¿de acuerdo?” dijo.


    Se acercó y me abrazó. Me puse de puntillas para llegar a sus labios y me dio un largo beso. Y de pronto, saltó por la ventana y le sentí alejarse corriendo.


    “Robb, no me has dicho a dónde vas” le pregunté lo más inocentemente que pude.


    No pareció intuir mis segundas intenciones.


    “A Crossroad Lane.  No te preocupes, todo irá bien” respondió.


    Sí, como si él pudiera garantizarme eso. Iba a una zona industrial a las afueras de la ciudad, compuesta prácticamente de  naves industriales de pequeño tamaño, pero también se encontraba allí cerca Armageddon, el club al que habíamos ido Lily y yo el anterior fin de semana. Quizás tenían a Snake prisionero en una de las naves y pensaban citar a James allí para hacer el trato.


    Comencé a cambiarme para salir. Me puse ropa oscura, unos vaqueros negros, una camiseta negra escotada,  las botas altas y la cazadora de cuero. Me arranqué el colgante de la cruz y mirándolo detenidamente tomé una resolución, lo apreté hasta pulverizarlo con mi mano, tirando los restos por la ventana. En su lugar me puse el colgante de corazón que había pertenecido a mi madre, me protegería.


    Lo siguiente era quitarme de en medio a Susan. Instintivamente guie mi mente hacia ella y la induje al sueño, como lo había hecho la noche anterior. Me resultó mucho más fácil, cómo si ya conociera el camino de acceso. Bajé y la encontré derrumbada sobre el escritorio. La eché sobre mi hombro y la llevé hasta el sofá y le dije: ”Recuerda dónde te dijo James que estaría esta noche” y esperé a que ella lo pensara, pero no había nada, de modo que intuí que no lo sabía. Sinceramente no creía que Susan fuera a revelarme mucha información sobre los planes de James, parecía tenerla bastante al margen del tema. Posiblemente sólo se encargaba de vigilarme y de ofrecer una tapadera para que yo no sospechara. La dejé tumbada allí y bajé corriendo al sótano para acceder a  la habitación secreta. Necesitaba armas. Cogí una daga que me escondí en el interior de la bota, pero no me atreví con la pistola, porque abultaba demasiado y ni siquiera sabía cargarla. Y aprovechando la ocasión tomé también prestado un carnet de identidad con mi foto y con otro nombre, por si me pillaban que no sospecharan quién era. Según salía de casa, mi móvil comenzó a vibrar. Era Lily. Lo descolgué


    –¿Lily?– respondí.


    Se oía un ruido estruendoso de fondo y Lily me habló a gritos.


    –Emma, estoy con Jason en Armageddon. Les ha fallado el grupo que tocaba esta noche y les han llamado para que su grupo los sustituyese, ¿no es genial? Tienes que venir a verlos–me dijo.


    ¡No me lo podía creer, precisamente esta noche!


    –Lily, es martes, ¿cómo has conseguido que te dejen tus padres salir por ahí entre semana?– pregunté nerviosa.


    –No me han dejado, me escapé por la ventana. Vamos, tienes que venir. Puedes coger un taxi–me pidió.


    –Lily, vete a casa ahora mismo. Ése sitio es peligroso, ya viste lo que nos pasó la última vez. Te vas a meter en un lío–le advertí.


    –Emma, eres una aguafiestas. Bueno, si no vienes, tú te lo pierdes. Mañana te cuento, ¡muac!–dijo y me colgó.


    No me hacía ninguna gracia que Lily estuviera justo esa noche en el club con unos híbridos rondando por allí., sólo esperaba que no se metiera en ningún lío.


    Salí disparada hacia la zona industrial. Había una niebla ligera por la zona, que se levantaba fantasmagórica desde el suelo. No percibía ningún movimiento, pero aun así me puse un escudo para no anunciar mi presencia. No quería llamar a Robb, si supiera que me acercaba me mandaría para casa. Era mejor encontrarle y luego ya vería cómo se lo explicaba.


    De pronto oí cómo se acercaba un vehículo por la vía de servicio y se detenía frente a una de las naves. Bajaron dos tipos, que miraron en todas las direcciones antes de entrar en la nave. Era curioso, pero me había parecido reconocer a uno de ellos. Podría tratarse de alguno de los hombres de James y quizás le había visto en la comisaría, pero no estaba segura al cien por cien.


    Me acerqué sigilosamente y forcé el portón del vehículo, quería ver si habían dejado algo allí que me diera una pista. En la parte trasera había unas mantas y unas esposas que estaban aún enganchadas al bastidor del vehículo. Era muy probable que hubieran trasladado así a Snake, con lo cual me encontraba en el sitio correcto, tenía que estar en esa nave. Me acerqué a la pared e intenté vislumbrar algo por las ventanas, pero sólo veía oscuridad. Rodeé la nave buscando alguna otra forma de acceso y entonces oí algo sobre mí, como un crujido sobre el tejado. Me acerqué al lateral de la nave y me quedé allí quieta, escuchando en silencio. Parecía que había sido falsa alarma porque no había nadie a la vista. Me disponía a continuar la inspección cuando alguien saltó desde el tejado y aterrizó frente a mí.


    Se trataba de un chico, híbrido sin lugar a dudas, pues su energía irradiaba entorno a él. Tenía un aspecto imponente, era alto, fuerte y sobre todo hostil. Su cabello era rubio dorado y se le rizaba detrás de las orejas. Tenía unos enormes ojos azules y su rostro era hermoso, pero quizás demasiado perfecto. Sin embargo, a pesar de su belleza, desprendía un aura inquietante que me hizo temerle de inmediato. Era peligroso, se veía y se sentía. Me miraba atentamente, evaluándome. Yo mantuve mi escudo, no podía dejar que me descubriera, tenía que salir de allí sin que supiera que no era humana. Inclinó su cabeza un lado, como esperando mi reacción.


    –Hola, preciosa, ¿qué haces sola por aquí tan tarde? ¿No sabes que por la noche salen los lobos? –dijo sonriendo como si el lobo fuera él.


     Tenía una voz penetrante, profunda y sin duda sabía utilizarla, trataba de flirtear conmigo.


    –¡Uhm!,… hola. Estaba buscando ayuda, se me ha averiado el coche en la carretera general. No tendrás unas pinzas para la batería, ¿verdad?– dije improvisando.


    Señalé hacia donde se suponía que estaría mi coche. Me sonrió, acercándose un poco a mí y negó con la cabeza sin dejar de mirarme. Su avance me hizo retroceder.


    –No temas– dijo deteniéndose y volviendo a penetrarme con su mirada.


    –Voy a continuar hasta el club, seguro que alguien me puede echar una mano o podré llamar por teléfono a la grúa–le dije.


    Y sin quitarle la vista de encima comencé a alejarme. Él me seguía y me volví decidida a hacerle frente. Me miraba divertido, sabiendo que le temía y regodeándose en ello.


    –Si te atreves a tocarme te voy a partir la cara para que no puedas poner esa estúpida sonrisa durante un tiempo–le amenacé.


    Me miró, sorprendido, y de pronto se dobló en una carcajada. Ahora sí que tenía ganas de atizarle. Le miré con furia, notando cómo me iba encendiendo, pero no podía permitirme perder el control, tenía que contenerme, si no lo tendría muy difícil con él. Si descubría que era como él, entonces sabría lo que había ido a buscar allí y no podría escapar. Sin duda sería más fuerte y experimentado que yo. Era casi tan alto como Robb, de espaldas anchas como él, pero donde Robb me había inspirado siempre seguridad y confort, él me inspiraba hostilidad y peligro. Dejó de reír y me miró aún más complacido.


    –¡Vaya, vaya!, ¡qué carácter! ¡Créeme!, si te tocase te gustaría, te lo aseguro, pero sólo quería ofrecerme a acercarte al club. Y ya que vamos allí, podría invitarte a tomar una copa, ¿qué me dices? Tengo la moto justo ahí–dijo.


    Señaló una BMW que estaba aparcada detrás de la nave. Entonces pensé que si Robb estaba de camino al almacén para recuperar a Snake, quizás le vendría bien que yo entretuviera a uno de los tipos. No sabía cuántos habría en la nave, pero al menos estarían los dos que habían entrado antes, el rubiales que tenía delante y quizás alguno más, aparte de Snake. Si Robb venía con sus dos amigos tendrían más posibilidades de éxito si yo entretenía al rubiales un rato por ahí. Hice como si me lo pensara.


    –Acepto. Me gusta tu moto–dije intentando flirtear con él.


    Esto le hizo de nuevo reír.


    –Aún no me conoces nena, si no te aseguro que no pensarías que lo mejor de mí es mi moto– dijo provocador.


    Le miré levantando una ceja y le seguí hasta la moto. Me pasó su casco y me indicó que me montase detrás de él. Y lo hice, pegándome a él. Mientras, él se volvió con una expresión de autosuficiencia en su rostro y me guiñó un ojo.


    Si le quería hacer pensar que estaba ligeramente interesada tenía que actuar un poco, con lo cual sonreí, flirteando. Eso sí, tenía claro que cuando esto acabase me aseguraría de premiarle con una patada en la entrepierna como recuerdo.


    Llegamos al club y bajamos de la moto. Le tendí el casco, asegurándome de rozarle la mano según lo cogía. Miró nuestras manos y luego alzó la mirada lentamente hasta mí, deteniéndose descaradamente en mi escote antes de llegar a mi rostro. Su mirada era depredadora. Sin duda era muy atractivo, pero daba miedo, este tío era peligroso de verdad. Pero yo ahora podía manejarle, no sabía qué aptitudes tendría él, pero yo era el Equilibrio y eso tendría que valer de algo.


    –¿No ibas a tomar un copa conmigo?–le pregunté.


    Y sin esperar su respuesta, me giré y me dirigí hacia el club sacando caderas. No tenía muy claro si tendría éxito, no iba muy sexy esa noche y ligar se me daba fatal, pero como esto no iba en serio, resultó más fácil seguirle el juego. Me abrí del todo la chaqueta y me bajé un poco la camiseta para lucir más escote, ¡tendría que valer! Noté que me seguía y se adelantaba para abrirme la puerta del club.


    Se notaba que era un día entre semana porque había menos jaleo que el viernes pasado. El grupo que tocaba debía ser el de Jason y creí reconocer que tocaban algo de Aerosmith. El rubiales me cogió la mano, deteniéndose  a enlazar sus dedos con los míos y después me llevó hacia la barra. Una vez allí me cogió por la cintura y me levantó, aupándome en un taburete alto, de forma que quedamos a la misma altura.


    –¿Y bien?–dijo–¿Vas a decirme ahora que hacías sola merodeando por esta zona? No pensarás que voy a tragarme lo del coche–.


    O sea que no le había convencido mi versión… o quizás se estaba tirando un farol para ver si me destapaba yo misma. Intenté ganar tiempo.


    –¿Cómo te llamas?–dije mordiéndome el labio.


     Sonrió, desviando la mirada a mi boca.


    –¿Importa?– dijo.


    –En realidad, no. No creo que mañana lo recuerde de todos modos–le provoqué.


    Su sonrisa se hizo más amplia. Se acercó el camarero, el mismo tipo calvo del otro día.


    –¿Qué vais a tomar?–preguntó.


    Él no apartó sus ojos de mí. ¿Me estaba poniendo a prueba?


    –Una cerveza–dije.


    –Que sean dos–añadió él.


    –Identificación–pidió el calvo al sospechar que yo era menor.


    –Mejor tráeme una coca cola light–dije con cara de pocos amigos.


    Entonces él se volvió hacia el camarero.


    –Mi chica quiere una cerveza, ¿no podríamos hacer hoy una excepción?– dijo persuasivo.


    Y el tipo calvo se fue asintiendo y nos trajo dos botellines de cerveza. ¡Él lo había hecho!, le había sugestionado para que se saltara lo de la identificación. Era consciente de que apenas se había esforzado, lo había notado. Sabía lo que se hacía y yo tenía que mantener mi escudo fuera como fuera, ahora más que nunca.


    Me acercó una botella y levantó la suya para que brindásemos. Las hicimos chocar y bebí un trago, que me supo amargo y asqueroso, pero que tuve que tragar. Y entonces vi a Lily acercándose a la barra. ¡Dios mío!, se iba a destapar todo si me veía aquí. ¿Qué podía hacer? Y sin pensarlo dos veces, le cogí de la camiseta y le atraje hacia mí, plantándole un beso en los labios. Él no perdió el tiempo, me cogió por la cintura y levantándome en volandas me llevó hasta una pared y se incrustó contra mí. De pronto le tenía por todas partes, sus labios sobre los míos, sus manos recorriendo mi cuerpo y sus caderas reteniéndome contra la pared. Yo con el rabillo del ojo veía cómo Lily cogía su coca cola y pagaba y comenzaba a alejarse de la barra. Tenía que pararle antes de que llegara más lejos. Pero en ese momento noté que Robb me llamaba y le corté el acceso. Ahora no era el momento de que entrase en mi cabeza, pero ¿y si me necesitaba?, ¿y si algo iba mal? Él me seguía besando, apasionado, con más delicadeza de la que yo habría jurado que sería capaz por su aspecto. La verdad es que no lo hacía mal, claro que yo no era tampoco una experta para opinar porque en mis diecisiete años sólo me había besado con Robb. Sin embargo sus manos recorrían ávidas  mi cuerpo, mi cintura y comenzaban a bajar hacia los muslos y entonces puse mis manos en su pecho y le aparté. Me miró con los ojos dilatados.


    –¿Qué ocurre?, ¿quieres que vayamos a un sitio más íntimo?– dijo respirando con dificultad.


    –Perdona, pero no. Mira, la verdad es que no cubres mis expectativas–dije simulando decepción.


    Se me quedó mirando, pero ya no sonreía. ¡Touché!, no había nada como tocar el ego a un ególatra. Esto me satisfizo incluso más que la patada en la entrepierna que había deseado darle.


    –Y ahora disculpa, tengo que recuperar mi coche– rematé.


    Y apartándole, me largué apresurada, mezclándome con la gente.


    Me escabullí hasta el baño de chicas y llamé a Robb, pero no le dejé que viera donde estaba, ¡se pondría furioso! Sólo me comuniqué con él.


    ”Robb, ¿sigues ahí?” pregunté.


    “Emma, ¿dónde estabas? preguntó.


    “¿Dónde estás tú?, ¿va todo bien?” dije angustiada.


    “Sí, todo está bien. Hemos encontrado a Snake, lo tenían en una nave, prisionero. Ya te contaré cuando nos veamos. ¿Y tú?, ¿has tenido problemas con Susan?” dijo.


    “No, todo está bien. ¿Cuándo te veré?” insistí.


    “No creo que me dé tiempo a volver esta noche, tengo que arreglar unos cuantos temas con Rick y Tom sobre dónde esconder a  Snake. Y ciertamente, me gustaría intentar sonsacarle a mí mismo. Si no me necesitas nos veremos mañana, ¿de acuerdo?” explicó.


    “Sí, perfecto. Ten cuidado” dije.


    “Y tú. Te quiero” añadió como despedida.


    “Te quiero” respondí.


    Y aun así le había mentido unas cuantas veces esta noche: escapándome de casa, liándome con un rubio peligroso y haciéndole creer que seguía en casa tan tranquila. ¡Qué horror! tendría que explicárselo muy muy bien, para que viera que había sido todo sólo por ayudarle. Pero iba a estar de difícil que se mostrara comprensivo con el tema.


    Me salí del baño por la ventana, observando que la BMW ya no estaba en el aparcamiento y eché a correr a toda velocidad en dirección a casa. Cuando el rubiales descubriera lo que había pasado en la nave, no quería estar en unos cuántos kilómetros a la redonda.


     


    A la mañana siguiente Susan parecía un poco desconcertada, a pesar de que antes de despertarla le había hecho pensar que había estado toda la noche vigilándome y que como siempre no había ocurrido nada.


    –No llevas tu colgante–mencionó.


    –Ya. Me di cuenta anoche de que no lo llevaba, pero debe de estar por algún lado en la habitación, ya lo buscaré después– dije sin darle importancia.


    Y aunque no le hizo mucha gracia estaba claro que no sospechaba nada, porque yo le había sugestionado que todo estaba bien.


    Llegué al instituto media hora antes de comenzar las clases, y subí a la azotea por si estaba Robb. Según cerré la verja, Robb me tomó en sus brazos.


    “Te he echado de menos. ¡Demasiado!” dijo.


    Me besó con un beso fuerte y prolongado, que me ayudó a relajarme ahora que veía por mis propios ojos que estaba bien. Le miré con ansiedad por si estaba herido o golpeado, pero salvo por algunos rasguños en su cara, parecía estar ileso y muy cansado.


    ”He estado muy preocupada por ti. No sabía si estabas realmente bien o si lo decías sólo para tranquilizarme. Pero se te ve agotado, necesitas descansar” dije.


    “Estoy bien. Dormiré un rato mientras estás en clase” respondió.


    “Cuéntame qué paso ayer” pedí.


     Robb me cogió de la mano y me llevó con él hacia unas colchonetas que empleamos a modo de sofá.


    –Mi equipo había localizado a Snake. Estaba en una nave industrial, encadenado y vigilado por los tipos que se lo llevaron. Creo que no les había dado tiempo a ponerse en contacto con James para advertirle de que querían hacer un trato con él. James no estuvo ayer en la ciudad, lo cual fue una suerte porque podríamos no haber llegado a tiempo. No obstante antes de dirigirnos a la nave dimos un rodeo por los alrededores para asegurarnos que no era una emboscada y caíamos como ratones en una trampa– explicó.


     Seguro que por eso yo había llegado antes que ellos.


    –No había nadie vigilando fuera de la nave, sin duda un descuido por su parte, y esto nos permitió cogerles desprevenidos. Eran tres y como contábamos con el factor sorpresa no nos costó mucho hacernos con ellos, pero no tuvimos mucho tiempo para andar interrogándolos. ¡Fíjate qué casualidad!, se trataba de los tres tipos que nos cruzamos aquél día en el bosque, con lo cual ya estaban merodeando antes por la zona. Los dejamos inconscientes y nos llevamos en su coche a Snake, encadenado– terminó.


    Por eso me había parecido familiar uno de los tipos, ahora recordaba que era el que había ido de avanzadilla el otro día en el bosque.


    –Y ¿dónde está ahora Snake?–pregunté.


    –Lo tenemos en un refugio en el bosque. Conocía ese lugar, he pasado alguna noche allí antes de decidirme a instalarme en el instituto. Está bastante oculto y no creo que puedan encontrarlo, aun así no le tendremos ahí durante mucho tiempo, es sólo hasta que saquemos de él lo que queremos saber, si es que decide cooperar, porque no está por la labor–respondió.


    –¿Le has interrogado y nada?– pregunté.


    –¡Eso es! Y te puedo asegurar que no he sido nada amable con él. Incluso he usado tu sugestión, pero no consigo acceder a él. Sigue manteniendo que lo que tiene es gordo y que primero se lo ofrecerá a James y dependiendo de lo que ofrezcamos los demás, quizás esté abierto a negociaciones– me explicó.


    Noté que estaba tenso y agotado, necesitaba descansar. Le cogí de los hombros y le incliné para que apoyara su espalda sobre mí, comenzando a masajear suavemente sus hombros y los músculos de su cuello.  Gimió y se dejó hacer, mientras que le sugestionaba para que durmiera.


    –Si quieres dormirme para aprovecharte de mí, no es necesario, no ofreceré resistencia– murmuró medio inconsciente.


    “Cuando me aproveche de ti “le dije en sus pensamientos “quiero que estés bien despierto y sobre todo descansado, ¿de acuerdo?”.


    Pero no obtuve ya respuesta porque se había dormido sobre mi regazo. Llegaba tarde a clase, por lo que le dejé allí, le arropé con una manta y le besé suavemente en los labios.


     


    Lily estaba emocionada con su escapada de anoche. Me estuvo contando que el grupo de Jason tocaba genial y que era una pena que me lo hubiera perdido.


    –¡Fíjate!, Jason asegura que te vio por allí pegándote el lote con un tío rubio–soltó.


    Yo palidecí y la dejé continuar.


    –¡Y yo le dije que había bebido demasiado!, ¿Emma Newmann saliendo un día entre semana y engañando a su novio? ¡Imposible!– aseguró divertida.


     –Sí, claro, debió de confundirme con otra persona– contesté cambiando de tema.


    

  


  
    CAPÍTULO XIV


    Hoy no teníamos clase después del almuerzo, con lo que pensé en comprar algo de comida en la cafetería y comer con Robb. Debí despertarle al abrir la verja, porque cuando me acerqué se estaba desperezando.


    –¿Has dormido bien?– le pregunté arrodillándome en las colchonetas para darle un beso.


    –Hubiera dormido mejor si te hubieras quedado– respondió somnoliento.


    –¡Ya!, pero entonces habrían llamado a Susan por faltar a clase y tendríamos problemas–dije.


    –Bueno, a veces hay que correr algún riesgo ¿no?–dijo bromeando.


    –Sí, ya lo veo, como cuando hay que hacer algo peligroso y no me dejas acompañarte– añadí en un tono más brusco del que hubiera querido.


    Robb se incorporó y se puso más serio.


    –Sólo estaba bromeando, Emma. No quiero que corras ningún riesgo, ni que te pongas en peligro por mí. Yo sé defenderme sólo y tú aún no– dijo.


    –Ayer fui a la nave–le confesé– Tenía que ayudar–.


    Se me había escapado, pero la verdad era que se lo tenía que contar, al menos la parte fundamental… Me miró a los ojos, sorprendido.


    –¿Qué has dicho?– preguntó en un susurro.


    Y su tono sí que me intimidó. Bajé la vista y solté aire antes de responder.


    –He dicho que ayer estuve en la nave, pero debí de llegar antes que vosotros y por eso no nos encontramos. Sólo vi a unos tipos entrar en la nave, y bueno, también al otro tipo…– dije.


    Y paré al recordar que esta parte era más difícil de explicar. Robb estaba demasiado quieto y demasiado furioso.


    –¿A quién más, Emma?– peguntó.


    –Había uno de ellos en el tejado vigilando y me sorprendió espiando–continué.


    La cara de Robb iba tornándose cada vez más pálida a pesar de que su tez era morena.


    –Era un híbrido, por supuesto, pero yo iba escudada y no me descubrió. Me inventé que se me había averiado el coche en la carretera y que necesitaba un teléfono y se ofreció a acercarme a Armageddon. Y entonces pensé que si le entretenía, el lugar quedaría sin vigilancia y tendríais más oportunidades de recuperar a Snake. Y… ¡le entretuve!– le expliqué.


    Ya lo creía que le entretuve, pero no pensaba darle más detalles, con eso valía por el momento. No había mentido ni nada por el estilo y contarle lo demás era innecesario y desagradable, puesto que no había significado nada. Sólo había sido una actuación y era preferible omitir ciertas cosas, al menos yo no querría conocer esos detalles de haber sido él el que hubiera estado en mi lugar.


    Robb no dejaba de mirarme, pero seguía furioso y en silencio. Al fin decidí acercarme a él  y me recosté contra su pecho.


    –Lo siento, pero no me arrepiento, tenía que hacerlo. Sigo pensando que es lo menos que podía hacer para ayudar. Y además salió bien, despejé la zona y los pillasteis por sorpresa–dije.


     Robb soltó el aire que había estado conteniendo emitiendo un rugido que me sobresaltó.


    –Pero ¿tú sabes el riesgo que has corrido?, ¿cómo se te ha ocurrido hacer tal cosa? Te podrían haber identificado, o herido o ¡Dios sabe qué!...–dijo llevándose las manos a la cabeza.


    Estaba realmente enfadado. Nunca le había visto así.


    –También a ti–le recordé.


    Me miró desesperado.


    –Pero yo sé defenderme, como te he dicho... y en el peor de los casos, yo no soy importante y tú sí–dijo.


    Y ahora fui yo la que me enfurecí y no pude evitar gritarle.


    –¿Cómo puedes decir eso?, ¿crees que puedo estar esperándote mientras tú vas a luchar por mí, pensando en lo que te podría pasar y que encima te da igual? No será que ya te has hecho a la idea de que tienes que ser el mártir y que tienes que entregarte para salvarme a mí, ¿verdad? Porque no te lo permitiré. No vas a morir por mí,... porque si tú mueres, yo muero también, ¿es que no lo ves?– dije.


    Y me dejé caer al suelo de rodillas, destrozada. Él se arrodilló también y me abrazó, ya fuera todo su enfado. Yo estaba temblando, agitada, y él me besaba la frente y el pelo.   


    –¡Tienes razón! Vamos a intentar ser razonables. Lo que hiciste ayer no fue nada prudente y lo sabes. Puede que no te gustara quedarte atrás, pero en ese caso lo discutimos y tomamos juntos la decisión, ¿de acuerdo? Prefiero que vengas conmigo a que te lances tú sola a la acción–dijo.


    –Sí, claro, ¡cómo que me dejaste abierta una posibilidad de negociación! –reprendí.


    –¡Prométeme que no volverás a hacer algo así nunca!– pidió.


    –No, no te lo prometo ni te lo prometeré. De hecho volvería a hacerlo y si intuyera que estás en peligro, por poco que yo pudiera hacer, iría también. ¡Hazte a la idea!–respondí.


    Robb me cogió el rostro con las manos y me miró con desesperación e intensidad.


    –En este momento me gustaría atarte y amordazarte y dejarte encerrada hasta que acabase todo, así me podría asegurar de que estás a salvo, ya que no me dejas hacer mi trabajo, que es protegerte. Eres la persona más terca, imposible e indomable que conozco– y siguió mirándome mientras yo le devolvía la mirada inflexible –,pero quizás es por eso también por lo que te amo tanto– terminó.


    Sus ojos verdes se habían ido suavizando y tenían un brillo intenso, como si fueran esmeraldas. ¡Había sido nuestra primera pelea! Y había sido tenso, pero ahora notaba cómo los dos nos relajábamos, intentando buscar la paz. Me solté de sus manos y con la mía le cogí de la nuca y le atraje a mí. Necesitaba besarle, quería que viera que no estaba enfadada con él, que seguíamos en el mismo barco. Y nos besamos. Él también estaba conciliador y me abrazaba fuerte, protector y esperaba que lo hubiera comprendido, que no podía dejarme aparte porque yo también formaba parte de esto.


    –Ahora somos un equipo. No me dejes de lado, quiero estar contigo– le dije entre besos.


    Él parecía dudar. Me besaba, pero veía cómo debatía su respuesta en su fuero interno.


    –¡Por favor!– suspiré sobre sus labios.


    –¡Arggg! ¡Está bien!–murmuró al final.


    Y yo sintiendo el triunfo le besé aún más fuerte.


     


    Comimos algo y tras descansar un poco volvimos al entrenamiento. Siguió instruyéndome en técnicas de combate, en lucha cuerpo a cuerpo y con cualquier tipo de objeto que pudiera usar como arma. También seguimos probando mis aptitudes y cómo controlarlas.


    –Quiero que me enseñes a usar un arma– le pedí.


    –Creo que montaríamos mucho escándalo en el instituto, ¿no crees?– dijo burlándose.


    –Bueno, podríamos practicar en el bosque– dije.


    –El bosque no es seguro– señaló.


    –Ningún sitio es seguro, Robb– apunté.


     Él me miró, parecía dudar.


    –Y quiero también que me lleves contigo esta noche a ver a Snake. Quiero probar yo misma a sugestionarle, quizás obtengamos algo–dije.


    Robb empezó a sacudir la cabeza, como si estuviera pidiendo demasiado.


    –¡Hoy estás caprichosa! Que te haya  concedido no dejarte de lado no significa que ahora te lleve a todos los frentes, ¿entiendes? Snake es peligroso, cuanto menos te acerques a él, mejor– gruñó.


    –Pero me dijiste que no tenía aptitudes– respondí.


    –Y no las tiene, pero lleva vivo mucho tiempo. Es listo y tiene recursos y no quiero que sepa nada sobre ti– continuó Robb.


    –¡Pero si ya lo sabe todo! Me localizó para James y por lo tanto sabe quién soy y seguramente sepa cómo hacer para acabar conmigo y se lo quiere vender a James…–divagué.


    Robb en ese momento levantó la cabeza, mirándome atentamente.


    –¿Qué has dicho?– preguntó.


    No sabía a qué se refería, luego hilé de nuevo mis pensamientos para retomar la reflexión que había formulado.


    –Decía que si Snake tiene algo importante que ofrecerle a James y que está convencido de que pagará lo que sea por ello, pues tiene que estar relacionado conmigo. Y está claro por lo que hemos visto en mis sueños que lo que James planea es matarme y ahí es dónde me pierdo, porque si quisiera hacerlo podría haberlo hecho ya, no soy rival para él… Ahí es donde no encaja lo de Snake– concluí.


    Pero Robb asentía, excitado, moviéndose de un lado a otro.


    –¡Eso es!, ¿cómo no me he dado cuenta antes? Snake tiene la forma de acabar contigo, pero no consiste únicamente en matarte sin más, Emma, él sabe lo que hay que hacer para sacrificarte. Y eso es justamente lo que busca James porque de esta forma obtendrá algo a cambio, algo que debe ser extremadamente valioso para montar toda esta farsa–dijo.


    – Sí, parece tener sentido, pero ¿qué es?–pregunté.


    –No lo sé, Emma, pero esto es peor de lo que pensaba. Por eso James estaba esperando, por eso no forzaba la situación. Nunca pretendió que te unieras a él, ni liberar tu potencial, sino todo lo contrario. Pretendía mantenerte escondida e indefensa hasta que Snake le trajera la información necesaria para eliminarte de una forma sencilla y perfectamente beneficiosa para él. ¡Qué estúpido he sido!, ¿cómo he podido estar tan ciego?– dijo con una expresión torturada.


    –Robb, tranquilo, ahora lo sabemos, lo que nos sitúa en una mejor posición que antes. Además James no sospecha nada, Ni siquiera sabe que me has liberado, ni que me estás instruyendo y sobre todo tenemos a Snake en nuestro poder ¡Llevamos ventaja! –dije.


     Robb se acercó a mí y me apretó contra él.


    –De acuerdo–dijo– Esta noche vendrás conmigo a ver a Snake, pero si no conseguimos averiguar nada de provecho tengo claro cuál será el siguiente paso, matarle. Si acabamos con él no podrá pasarle la información a James y ¡problema resuelto!–dijo.


    –Sólo hay un problema–comenté–y es que Snake es inmortal, ¿no? –.


    –Hay cosas peores que la muerte Emma y suplicará por morir– dijo con una mirada asesina en su rostro.


     


    Quedamos en que Robb me recogería más tarde en casa y nos iríamos de una vez por todas de allí, ya no había ninguna razón para esperar. Él se ocuparía mientras tanto de averiguar si James andaba de vuelta en la ciudad porque no quería correr riesgos. Sus hombres custodiaban a Snake y no podían permitirse relajar la vigilancia para no tener un nuevo contratiempo, por lo tanto Robb se ocuparía de llevar provisiones al refugio y rastrearía toda la zona antes de llevarme a mí allí y así evitar que nos siguieran.


    No podría llevarme muchas cosas conmigo, sólo lo básico, algo de ropa, el portátil, el móvil y poco más, pero no me importaba, tenía tantas ganas de salir de allí que me podría ir sólo con lo puesto. Tampoco tenía tanto apego a mis cosas, lo sentía más por Lily. Me hubiera gustado verla y decirle que tenía que irme, pero no podía. La echaría muchísimo de menos, había sido una verdadera amiga. Quizás la pudiera llamar un día, cuando estuviera lejos de allí y decírselo.


    Cuando salí del instituto hubo algo que me dejó de piedra.  La moto, la BMW del tipo rubio, estaba en el parking. Avisé a Robb de que tuviera cuidado y se escudase, que había visto la moto de uno de los tipos del otro bando en el instituto y me dijo que no me preocupara, que se andaría con cuidado. Me escudé yo misma y tomé muchas precauciones en ocultarme el rostro con la capucha y salir disparada de allí.


    Cuando llegué a casa, Susan me esperaba, como de costumbre.


    –Vengo muy cansada tía Susan–dije simulando cariño– Hoy hemos tenido examen y mañana tengo otros dos, ¡es agotador!–.


     Ella me dedicó una mirada comprensiva. No parecía sospechar nada.


    –Lo siento cariño, pero ya te queda sólo una semana y luego estarás de vacaciones. ¿Sabes qué? James y yo estamos planeando una escapada para que te relajes– dijo.


     O sea que me iba a  contar lo de Canadá. ¡A ver qué excusa me ponía!


    –Y ¿a dónde iremos?– pregunté.


    –¡Es sorpresa!, pero te encantará, ya verás–me aseguró.


    Puse cara de expectación e intenté sonsacarle durante la cena, como para que pareciera que estaba impaciente en ver dónde íbamos. Le pregunté que dónde estaba James, que llevaba un par de días sin verle, a lo que respondió que había ido a una misión a Seattle y que estaría de vuelta para el fin de semana. Lo dejé pasar y me retiré pronto a acostar, pero esa noche lo primero que hice fue sugestionar a Susan. La dejé en una situación como de coma inducido, no podía permitirme que se despertara y que lo descubriese todo. Después la llevé a la habitación del sótano y la encadené allí. Sin duda James la encontraría, no iba a correr peligro. No sabía cuánto tiempo le aguantaría el letargo inducido que le había aplicado, pero quizás fueran pocas horas y después podría liberarse ella misma, con sus aptitudes.


    Cogí el arma y unos cargadores de repuesto. Nunca estaría de más llevarla, ya aprendería a usarla si era necesario. Subí a toda velocidad a mi habitación y preparé una mochila con las pocas cosas que me iba a llevar e incluí el álbum de recortes de Christine, era todo lo que tenía como recuerdo de mi vida anterior. Después avisé a Robb de que estaba preparada y quedó en pasar a por mí en media hora.


    Al poco tiempo le sentí próximo. Lo que había sentido el primer día que me crucé con Robb había sido su aura, me había sentido cómoda y segura en sus brazos y cuando se separó de mí había notado la pérdida. Así me sentía con Robb, era la forma en la que percibía su energía. Después de vincularnos, la sensación se hizo mucho más fuerte y podía percibirle a mayores distancias, salvo que se escudase contra mí.  Pero podía escudarse contra el resto del mundo y permitirme a mí el acceso, porque yo era su vínculo, su compañera y mientras estuviéramos vinculados esto era posible. En ese momento apareció por la ventana y me acerqué a él, preparada. Me dio un beso rápido y cogió mi mochila.


    ”¿Susan?” preguntó.


    “Me he ocupado de ella y la he encadenado en el sótano. Me ha dicho que James estaba fuera de la ciudad, no sé si será cierto” le expliqué.


    “Sí, no está en la ciudad aunque me inquieta no saber dónde anda. Emma, siento que tengas que irte así y que tengas que dejar todas tus cosas” dijo.


    “No te preocupes, no me importa mientras esté contigo” dije.


     Robb me besó en la frente, infundiéndome ánimo, y escapamos por la ventana hacia el bosque.


     


    Fuimos por una ruta larga, de vez en cuando desandando nuestros pasos para comprobar que nadie nos seguía. Sería bastante arriesgado dejar alguna evidencia de nuestra huida. Sin duda los hombres de James saldrían en nuestra búsqueda en cuanto Susan diera la alerta, tenía la esperanza de que nos diera tiempo a llegar hasta el refugio. Según Robb estaba a unos cincuenta kilómetros de la ciudad, bien oculto en el bosque, pero no era conveniente quedarnos mucho tiempo allí, como mucho hasta que volviera a oscurecer para aprovechar la noche y seguir el viaje. Quizás incluso fuera muy tarde por entonces, teniendo en cuenta que James peinaría el bosque. Tendríamos que pensar qué hacer.


    Y entonces noté que Robb se paraba de pronto y se ponía tenso. Con la velocidad de un rayo me cogió y me ocultó tras unos matorrales.


    “Espera aquí” dijo pasándome la mochila.


    Y salió por dónde habíamos venido. La luz de la luna no era suficiente esa noche para ver con claridad, pero por otro lado, pasar inadvertidos nos era favorable.


    “¿Qué ocurre?” pregunté.


    Y entonces yo también lo noté.  Una ola de energía me llegó. Era un híbrido y no iba escudado, lo que significaba que no quería pasar desapercibido. ¡Nos habían localizado! El único consuelo era que no había sido en el refugio. De pronto alguien saltó de entre los árboles plantándose a pocos metros de Robb. Yo seguía oculta y sólo vislumbraba las dos siluetas, una frente a la otra, ambas rodeadas de sombras. Entonces oí una carcajada que me resultó familiar.


    –Tendría que haber imaginado que eras tú– dijo Robb.


    –¡Robert, Robert!, ¡cuánto tiempo!– respondió el extraño.


    Su voz era penetrante, profunda…


    –¡Nunca el suficiente!– dijo Robb.


    –Creo que tienes algo que me pertenece–continuó el otro.


    –Con sólo una salvedad, que era mío primero– dijo Robb con sarcasmo.


    –Técnicamente lo cogí prestado, pero pensaba devolvértelo algún día– le respondió.


    Notaba a Robb tenso, como siempre que se preparaba para luchar, pero no nervioso. Tenía un gran aplomo, mientras que yo estaba temblando de pies a cabeza.


    –Pues ya me lo has devuelto. Ahora lárgate–dijo Robb.


    –¡Ni por asomo! Vas a contarme en lo que está metido tu jefe y por qué necesita a esa escoria de Snake– amenazó.


    –Ya entiendo te ha mandado papá a hacer el trabajo sucio, ¿no? Veo que vas ganando galones, Miguel. ¿Te ha prometido esta vez darte el mando de los querubines?–se burló Robb.


    ¡Miguel! Así era como se llamaba y por el tono de su conversación parecía que se conocían bastante bien, pero… ¿de qué? Y a mí me resultaba tan familiar… Esa voz, ese tono de superioridad y esa risa burlona me eran conocidas. Y entonces supe de quién se trataba. Era él, el chico rubio y peligroso que se había cruzado en mi camino la noche anterior y de pronto sentí pánico porque le creía capaz de atacar a Robb.


    –Creo que no eres el más indicado para hablar de galones, Robert, sabiendo que no eres más que el perrito faldero de James. Pero he de reconocer que últimamente me tienes intrigado. No habrás sido un chico malo, ¿verdad?–preguntó Miguel.


    –¡Que no te quepa duda! Tengo una reputación que mantener–respondió Robb divertido.


    –Dime dónde tienes a Snake– dijo Miguel, ahora en serio.


    –Ven, que te lo susurro al oído–dijo Robb indicándole que se acercará con un gesto obsceno de su dedo.


    Y Miguel se lanzó sobre Robb. Los vi moverse a la velocidad del rayo, danzando uno alrededor del otro, buscando un punto débil para atacar. De pronto el cielo se abrió y la luz de la luna llegó hasta nosotros, iluminando la escena. Robb cogió impulso contra un árbol y chocó contra Miguel, que salió despedido y se golpeó contra el suelo. Pero inmediatamente estaba de nuevo en pie y cortó la llegada de Robb con un manotazo, lanzándolo hacia el tronco de un abeto que crujió con el golpe. Robb se puso en  pie y lanzó un campo de fuerza hacia Miguel, que lo esquivó y arremetió de nuevo contra él, que saltó justo a tiempo de evitarlo. Las ondas impactaron en un árbol que se partió y cayó, haciendo un ruido sordo y estrepitoso contra el suelo.


    A continuación vi un brillo metálico, se trataba de Miguel, que empuñaba una especie de espada. Robb no iba armado, estaba en desventaja, pero recordé que yo tenía un arma y la saqué a toda velocidad de la mochila. Encajé como pude el cargador y salí de mi escondite a toda velocidad, empuñándola. Robb estaba esquivando los golpes que le intentaba asestar Miguel y le atacaba lanzando campos de fuerza con fuego. Miguel los desviaba con la espada, manejándola como si se tratara de un bate de béisbol. De pronto Robb advirtió mi presencia y se envaró, poniéndose delante de mí para protegerme.


    “¿Qué haces? Vuelve a tu escondite, yo me ocupo de esto” me dijo.


     “Sólo quería proporcionarte un arma” expliqué.


    “Emma, un arma de fuego no vale  para nada con un híbrido como Miguel. ¡Escóndete, por favor!” me ordenó.


    Pero Miguel ya me había visto y de un salto había aterrizado junto a nosotros. Robb me ocultó detrás de su cuerpo y se colocó en posición de ataque.


     –Robb, no andarás metido en líos de faldas, ¿verdad?– insinuó Miguel.


    –Creo que ésa es más bien tu especialidad–replicó Robb.


     Miguel comenzó a reírse a carcajadas.


    –Es cierto. Yo también tengo una reputación que mantener–admitió.


     Y comenzó a rodearnos, sin duda intentando verme a través del hueco que dejaba el cuerpo de Robb.


    –Robert, ¿es que no vas a presentarnos?– preguntó intrigado.


    –¡No!–contestó Robb, ahora tenso.


    Sabía lo que Robb estaba pensando aún sin leer su mente. Estaba pensando que no tendría que haber salido de mi escondite, que él no me necesitaba y que ahora lo había empeorado todo. Miguel alzó una ceja y avanzó.


    –Entonces tendré que presentarme yo mismo– advirtió.


    Intentó acercarse más, pero Robb le detuvo en seco.


    –Sobre mi cadáver–le amenazó Robb.


    –Pensaba que nunca ibas a decir eso– dijo Miguel con una sonrisa diabólica.


    Y se agazapó para atacar, pero en ese instante yo salí de detrás de Robb y ambos se quedaron paralizados, mirándome. 


    –No hacen falta presentaciones, ya nos conocemos– dije mirando a Robb y vigilando por el rabillo del ojo a Miguel.


    Miguel se había quedado descolocado al reconocerme, pero comenzaba a volver en sí, poniendo de nuevo su expresión de superioridad. Robb se adelantó, mirándome con una interrogación implícita en el rostro y me cogió del brazo, ocultando de nuevo parte de mi cuerpo con el suyo.


    –Desde luego. No olvidaría esos ojazos– dijo Miguel y dirigiéndose a Robb añadió– ¿Te has fijado Robb que si los miras muy de cerca tienen motas de color ámbar alrededor del iris?–.


    Y puso su sonrisa de capullo entrometido que me hubiera gustado borrar de un tortazo.


    Noté que Robb se tensaba más, gracias a su comentario, pero no dijo nada. Siguió mirando a Miguel con cara de pocos amigos.


    –Pero lo más excitante es la ligera separación que hay entre sus incisivos–continuó Miguel–  Es cierto que no se nota a simple vista, pero ¡créeme!, cuando la besas con lengua se aprecia muy bien–.


    Y entonces Robb explotó, lanzándose como una bala e impactando contra él.  Cayeron ambos al suelo, pegándose como dos humanos, a puñetazo limpio. ¡No podía creerlo!, ¡cómo podía ser Miguel tan vil, ruin y despreciable! Había dicho todas esas cosas sobre mí para provocar a Robb, buscando definitivamente una pelea. Me dio la impresión de que esta enemistad entre ellos venía de lejos.


    Se levantaron, agarrándose de las solapas de las cazadoras e intentaron voltearse el uno al otro, hasta que corrí hacia ellos y me planté en medio de los dos.


    –¡Basta!–dije–¿De qué va esto?, ¿no os dais cuenta de que os estáis comportando como idiotas?–.


    Robb bajó la mirada hacia mí lentamente sin soltar a Miguel.


    –¿Te ha besado? Si es así le partiré la mandíbula y se la arrancaré a cuajo para que no vuelva a ocurrírsele hacerlo de nuevo–amenazó con un tono asesino.


    –En realidad fue ella la que se abalanzó sobre mí, cosa fácil de entender porque entre tú y yo es obvio a quién elegir ¡Yo beso mucho mejor! –apuntó Miguel provocador.


    Robb se puso mucho más furioso y me miró y esta vez me habló mentalmente.


    “¿Es cierto?, ¿fuiste tú quien le besó?” me preguntó.


    Eché una mirada llena de odio a Miguel, me había metido en un aprieto y él lo sabía. Por su expresión de satisfacción se estaba regodeando en ello.


    “Sí, le besé, pero no porque quisiera hacerlo. Estaba intentando entretenerle para que no volviera a la nave y apareció Lily e iba a descubrir el engaño… y fue lo único que se me ocurrió para distraerle. Pero no fue nada serio, te lo prometo” me excusé.


    Robb pareció relajarse un poco y soltó a Miguel. Éste pareció decepcionado y volvió a la carga.


    – ¿Y tampoco le has contado lo que hicimos después en el aseo? ¡Ésa fue la mejor parte! –provocó.


    Y en ese momento ya no esperé la reacción de Robb  porque noté cómo me llenaba de energía que no podía canalizar más que a un sitio, a hacer polvo al capullo de Miguel. Le icé sólo moviendo una mano mientras él, sorprendido primero y después provocador, me miraba con su sonrisa burlona. Y no pude evitarlo, comencé a lanzarle de un lado a otro golpeándole contra el suelo y contra cada árbol que tenía al alcance, cada vez con más rabia y más fuerza hasta que vino Robb y rodeándome con sus brazos, me tranquilizó y me hizo obligó a parar el ataque. Miguel cayó a plomo hacia el suelo, aterrizando sobre la hierba mojada y empecé a sentirme realmente mal por lo que acababa de hacer.


    Me encontraba un tanto conmocionada. Había sentido un instinto asesino contra Miguel. Era cierto que era un estúpido, un engreído y un capullo que me ponía de los nervios, pero esa no era razón para intentar matar a alguien. Miguel se había levantado sin mucho esfuerzo y estaba recostado contra un tronco limpiándose las manchas de sangre de la cara con el borde de su camiseta. Robb estaba junto a mí y levantó mi rostro.


    –¿Estás bien?–me preguntó.


     Asentí.


    –¿Y él?– pregunté inclinando la barbilla hacia donde se encontraba Miguel.


    –Sí, por desgracia se recuperará. No tendría que haberte detenido–respondió Robb con resignación.


    Miré a Robb, arrepentida.


    “Por favor, perdóname, se me ocurrió flirtear con él  para apartarle de la nave, pero no pensaba llegar a más. ¡Créeme!, le di calabazas y me le quité de encima en cuanto pude” dije.


    Me miró y me besó en la frente.


    “Te creo, pero eso no quita que él disfrutara besándote y sobre todo restregándomelo en la cara ahora que sabe que me importas. Entenderás que ahora tengo ganas de matarle” añadió y se volvió hacia Miguel.


    –Miguel, nos largamos. No intentes seguirnos o tendrás que enfrentarte a los dos– amenazó Robb.


    Entonces Miguel se acercó y me miró.


    –No os vais a mover de aquí hasta que no me contéis de qué va todo esto. ¿Qué eres?–me preguntó.


    Yo miré a Robb sin saber qué decir y él me devolvió la mirada. Estaba claro que cuando le ataqué descuidé mi escudo y Miguel me había sentido. Había visto que era más que un híbrido, un ser distinto, y sentía curiosidad, ahora teníamos que pensar qué es lo que podríamos contarle. Miguel no me quitaba la vista de encima. Sus ojos azul cielo, claros y fríos me evaluaban y sentí que intentaba sacar la información directamente de mi mente, sugestionándome. Noté cómo intentaba entrar en mí, pero era fácil combatirle, él no suponía mayor esfuerzo para mi mente. Robb notó que lo tenía controlado y se relajó.


    –Me estás bloqueando. ¿Cómo lo haces? No sé cómo no me di cuenta ayer de que eras un híbrido– dijo.


    –Creo que ayer no te concentraste demasiado en mi mente en particular– me burlé.


    Y me arrepentí justo nada más decirlo por si había molestado a Robb, pero él seguía en silencio, preparando su próximo movimiento y evaluando la situación. Miguel se volvió hacia nosotros, desafiante.


    –Vamos, Robb, o ¿quieres que le cuente esto a mi padre? ¿Quieres que estalle la guerra? Pensé que ése no era tu objetivo. ¿No querías que se restableciera la paz?–dijo.


    –¿Me estás diciendo que el arcángel no sabe nada de lo que trama James? Entonces, ¿qué estás haciendo tú aquí?– preguntó Robb confundido.


    En este punto estaba un poco perdida, ¿qué tenía que ver el padre de Miguel en todo esto? Estaba claro que sería un primero, como el de cualquier híbrido, pero ¿se trataba de un arcángel? Y entonces tuve una corazonada, pero ¡no podía ser! Tenía que salir de dudas.


    – ¿Tu padre es el arcángel Miguel?– pregunté atónita.


    Miguel me guiñó un ojo, indicando que eso era obvio. ¿Realmente podría ser así? Y entonces me vino a la mente una pintura del arcángel que había visto en internet. Era un cuadro de Guido Reni y representaba a Miguel como un fuerte guerrero, rubio y hermoso que se proclamaba vencedor sobre Satanás. Recordaba que Satanás en esta pintura no tenía nada remarcable, en definitiva no era hermoso. Intuía que el pintor había querido mostrar el contraste entre la belleza del vencedor y lo ordinario del mal, del derrotado. Sin embargo según el Apocalipsis, Lucifer era el más bello de los ángeles, más bello incluso que Miguel, aunque fuera malvado. Y bueno, la prueba de que los del otro bando no eran del todo ordinarios era Robb, que al menos para mí era el hombre más hermoso que había visto jamás. Si bien Miguel era como una réplica del David de Miguel Ángel, Robb era el éxtasis absoluto personificado.


    Entonces Robb soltó una carcajada.


    –Al menos eso es lo que tú vas diciendo por ahí. Claro que puede que haya tenido otros cientos de hijos a lo largo de los tiempos, así que no te creas tan especial, Junior. Y ahora responde a mi pregunta, ¿en serio que no sabéis en qué anda metido James?–preguntó.


    Miguel devolvió la mirada a Robb, receloso, pensando bien su respuesta.


    –Ni siquiera se sospecha que esté tramando algo, pero yo no me trago eso de la tregua y demás. No te lo tomes a mal, pero vuestro bando no puede vivir sin la guerra, ¡está en vuestra naturaleza!– afirmó.


    Y sin contenerme tuve que intervenir.


    –¡Ja!, ¿quién fue a hablar? Acabo de ver cómo provocabas a Robb a propósito sólo por una buena pelea. De todos los tíos que conozco no he visto a nadie con más ganas de problemas que tú–dije.


    Robb me miró divertido y Miguel se sonrió.


    –Sí, nena, pero yo soy la excepción que confirma la regla. En estos períodos de tranquilidad me aburro enormemente y tengo que buscarme mis propias distracciones. ¿Qué sería si no la vida, sin un poco de chispa?– dijo.


    –Pensaba que las chicas eran tu antídoto para el aburrimiento–señaló Robb.


    –Más bien un pasatiempo agradable, pero francamente, prefiero la acción. Y tengo mis propios objetivos, no sigo a pies juntillas los encargos de mi padre…–dijo mirando a Robb– por lo que hace un tiempo que tengo vigilado a James y a Snake. Esa comadreja siempre anda de tratos con demonios e intuyo que no están tramando nada bueno. Seguimos a James hasta aquí, pero no acabo de ver la relación con este lugar de mala muerte… y ahí es donde entras tú y me lo explicas. No te preocupes, en esto voy por libre y no voy a pasar más arriba la información por ahora. Busco mi momento de gloria–dijo.


     Robb le siguió mirando, serio.


     –Y ¿qué te hace pensar que voy a traicionar a James y a contarte a ti sus planes?–dijo finalmente.


     Miguel hizo un amago de reírse.


    –Robert, te he estado vigilando, ¿sabes? Sé que has estado trabajando por libre, como yo, detrás de James. Sé que sospechabas algo y le seguiste y que le has traicionado, quieres que Snake te dé la información a ti y no a tu jefe. El mismo Snake me lo dijo y ahora tú vas a decirme por qué–dijo.


    Yo miré a Robb, preocupada, y él me devolvió la mirada intenso y como siempre infundiéndome seguridad. Me acerqué a él y me rodeó con su brazo. Miguel nos miraba confuso.


    –Por ella–respondió Robb, mirándome con fervor.


    Miguel sumó dos más dos. Había sentido mi aura, que según me había comentado ya Robb era muy diferente a la de un híbrido, más potente, y eso le habría dado una pista sobre mi origen. Pero lo que creo que le convenció fue que vio cómo nos mirábamos Robb y yo. Dedujo que Robb había traicionado a James y a su propio bando por mí. Cuando me miró de nuevo no vi rastro de su habitual arrogancia en sus ojos, simplemente había una intensa curiosidad. Se acercó aún más, mirándome profundamente a los ojos.


    –¿Es que no lo notas?, ¿no lo sientes estando cerca de ella?– señaló Robb.


    Miguel asintió y abriendo ligeramente sus labios pronunció: –Aequilibrium–.


    

  


  
    CAPÍTULO XV


    Miguel nos había pedido que le pusiéramos al día de todo lo que había ocurrido, pero antes Robb le había hecho jurar que no revelaría mi existencia a nadie y él lo había hecho hincando una rodilla en el suelo y jurando con la mano en el pecho, sobre su corazón, lo que pareció convencer a Robb. Yo no confiaba en absoluto en Miguel, pero Robb le conocía antes que yo y a pesar de la rivalidad que existía entre ellos era evidente que se respetaban el uno al otro. Robb tendría que contarme esa historia en otro momento. Miguel, sin duda, había despertado mi curiosidad.


    Robb narró cómo había sospechado que James estaba detrás del Equilibrio hacía tiempo, pero que sólo  descubrió que su existencia era algo más que una leyenda cuando empezó a espiar sus encuentros con Snake. Cuando James desapareció del mapa y vino aquí, Robb le siguió y entonces me encontró, percibiendo por mi energía que tenía que ser yo la persona que buscaba. Y terminó el relato contando cómo habíamos ido descubriendo que James no me quería para formar una alianza con él, sino para sacrificarme a cambio de algo valioso y seguramente temible. Y que la clave de cómo realizar el sacrificio estaba en la cabeza de Snake y por lo tanto le recuperamos y huimos.


    Miguel había estado escuchando atento e intrigado.


    –Está bien, y ¿cuál será vuestro siguiente movimiento? Sinceramente, Robb, no tenéis muchas posibilidades de salir de ésta con bien y creo que tú lo sabes, ¿no?– dijo, parando para encontrar la confirmación a su pregunta en el rostro de Robb.


    –Ya sé que lo ocultas para que ella no se preocupe, pero ¡estamos hablando de James! Ambos sabemos de qué es capaz y creo que no dejará pasar que le hayas quitado a su chica–continuó.


    –James aún no sabe que Robb está metido en esto–intervine.


    –De acuerdo, entonces tenemos aún ventaja si aún confía en Robb–dijo Miguel.


    –¿Tenemos?–dijo Robb.


     –Sí, tenemos. Me uno a vosotros–dijo Miguel decidido.


     Robb comenzó a negar con la cabeza acercándose a él.


    –Miguel, no. No vas a meterte en esto, no es tu causa. Tú aspiras a ser la mano derecha de tu padre, buscas la gloria, la fama y esto no va de nada de eso. Esto va de proteger a Emma y de ayudarla a restablecer la paz, anónimamente, sin medallas ni reinos de los cielos. Y cuanta menos gente sepa que existe, ¡mejor!–dijo Robb.


    –Me necesitáis y lo sabes. Soy fuerte y tengo recursos. Me estoy ofreciendo realmente a unirme a la causa, porque lo mío es la batalla y la acción y Dios sabe que la que se está montando aquí va a tener de todo esto. Y si no queréis la gloria, no os preocupéis, ya la reclamaré yo en vuestro lugar–añadió Miguel.


     Robb continuó negándose.


    –Yo estoy al frente de esto Miguel. Lo dirijo yo, es mi lucha y como te conozco, sé que no podrás unirte sin más y aceptar que estás debajo de mí. Querrás ser el líder y no puedes liderar esto, eres temerario, imprudente y descuidado. ¿Por qué crees que Miguel aún no te ha delegado su mando? ¿Y ahora piensas darle la espalda y unirte a nosotros sólo para llamar su atención?  No pienso arriesgarme ni un poco con Emma, no sólo porque es el Equilibrio, sino por lo que ella significa para mí y no hay más que hablar–concluyó.


    Miguel volvió a hincar la rodilla en el suelo y apoyando su mano en el corazón volvió a jurar.


    –Juro proteger la vida de Emma con mi propia vida, juro ser fiel a su causa y liderarla mano a mano contigo, Robb–dijo solemne.


    –¿Mano a mano? Te dije que yo sería el líder, Miguel… –dijo Robb arqueando una ceja.


    –Tú serás el estratega y yo el brazo ejecutor. A cada uno lo que le corresponde–explicó Miguel con una sonrisa torcida.


    Entonces Robb se adelantó y tomó la mano de Miguel, sellando el trato. Miré a Robb, confusa.


    “¿Por qué lo has hecho?” le pregunté.


     “Porque tiene razón. Le necesitamos” me dijo tranquilizándome con su mirada.


     


    Robb y Miguel estuvieron discutiendo un largo rato sobre los siguientes movimientos a realizar. Finalmente Miguel volvería a la ciudad para reagrupar a sus hombres y dejar rastros falsos de mi huida para así intentar retrasar a James. La idea era que James pensara que me había recuperado el otro bando y no Robb. Simularían que había sido simplemente secuestrada, de modo que tenían que dejar rastros de violencia y desorden en la casa. Y estarían preparados para presentarle a James un poco de resistencia que corroborara la versión. Se las apañarían para guiarlos en el sentido contrario al que realmente nos dirigiríamos. Mientras tanto Miguel conseguiría algún modo de transporte discreto para alejarnos bastante de allí y prepararía algún refugio protegido que nos sirviera como centro de operaciones. Como había dicho, tenía recursos. Quedamos en encontrarnos en el refugio al día siguiente, en cuanto anocheciera.


    Finalmente Robb y yo continuamos hacia el refugio. Era noche avanzada y empezaba a encontrarme exhausta. Robb, notándolo, me cogió en sus brazos y me llevó el resto del camino de ese modo. Tenía tantas cosas que preguntarle,… pero debí de quedarme dormida, porque lo siguiente que recordaba fue que abrí los ojos en medio de un sueño agitado, una de mis pesadillas, y Robb estaba dormido a mi lado en una pequeña litera, posiblemente en el refugio. Me apreté más contra él para aliviar la angustia que me había traído la pesadilla y volví a caer dormida.


    A la mañana siguiente desperté con el canto de los pájaros. Debían ser más de las ocho por la luz que provenía del exterior. Robb ya no estaba a mi lado, pero aún notaba su olor en la almohada, que quise rememorar estrechándolo contra mí. Estaba en una litera que dejaba poco espacio con el techo de la cabaña, pero seguramente Robb habría elegido ésta para que pudiera tener cierta intimidad. Me asomé por el borde de la cama y vi mi mochila a los pies de la litera, en una silla. Olía a café recién hecho y mi estómago rugió ¡Estaba hambrienta! Bajé de la litera y busqué con la mirada a los demás. Oí unos murmullos que provenían del exterior y sentí a Robb ahí fuera.


    “Robb, estoy despierta. ¿Dónde estás?” le dije en mis pensamientos.


    En seguida se abrió la puerta de la cabaña y entró él, saludándome con una sonrisa. Parecía ilógico, pero me sentía feliz, ¡me había fugado con él! Había sido algo arriesgado y temerario, pero sin duda lo más liberador que había hecho en toda mi vida. ¡Por fin era yo la que elegía con quién y dónde quería estar! Se acercó y me besó.


    –Buenos días, preciosa–me saludó.


    –Buenos días, ¿por qué no me has despertado antes?–pregunté.


    –Porque estabas agotada y has estado muy inquieta toda la noche, con pesadillas. Necesitabas dormir más–dijo.


    –¿Quieres decir que no te he dejado dormir nada? Entre lo estrecha que es la cama y si encima he estado soñando… ¡Lo siento, tú también necesitas descansar!–dije mirando su rostro, buscando señales de fatiga e insomnio.


    Pero estaba increíblemente guapo, con su pelo despeinado, una camiseta negra ajustada y unos jeans oscuros. Me llevó hasta la pequeña mesa que había en la cabaña y me obligó a sentarme, sirviéndome café y unas magdalenas.


    –Desayuna, luego iremos a tomar un baño. Rick está de guardia fuera y Tom está abajo con Snake. En cuanto volvamos les daremos el relevo para que ellos también puedan descansar–dijo.


    Esto llamó mi atención.


    –¿Snake está abajo? ¿Es que hay un sótano?– pregunté.


    Robb asintió.


    –Ya sé que quieres verle, pero antes desayuna, nos refrescamos y luego te enfrentas a él, ¿de acuerdo?–me pidió.


    Asentí y empecé a sorber el café con leche, que me bajó caliente por la garganta. Devoré las magdalenas y a continuación seguí a Robb con mi mochila y una toalla hacia el lago, que estaba a unos cien metros de la casa.


    Efectivamente el refugio era un buen escondite. La cabaña estaba en medio de una arboleda y a su vez los matorrales cubrían casi todos los alrededores hasta las orillas del lago, de no conocer el lugar, sería difícil encontrar la casa, quedando oculta incluso desde arriba gracias a las copas de los árboles. La temperatura no superaría los quince grados, con lo que la idea de meterme en el agua no era muy tentadora, pero era cierto que necesitaba un baño y aquí no había otra forma de tenerlo.


    Robb se adelantó y se quitó la camiseta, dejándola sobre una roca junto a la orilla. Sólo con ver su torso desnudo mi corazón empezó a latir más deprisa y entonces se desabrochó los botones del pantalón y los dejó deslizarse por sus caderas hasta el suelo. Ágilmente levantando la prenda con el pie la depositó junto a la camiseta y se volvió hacia mí. Y ahí estaba, impresionante, sólo con su bóxer esperándome en la orilla. Me acerqué despacio, dejando mis cosas junto a la roca sin dejar de mirarle. ¡Era demasiado perfecto e increíblemente era mío! Esto me dio valor y yo también me quité mi jersey, las botas y los vaqueros. Sólo de pensar que Robb me estaba viendo en ropa interior, me sonrojé y pasé mi pelo por delante de mis hombros para que me cubriera. Alcé de nuevo mi mirada para encontrarme con él y descubrí que me contemplaba con una mirada oscura y llena de deseo que me hizo sentir calambres en el estómago. Me acerqué más a él y dejé que me abrazara y me besara.


    “Eres tan hermosa” dijo “A veces me cuesta aceptar que eres real y que estás conmigo”.


    Me puse de puntillas y le besé en la base del cuello, siguiendo hasta su mandíbula.


    “Te quiero, eso es lo único que es real para mí ahora”–murmuré entre besos.


    Robb me cogió en brazos y nos metimos en el agua. ¡Estaba congelada!, ¡más que congelada!, con lo que aprovechamos para lavarnos rápido y salir de allí.


    Robb cogió la toalla y me envolvió con ella, acercándose a mí y abrazándome para transmitirme calor. Los rayos del sol se filtraban entre los árboles, aumentando ligeramente la temperatura ambiental y nos reclinamos abrazados contra un árbol mientras nos secábamos. Pasé mis manos debajo de la toalla de Robb para retirarla y tocarnos piel con piel. Él pilló la indirecta y abrió su toalla y me abracé a él. Su piel estaba suave y desprendía calor, con lo que me pegué a él, ya que yo estaba helada. Estar así, tan unidos, era sublime, notaba toda su energía y vitalidad en cada poro de mi piel y pequeñas descargas eléctricas me desentumecían y me daban calor allí dónde nos tocábamos. Pasé mis manos por su espalda, su cintura y sus caderas, explorando y atrayéndolo hacia mí. Y entonces él bajó la mirada hasta encontrarse con mis ojos, pidiéndome  permiso y no pude negárselo, porque yo lo deseaba tanto como él. En un momento estaba pegado a mí contra el árbol, besando mis labios y acariciándome los hombros, los brazos, la cintura… Me cogió en brazos y rodeó con mis piernas su cintura y se inclinó recostándonos sobre el árbol. Sólo podía pensar que le quería más cerca… y entonces el móvil de Robb  comenzó a sonar a unos metros de nosotros, desde el bolsillo trasero de sus vaqueros. Él al oírlo se había quedado parado, tenso, y yo, asustada, me puse en pie rodeándome de nuevo con la toalla. Robb me miró.


     ”Es James” me dijo.


    “Contesta” le pedí.


     Robb voló a por su móvil y en menos de un segundo descolgaba la llamada. Me metí en su cabeza, así podría enterarme de la conversación.


    –James– respondió.


    –Robb, ¿tienes  ya a Snake?–preguntó James.


    Robb me miró mientras calibraba la respuesta. Si le decía que no, James se enfurecería con él e incluso consideraría apartarle de la misión, lo cual era arriesgado pues perderíamos el contacto con él, pero si le decía que lo tenía, posiblemente le pidiera que se lo entregara de inmediato y eso era justo lo que no íbamos a hacer.


    –Lo teníamos James, pero los del otro lado entraron y se lo llevaron. No sabíamos que iban detrás de él y no tenía más que a uno de mis hombres vigilando, así que lo tuvieron fácil–respondió Robb.


    James rugió a través de la línea.


    –Te confié esa misión porque era extremadamente importante, Robb. No sé si aún no has captado que lo que tengo entre manos es prioritario para nuestra causa y se está viniendo abajo–dijo James.


    –Sólo sé lo que me has contado James, no me dijiste que fuera tan importante. Snake además dejó claro que sólo hablaría contigo, no creo que suelte nada a los otros, no le conviene si quiere cobrar–dijo Robb.


    –Pero hay formas de sacar información que pueden emplear con él y en ese caso el tema se pondría feo. Tienes que recuperarle cuanto antes. ¿Dónde estás?– preguntó James.


    –Sigo en Nueva York, estoy convencido de que le tienen aquí. Aunque tengo a mis hombres tras la pista, si me dieras más información sobre lo que buscamos podría avanzar más deprisa–insinuó Robb.


    –Te lo contaré todo en su momento Robb, confía en mí. Ahora encuentra a Snake y tráele conmigo en cuanto le tengas– ordenó.


    Y cortó.


    Me acerqué a Robb, que había guardado el móvil y se estaba vistiendo.


    “Tenemos que volver y hablar con Snake. Está claro que de James de momento no sacaremos nada” me dijo.


    “Ya, pero  al menos no sospecha de ti” respondí.


    “Sospechará Emma, nunca le he fallado. Cuando no le lleve a Snake y no me reúna con él, atará cabos” añadió.


    ”Ya, pero al menos nos da un poco de tiempo, el suficiente para salir de aquí. Parece que ya tiene noticias de mi desaparición, espero que  Miguel cumpla su parte del trato” dije.


    –Lo hará, lo ha jurado–me aseguró Robb.


    Comencé a vestirme.


    –¿Y te basta un juramento para creerle? Las personas juran todos los días, incluso para los temas más nimios, y rompen sus promesas constantemente– insinué.


     Robb me miró con su sonrisa torcida.


    –Emma, las promesas de un híbrido van en serio. Es parte de nuestro código de honor y lo respetamos. Lo hemos aprendido de los primeros. Si uno de nosotros no cumpliera una promesa, sería juzgado y expulsado, como lo fue en su día Snake, y ¡mira en lo que se ha convertido!– explicó.


    –¿O sea que os regís por un código, igual que el de los caballeros de la mesa redonda, los templarios y hermandades del estilo?– pregunté curiosa.


    –Algo así, pero intuyo que más bien lo de estas sociedades tiene como origen  nuestros códigos y normas y no a la inversa, incluso muchas de ellas serían fundadas por híbridos, copiando parte de nuestras costumbres– explicó Robb.


    –Entonces, ¿cómo va exactamente el tema? ¿Hay que poner la rodilla en el suelo, la mano en el corazón y soltar el juramento? – pregunté con curiosidad.


    –No hace falta tanta parafernalia, con jurar con la mano en el corazón sirve. Lo que ocurre es que Miguel es muy teatral, él se cree divino y se comporta como tal. ¡Ya te irás acostumbrando a él!– dijo.


    –No sé si lo haré– dije con el ceño fruncido– En realidad me pone de los nervios, me apetece darle una patada en la entrepierna a cada momento para bajarle los humos. No sé qué tiene que despierta mi lado violento. Nunca me había comportado así antes con nadie–.


    Robb soltó una carcajada.


    –Miguel provoca en la gente dos impresiones opuestas: están los que le adoran, literalmente, y están los que le detestan, también literalmente. Veo que estás en mi club, lo cual me reconforta, no me gustaría en absoluto que mi novia estuviera fascinada por Miguel. Él se aprovecharía sin duda de la situación, dado que desde pequeños hemos sido rivales en casi todo–dijo y me guiñó un ojo.


    Sonaba interesante, tenía que saber más de su historia con Miguel.


    –Robb, cuéntame más. ¿Dónde os conocisteis?, ¿por qué os lleváis tan mal?– pregunté.


    –Bueno, viene de lejos. Miguel y yo solíamos acompañar a los primeros a los encuentros del consejo. Se trata de unas reuniones periódicas donde asiste una representación de cada bando y es donde se deciden temas importantes , además es el foro donde se realizan los juicios. Por ejemplo en el consejo es donde se hacen los juicios a los perjuros, como te he comentado antes. Normalmente se reúnen dos veces al año y los presiden James por un bando y Miguel por el otro. Mientras los mayores trataban esos temas de importancia, los pequeños híbridos nos dedicábamos a jugar a la guerra. Incluso entonces nos lo tomábamos muy en serio. Como Miguel también tenía sus aptitudes muy avanzadas, pronto nos hicimos los líderes de nuestros respectivos mini ejércitos y ahí empezó nuestra rivalidad. Rivalidad fomentada por los mayores, que hasta apostaban por nosotros– dijo.


    –Apuesto a que siempre le hacías morder el polvo–dije.


    –Bueno, no siempre, pero muchas veces, más que él a mí y ser el segundón es algo que Miguel no ha encajado nunca bastante bien. Y, francamente, yo no trago sus aires y su divinidad, con lo que disfruto enormemente haciéndole perder en lo que sea. Empezamos con los juegos de guerra, pero después creo que hemos competido en todo: batallas, deportes, carreras de motos,  juegos de azar,  y… hasta por chicas– dijo sonriendo.


    O sea que también habían estado peleando por chicas. Esto me hizo sentir algo celosa. Ya sospechaba que un chico como Robb habría tenido siempre a las chicas que quisiera y que su vida amorosa sería mucho más interesante y extensa que la mía. De hecho se le veía muy experimentado en el tema, al contrario que yo, pero no había querido hacerle ninguna pregunta al respecto sabiendo que me sentiría muy mal pensando que era muy probable que hubiera estado con muchísimas chicas, más guapas y más interesantes que yo. ¡Sería como echar zumo de limón en una herida! Pero en el fondo rabiaba de curiosidad y tuve que hacer la pregunta.


    – ¿Y a cuántas chicas le birlaste?– pregunté intentando simular que no le daba importancia.


    – A ninguna. En ese campo siempre arrasa, él siempre me las quitaba a mí–dijo encogiéndose de hombros.


    Sonreí, pero no estaba satisfecha, no me hacía gracia que Robb hubiera tenido más novias, aunque Miguel se dedicara a robarle todas y cada una de ellas.


    –No me lo creo, a no ser que usara la sugestión mental, claro. No me trago que prefirieran a Miguel que a ti. No te estarás haciendo el inocente conmigo, ¿verdad?–dije.


    Robb movió la cabeza a un lado y al otro, como negándolo.


    –¡Créeme!, siempre ha sido así. Y la sugestión mental no está permitida, respetamos el código de honor como buenos combatientes y ganar haciendo trampas, no es ganar. No te digo que haya sido un santo toda mi vida, la verdad es que más bien lo contrario, pero aunque he estado con chicas antes, sólo ha sido por diversión–dijo.


    ¡Vaya! me dolió que fuera tan directo, pero confirmaba lo de su extensa experiencia.


    –Pero también necesito que sepas que ninguna de esas chicas significaba nada para mí y nunca me importó perderlas, aunque fuera Miguel quien se las llevara. Ni siquiera intentaba recuperarlas, ¡no merecía la pena!– continuó.


    Yo bajé la mirada, intentando que no viera que sus palabras me dolían y que estaba rabiando de celos por dentro, pero al mismo tiempo quería saber todo y nada sobre este tema. Y entonces me atrajo hacia sí y bajó su rostro hacia el mío, buscando con sus labios mi oído.


    –Y ¿sabes por qué?–me preguntó y me besó la sien dulcemente antes de continuar– Porque no las amaba, a ninguna de ellas. Nunca había amado a nadie hasta que te encontré a ti. ¿Crees en el destino? Pues yo sí y sé que esto tenía que pasar. Que tú y yo nos encontráramos, tal y como lo hicimos, y que con sólo tocarte supiera que eras todo para mí, no es una casualidad–susurró.


     Levanté la mirada buscando la suya.


    – Sí, creo en el destino y no acabo de hacerme a la idea de que seas para mí. Eres hermoso, brillante y demasiado perfecto, mientras que yo no lo soy. Soy bastante normal y aunque lo de mis aptitudes es algo novedoso y excitante, no destaco en nada más y me da miedo no ser suficiente para ti–admití.


     Robb frunciendo el ceño tomó mi rostro entre sus manos.


    – ¿Cómo puedes decir eso?, ¿por qué no te ves cómo eres realmente? ¿Quieres que yo te diga cómo te veo y así te convences? Pues eres preciosa. Tu rostro es el de un ángel y tus hermosos ojos turquesa pueden lograr con sólo una mirada que cualquier hombre pierda la cabeza por ti. Y tienes un cuerpo espectacular, con piernas kilométricas que no me cansaría de explorar. Pero sobre todo lo que más amo de ti es tu intuición, tu valentía, tu fortaleza y el modo en que me haces sentir. Y sólo con saber que me amas me siento el hombre más afortunado no sólo de la Tierra, sino también del cielo y del infierno–confesó.


    Y su respuesta me dejo tan pletórica de amor y felicidad que le besé hasta que me dolieron los labios.


    

  


  
    CAPÍTULO XVI


    Volvimos al refugio, donde Rick y Tom nos aguardaban. Robb me presentó como su novia y los chicos aunque miraron a Robb sonriendo burlones, no hicieron ningún comentario. Rick era alto, castaño y tenía el pelo rizado. Sus ojos también eran castaños, pero lo más impresionante de él era que era fuerte, ancho y musculoso, como si se pasara todo el día levantando pesas. No era guapo, pero sí tenía algo que le hacía interesante y por los pocos comentarios que le oí pronunciar, parecía el gracioso del grupo. Tom sin embargo parecía más callado y racional. Era de mi estatura y sin duda más joven que los otros dos, quizás de mi edad. Rick sin embargo posiblemente también tuviera diecinueve, como Robb. Tom era pálido y rubio y llevaba el pelo largo, a la altura de los hombros. Sus ojos eran de color miel, lo mismo que su piel y aunque era musculoso, de los tres sin duda era el más delgado. Físicamente eran completamente diferentes y sin embargo muchos de sus gestos y movimientos eran idénticos, estaba claro que habían crecido juntos y que se comportaban como hermanos.


    –Haré el turno siguiente con Snake, quiero que Emma le conozca. Podéis descansar mientras tanto, pero no descuidéis la periferia, no me gustaría que nos cogieran desprevenidos– dijo Robb.


    –De acuerdo– respondió Rick– Tom, duerme un poco, te doy el relevo en dos horas– y salió hacia el bosque.


    Robb me cogió de la mano y me llevó hacia una trampilla que había en el suelo.


    “No te dejes impresionar por Snake” dijo “Su aspecto es un tanto inquietante, pero no tiene aptitudes. Tienes que hacerte con él igual que con Susan, es la clave para descifrar los planes de James” me aconsejó.


    Y me apretó la mano como señal de apoyo.


    Bajamos por una escalera de mano estrecha hasta llegar a un sótano de unos dos metros de alto. Estaba iluminado con unas lámparas de aceite que daban un aspecto lúgubre al lugar. Snake estaba encadenado de pies y manos a unas argollas empotradas en la pared de piedra que hacía de cimientos de la casa. Tenía una colchoneta en el suelo sobre la que podía echarse y una botella de plástico con agua al lado, pero no era el entorno lo particular de la escena, sino Snake en sí. Estaba completamente calvo y tenía una cabeza en forma triangular, muy poco común. Sus ojos eran de un color gris piedra y extrañas rayas oscuras salteaban sus irises. Estaba claro de dónde venía su apodo, Sólo le faltaba tener una lengua bífida, para hacer todavía el parecido a una serpiente algo más grotesco.


    Nos siguió con la mirada, primero a Robb y luego se centró en mí. En cuanto puso sus ojos en mí, decidí que no me gustaba y no sólo por su aspecto, sino por la sensación de desprecio que sentí instantáneamente hacia él. No era una sensación racional, sino más bien instintiva, pero confiaba en mi instinto. Por su expresión estaba claro que sabía quién era yo, pero eso no me había extrañado, teniendo en cuenta que era él quién me había localizado en Nueva York y había dado el chivatazo a James.


    –Snake, tienes visita. Intenta comportarte–anunció Robb.


    Pero Snake no respondió y siguió mirándome atentamente. No hacían falta preámbulos, así que me preparé focalizando mi energía en mi aptitud mental y me lancé al ataque. Empecé a tantear su psique, buscando mi punto de acceso.  No iba a ser fácil, estaba claro, pero eso ya me lo había dicho Robb. Él me sonreía mostrando unos dientes largos y puntiagudos. Sin duda creía que iba a poder resistir, pero él no me conocía, si en algunas facetas de mi vida tenía ciertas inseguridades, en otras mi seguridad era extrema y siempre me estaba poniendo retos con afán de superarme. Esto me satisfacía gratamente y ahora mi reto era hacerme con la mente de Snake. Barrí la habitación con la mirada, buscando, y Snake comenzó a relajarse creyendo que me rendía, pero entonces me moví rápido, cogí una silla que había apoyada contra una de las paredes y levantándola se la arrojé a Snake, golpeándole con ella de lleno. Éste se tambaleó y cayó al suelo sorprendido.


    –Es para que te pongas cómodo. Lo vas a necesitar– le amenacé.


    Noté cómo Robb ocultaba una sonrisa y se aproximaba, ofreciéndome a mí otra silla.


    “¿Sabes cómo me pone eso de que te hagas la dura?” deslizó en mi mente.


    Yo no quería perder la concentración, pero no pude evitar responderle.


    “Lo tendré en cuenta” dije.


    Cogí la silla y me senté en ella a horcajadas, apoyando mis codos sobre su respaldo para encajar mi barbilla en mis manos y me concentré de nuevo en él.


    Snake no se había molestado en levantarse del suelo y mucho menos en sentarse en la silla. Seguía allí mirándome desafiante y muy seguro de sí mismo. Cada vez que me acercaba encontraba un obstáculo, sin duda tendría que ser una aptitud, nadie podría tener una fortaleza mental tan blindada de no serlo. Quizás era la única aptitud que los jueces le dejaron para que pudiera tener privacidad… Seguí merodeando a través de su cabeza, viendo de vez en cuando a Robb cambiar de postura sobre la escalera o sobre alguna de las paredes. No conseguía nada, no había dado aún con un acceso, pero Robb no se atrevía a interrumpirme aunque debía llevar un par de horas delante de Snake. Éste tampoco me interrumpió y seguía mirándome provocador. Entonces pensé en variar mi modus operandi y decidí hablar con él.


    –Snake, ¿qué ocurrió?, ¿qué es lo que hiciste tan grave para que te expulsaran y te repudiaran los dos bandos?–le pregunté.


    Y aguardé su respuesta explorando su psique de nuevo. Noté como interferencias en su mente, como si la secuencia continua que me había estado ofreciendo hasta ahora empezara a desmoronarse. Bien, ¡ése era el camino!


    –¿No me lo vas a contar? ¿De qué se trata?, ¿rompiste una promesa, asesinaste a alguien, o tal vez realizaste ritos profanos?– finalicé.


    Entonces su barrera cayó y encontré el acceso a su mente. Presenciaba una escena desgarradora donde Snake acuchillaba una y otra vez a una joven niña que descansaba atada sobre un suelo de piedra, encima de un pentagrama. La niña gritaba y gritaba hasta que acabó todo y murió. Snake, cubierto de sangre, alzaba una daga y estaba en trance, como poseído. De pronto surgieron hombres en la escena y le derribaron, apresándole y encadenándole.


    O sea que había asesinado a sangre fría a una niña, aparentemente indefensa, por medio de un ritual y por ello había recibido un castigo ejemplar. Quise ver su condena y llevé mi petición a su mente, consiguiendo que dirigiera hasta allí sus pensamientos. Había sido condenado a expiar la pena eternamente. Había matado a la hija de un primero de su propio bando para realizar el ritual y viviría en la Tierra sin sus aptitudes, sin el respaldo de su raza por toda la eternidad. Ya no sería un primero, sería simplemente un hombre inmortal y jamás podría ganarse el retorno a su condición. Noté que Robb me pedía permiso para ver mi progreso y le permití que se uniera a mí, mostrándole lo que había visto. Seguí trabajando con Snake.


    – ¿Por qué sacrificaste a la niña?– pregunté.


    Snake se resistía, pero ya era inútil porque yo estaba dentro. Le envié una sensación de dolor desgarrador como muestra de que no jugara conmigo. Gritó y se retorció y luego se dejó caer jadeando al suelo.


    –¿Por qué sacrificaste a la niña, Snake?– repetí.


    – Porque creí que era el Equilibrio– gritó jadeante.


    De acuerdo, íbamos avanzando, o sea que no es que James hubiera tenido la idea de sacrificarme, sino que Snake ya había intentado hacer ese ritual antes. Presioné más su mente.


    –¿Y no era el Equilibrio?– continué.


    –¡Noooo!–rugió.


     –Y ¿qué hubiera pasado de haberlo sido?, ¿qué buscabas con el ritual?–le pregunté.


     –Quería su poder. El sacrificio me daría su poder– bramó.


    Y cayó inconsciente. Noté que le había perdido y no sabía si estaba muerto o no, pero su mente se había desconectado. Robb se lanzó hacia él y le tomó el pulso.


    – ¿Está muerto?– pregunté.


    Robb se levantó y arrastró a Snake hacia el camastro.


    – Tiene pulso, creo que sólo está inconsciente–dijo.


    Después se aproximó a mí y me ayudó a levantarme. Estaba agotada, exhausta y él lo sabía, porque me pasó su brazo por la cintura e hizo que me apoyara en él.


    –¡Lo has hecho muy bien!–me dijo besándome en la frente– Ahora comeremos algo y descansarás–añadió.


    –Pero no lo hemos averiguado todo aún, es necesario despertarle y  presionarle más. Hay que saber qué es lo que necesita James para realizar el ritual–protesté.


     Robb se puso frente a mí.


    –Todo a su tiempo, amor. Ya hemos progresado bastante y no creo que Snake esté en condiciones de despertarse muy pronto. Ten en cuenta que al fin y al cabo es humano y no me extrañaría que le hubieras frito el cerebro, pero si no es así, en cuanto despierte le visitaremos de nuevo. Ya tienes acceso a su mente, ahora sólo tienes que estar descansada para hacerlo bien, ¿de acuerdo?–dijo.


    Asentí. Tenía toda la razón, tenía que recuperar energía para mi siguiente ataque. Tendríamos que hacernos con toda la información que Snake tenía sobre el tema y después sí que le fundiría el cerebro para que no volviera a hacer mal a nadie.


    Subimos y los chicos habían improvisado en la pequeña mesa que había en la cabaña una comida tardía, con un montón de latas de conserva y pan tostado. Parecía que todos estábamos hambrientos, eran casi las tres de la tarde y no habíamos probado bocado desde el desayuno. Nos sentamos y empezamos a comer.


    –¿Qué tal con Snake?–preguntó Rick.


    Robb antes de responder me aclaró mentalmente “saben quién eres. Respaldan la paz. Entiéndelo, son como hermanos para mí y tenía que decírselo”. Yo asentí, mirándole con una sonrisa. Lo entendía, entendía que confiara en ellos y que se lo hubiera dicho. Además me sentía cómoda con ellos, si eran la familia de Robb, también debía considerarlos como mi familia. Robb relató lo que había pasado con Snake y que en realidad el sacrificio que quería llevar a cabo James era para arrebatarme mis aptitudes y en definitiva para acabar con la posibilidad de una tregua indefinida.


    –Tendríamos que buscar cómo acabar con Snake– intervino Tom– Muerto el perro se acabó la rabia–.


     Y Rick dándole con el puño en el brazo se burló de él.


     –¡Brillante!, y ¿cómo diablos se puede matar a un inmortal?–preguntó.


    –Los primeros lo han hecho, ellos son capaces de matarse entre sí, por lo que tiene que existir la forma– aclaró Tom.


    –No conocemos ningún caso probado de que se haya hecho, pero sí que hay historias de castigos y ejecuciones de primeros. Quizás necesiten algún tipo de arma especial o algo por el estilo porque está claro que  si fuera simple ya se habrían exterminado entre ellos– dijo Robb.


    –¿Los primeros no pueden procrear entre ellos, sólo con los humanos?– pregunté.


    Los tres me miraron a la vez, con lo que me sonrojé, no me gustaba ser el centro de atención.


    –Sexo, mi tema preferido. ¡Buena elección!–saltó Rick consiguiendo ponerme aún más colorada.


     Robb me cogió la mano por debajo de la mesa.


    –Rick, compórtate–intervino Robb– Emma no sabe mucho de nuestra gente, ha crecido con los humanos, aislada de nuestra especie. Es normal que le surjan preguntas sobre el tema. Y, no, los primeros no han llegado a procrear entre ellos, sólo funcionó con humanos, engendrando a los híbridos–explicó.


    –¿Y los híbridos pueden engendrar entre sí o con humanos?–dije sin poder contenerme.


    Rick se volvió a adelantar.


    –Podemos dibujar un esquema con todos los cruces posibles si quieres la explicación técnica o bien podemos ir a lo mórbido y contarte con todo detalle las relaciones sexuales más escandalosas de los últimos tiempos. Yo optaría por la segunda opción, es más entretenida–dijo.


     Robb le metió una colleja.


    –No te molestes con él. Es un bocazas de nacimiento, no puede evitarlo–dijo Robb.


     Esto me hizo sonreír, me gustaba su ambiente de camaradería.


    –Los híbridos sí que pueden procrear entre ellos y también con humanos, pero normalmente los hijos de los híbridos no son híbridos, es decir, que no desarrollan aptitudes. Sin embargo sí que se han documentado casos en los que la descendencia de una pareja de híbridos sí que llega a desarrollar aptitudes, aunque atenuadas–siguió explicando Robb.


     Robb me miró con dulzura.


    –¿Alguna curiosidad más?–añadió.


    –No, es sólo que me preguntaba quiénes serían mis padres. Está claro que uno de ellos era un primero, con más preocupaciones que atender que a un hijo, pero ¿qué pasó con el otro?, ¿por qué desapareció de mi vida dejándome al cuidado de una anciana?– pregunté.


    Fue Tom quien respondió.


    –¡Es lo normal!, ninguno de nosotros tres sabemos quiénes fueron nuestros padres. Normalmente los primeros recogen a sus hijos, quitándoselos a la madre por las buenas o por las malas y los entregan en las comunidades donde saben que liberarán su potencial y engrosarán su ejército. Pero también hay casos en que las madres no quieren ese destino para sus hijos y los dejan a cuidado de otros humanos o los dan en adopción esperando que se libren de este destino. Si no son localizados es posible que nunca lleguen a liberar su potencial. En definitiva todos somos un poco huérfanos–dijo.


    Pensé en ello y sentí un poco de tristeza. Niños sin infancia, tan sólo engendrados para formar parte de un ejército y luchar durante toda su vida, sin cariño ni afecto paternal. Bueno todos menos …


    –¿Y Miguel? Él parece tener muy claro que es hijo del arcángel–dije.


     Los tres pusieron los ojos en blanco sólo con oírme pronunciar su nombre.


     –Acabáramos– dijo Rick– Prefería lo del sexo de los ángeles. Miguel me crispa. Bastante es que tengamos que aceptar que esté en esto con nosotros, cosa que no acabo de entender…–dijo mirando fijamente a Robb.


    –Ese tío es como un grano en el culo. No sé cómo sus hombres no se revelan todos contra él, si se amotinaran seguro que se le bajaban los humos– añadió Tom.


    Yo les miraba, divertida, deduciendo que ellos tampoco simpatizaban con el rubiales y Robb me miraba a mí, también sonriendo y finalmente interviniendo para que sus colegas no despotricaran en exceso sobre el tema.


    –Chicos, calma. En esta misión trabajaremos con Miguel. Nosotros sólo somos tres– le interrumpí levantando la mano con cuatro dedos extendidos– Perdón, cuatro, y Miguel se ha comprometido a ayudarnos y traer a sus hombres con él. Creo que nos ha restregado más de una docena de veces que tiene a su mando más de cien hombres. ¡Nos va a hacer falta su apoyo!–dijo.


    –Tú también tenías a tu cargo a cientos de hombres Robb, hasta que le pediste a James que te relevara para trabajar sólo para él. No tenemos nada que envidiarle– dijo Rick.


    –No le envidio Rick, ni por asomo– repuso Robb–, pero le necesitamos, ¿de acuerdo? Aunque nuestros fines sean distintos, estamos juntos en esto–.


    Y dio por zanjado el tema.


     


    Después de comprobar que Snake seguía fuera de servicio, los chicos salieron a preparar la furgoneta con la que habían escapado y el resto de cosas para la evacuación de esta noche. La furgoneta estaba camuflada con maleza y hojas cerca del lago. Miguel había prometido venir a nuestro encuentro al anochecer y teníamos que dejar el refugio lo más limpio posible por si los hombres de James llegaban hasta allí. Tenían que pensar que sólo se trataba de un refugio de cazadores. Robb insistió en que probara a dormir un poco y yo sólo accedí si el venía conmigo, con lo que nos acostamos en la estrecha litera, abrazados, disfrutando de un poco de tiempo a solas. Robb me tenía rodeada con su brazo derecho y con su mano acariciaba suavemente mechones de mi pelo.  


    –Pensarás que estoy loca, pero a pesar de la situación en la que nos encontramos, nunca había sido tan feliz– le dije con mi cabeza apoyada en su pecho.


    Bajó sus labios hasta mi frente y me besó con ternura.


    –Yo también me siento así, pero imagínate cómo sería poder estar juntos todo el tiempo, sin peligros y sin amenazas, simplemente tú y yo. Recuerda que por eso es por lo que estamos luchando, para poder estar definitivamente a salvo viviendo una vida normal–dijo.


    Por un momento se me pasó por la cabeza la imagen, Robb y yo como una pareja de enamorados normal, viéndonos en el instituto y saliendo por ahí con nuestros amigos, pensando en que me llevaría al baile de fin de curso y elegiríamos juntos universidad. Pero algo no encajaba, porque nada de lo que había vivido desde que le conocía era en absoluto normal.  Finalmente el sueño se fue apoderando de mí y me dejé vencer.


    Debí de dormir mucho rato porque cuando me desperté vi por la ventana que había caído el crepúsculo. Robb y Tom hablaban en susurros junto a la mesa y supongo que Rick mientras montaba la guardia. Deslicé mis piernas por el borde de la litera y bajé acercándome a Robb, que me besó en la frente.


     –¿Has dormido bien?–preguntó.


    –Sí. Sigo perdiendo mucha energía, ¿verdad? Después de lo de Snake me he quedado exhausta–respondí.


    –Cada vez lo haces mejor, no te preocupes–dijo Robb.


    –¿Ya está todo listo?– pregunté mientras observaba a Tom meter armas y algún trasto más en una bolsa de deportes.


    –Sí, Snake sigue inconsciente, de modo que al final nos vendrá bien, será más fácil transportarle y pasar desapercibidos. Miguel tiene que estar al caer, vete preparando–me pidió.


    Asentí y preparé mi mochila. Si bien la siesta me había venido bien para el cansancio, mi cabeza estaba embotada, necesitaba un poco de aire para despejarme.


    –Robb, voy a salir a la puerta a tomar un poco de aire fresco–dije.


     Robb asintió.


    –Voy contigo– dijo.


    E hizo ademán de levantarse, pero veía que estaba ultimando asuntos con Tom y le detuve.


    –No te preocupes, voy justo aquí fuera, no me alejaré de la cabaña–le dije.


    Robb pareció dudar.


    –De acuerdo, pero quédate justo en la puerta, me reuniré contigo en unos minutos–accedió finalmente.


    Salí y noté cómo el aire fresco me revitalizaba. Estaba oscureciendo rápidamente y comenzaban a oírse los ruidos nocturnos del bosque. No me alejé mucho, simplemente me recosté en un árbol a unos metros de la cabaña y me froté con fuerza las sienes para desentumecer el aletargamiento de mi cabeza.


    De pronto alguien me atrapó por la cintura, me tapó la boca y me desplazó al interior de la arboleda. Me puse tensa al momento y pegué un cabezazo hacia atrás para intentar liberarme, golpeando a mi atacante, que soltó un gruñido. Me disponía a girarme y atacar, pero él fue más rápido y girándome, me acorraló contra el tronco de un árbol. ¡Era Miguel!


    –¿Qué se supone que estás haciendo?– dije furiosa.


    –Mostrándote cómo cualquiera podría haberte secuestrado por no estar alerta. ¿Cómo puedes ser tan descuidada?–dijo también furioso.


    –Suéltame, no eres quién para echarme sermones–dije empujando su pecho con mis manos.


     Él se pegó más a mí bloqueando mis movimientos.


    –Resulta que comencé a ser alguien cuando juré dar mi vida por ti. Y aprecio mi vida, con lo que intenta que no tenga que ponerla en peligro más de la cuenta–añadió cortante.


    Por más que me fastidiara llevaba razón y tuve que admitirlo.


    –De acuerdo, he aprendido la lección. Suéltame–dije fastidiada.


    Entonces sonrió con un brillo malvado en los ojos.


    –Segunda parte de la lección, apártame tú–me desafió.


    ¡Se estaba pasando de la raya! Levanté la rodilla dispuesta a alcanzarle en la entrepierna, pero su pierna atrapó a la mía inmovilizándola contra el árbol.


    –¿No te han dicho nunca que no es noble atacar con golpes bajos?–soltó burlándose de mí.


    Estaba colmando mi paciencia y parecía estarse divirtiendo bastante a mi costa. Estaba demasiado furiosa. Levanté la otra rodilla esperando pillarle desprevenido con el mismo ataque, pero me aprisionó con su otra pierna del mismo modo.


    Empezó a chasquear la lengua.


    –Vaya, ¿qué será lo siguiente?, ¿me besarás apasionadamente a ver si me apiado y te suelto? Emma, no estás cubriendo mis expectativas–dijo.


    O sea que era eso, había pronunciado mis mismas palabras, con mi mismo tono de desdén. ¡Estaba cabreado por cómo le traté el otro día y se estaba vengando! ¡Cómo podía ser tan estúpido! Le empujé con todas mis fuerzas para quitármele de encima, pero me sujetaba con fuerza y decidí hacer lo más práctico y avisar a Robb.


    ”Robb, ven afuera. El idiota de Miguel ha llegado” pensé.


    Y dejé de oponer resistencia a Miguel.


    –Bien, veo que te rindes, ¿vas a suplicarme para que te suelte?– dijo triunfante.


    –No será necesario, acabo de avisar a Robb y cuando venga y nos vea así le vas a explicar lo de la lección a ver qué le parece a él. Espero que suene convincente porque sé que si cree que vas detrás de mí, te romperá la cara y después te pedirá que te largues. ¡Tú decides!–le amenacé.


    Su rostro se tornó serio y se apartó de mí justo en el momento en que Robb entraba en escena. Se nos quedó mirando, suspicaz, y me acerqué a él cogiéndole de la mano.


    –¿Pasa algo?–preguntó mosqueado.


    –No–respondí– Miguel me decía que no hay que bajar la guardia ni un momento y tiene razón, a partir de ahora no me cogerán desprevenida–.


    Y lanzándole una mirada de advertencia me dirigí hacia la cabaña.


     


    Tom y Rick cargaron las cosas en la furgoneta y subieron a Snake a rastras desde el sótano, volviéndole a encadenar en la parte de atrás del vehículo. No parecía que fuera a recuperarse en breve, pero más valía no correr riesgos.


    –¿Qué le ha pasado?, ¿está drogado?–dijo Miguel al ver en qué estado estaba Snake.


    –Ha sido ella– se chivó Rick.


    Miguel me miró con curiosidad.


    –Es lo que hago cuando algún tipo se pone cargante, le desconecto–le advertí para que se diera por aludido.


    Rick y Tom se rieron por lo bajo y Robb me dedicó su sonrisa torcida.


    El plan era que Miguel, Robb y yo atravesáramos a pie el bosque hasta la carretera general donde Miguel había dejado un coche aparcado para nuestra evacuación. Mientras tanto, Tom y Rick irían con Snake en la furgoneta y seguirían por la carretera hasta que les llamáramos dándoles el destino definitivo. Miguel pasó un móvil a Rick y otro a Robb.


    –Estaremos en contacto con estos terminales, son seguros–informó.


    Yo levanté una ceja como dando a entender que no me había ofrecido uno a mí.


    –No te hace falta, nena, a ti no te perderé de vista–dijo Miguel.


    

  


  
    CAPÍTULO XVII


    Rick y Tom partieron en la furgoneta y nosotros emprendimos nuestra travesía por el bosque. Había empezado a llover, pero aun así nos movíamos rápido. La carretera no estaba muy retirada de allí, sólo a unos diez kilómetros, y los tres corríamos a gran velocidad. Estaba claro que Miguel también tenía aptitudes físicas, aunque por lo que sabía también era capaz de sugestionar psíquicamente, ¿qué más podría hacer?


    En breve divisamos la carretera y Miguel nos desvió hacia un lateral donde estaba aparcado tras la maleza un Range Rover Sport de color negro.


    –¡Arriba!– nos apremió.


    Accionó la apertura automática del vehículo con el mando a distancia. Robb metió nuestras mochilas en el maletero y me abrió la puerta trasera para que me acomodase. Él se situó en la plaza de copiloto, junto a Miguel. En cuanto nuestros cinturones de seguridad estuvieron abrochados Miguel pisó a fondo y salimos a toda velocidad hacia la carretera, donde nos incorporamos siguiendo dirección norte.


    –¿A dónde vamos?– preguntó Robb mientras manipulaba el navegador del vehículo.


    –Hacia el norte. A unos cien kilómetros nos espera Pegaso–informó.


    ¿Pegaso? Me vino a la mente el caballo alado de la mitología griega, pero ¿qué pintaba aquí? Sin duda se refería a otra cosa. Robb interrumpió mis pensamientos.


    –¿Has encontrado un hangar seguro?– preguntó.


     Miguel asintió y yo no les seguía, estaba perdida.


    –¿Quién es Pegaso?– pregunté finalmente.


    –Mi magnífico Sikorsky S92– respondió Miguel.


    –¿Es un avión?– pregunté al no haber oído nunca ese nombre.


    Miguel hizo un chasqueo de disgusto con la lengua.


    –Es un helicóptero de los mejores del mercado. Tiene una autonomía de 1000 kilómetros y nos llevará hasta nuestro destino sin necesidad de repostar. Y, por cierto, he pensado que podríamos usar mi base como centro de operaciones, es allí a dónde nos dirigimos–aclaró Miguel.


    –¿Es seguro?–preguntó Robb.


    –Totalmente. Su ubicación como sabes es secreta y tengo a más de cien hombres allí ahora mismo. He dado instrucciones de que todas las tropas se replieguen a la base. Desde allí podemos preparar el siguiente movimiento–respondió Miguel.


    –Bien pensado, Emma estará segura allí– dijo Robb.


    Coches, helicópteros y una base militar a su disposición, estaba empezando a entender por qué Robb decía que este chico tenía recursos.


    Robb le preguntó a Miguel qué tal le había ido con James y Miguel nos relató que James había descubierto por la mañana mi desaparición. El equipo de Miguel se había encargado de revolver mi habitación, haciendo creer que me habían sacado de allí a la fuerza y habían dejado pistas indicando que me habían llevado hacia el sur. Sin duda James estaría hecho una furia, pero aparentemente había mordido el anzuelo y había mandado a sus hombres que comenzaran la búsqueda en esa dirección.


    Miguel había preparado mientras tanto la logística de evacuación, haciendo traer su helicóptero a un lugar seguro desde el que podríamos escapar, mientras que una parte de su escuadrón seguía de cerca los movimientos de James. Robb buscó en el navegador las coordenadas del helipuerto y llamó a su equipo para pasarles la información.


    Me quedé dormida en el trayecto y Robb me despertó cuando llegamos, ayudándome a salir del coche. Habíamos llegado al hangar y allí nos esperaba un magnífico helicóptero, negro brillante y con espacio suficiente para más de quince personas. ¡Pegaso!


    Miguel estaba hablando con el piloto, que de pronto le cedió el puesto bajando del aparato, y se hizo cargo del todoterreno. Rick y Tom ya estaban a bordo con Snake atado a una camilla que había dentro del habitáculo. Miguel salió de la cabina e hizo una seña a Robb para que subiéramos al helicóptero, la salida sería inminente. Robb me ayudó a subir y no pude evitar soltar un silbido de asombro al contemplar el aparato. Los interiores eran estupendos, todo tapizado en piel y con los últimos accesorios de telecomunicación incluidos.


    –¿Impresionada? Pues espera a ver de lo que es capaz–dijo Miguel que estaba de pie junto a la cabina.


    Y cogiéndome de la mano me llevó con él a la cabina, indicando que me sentara a su lado.


    –¿Vas a pilotar tú?–dije de nuevo, asombrada.


    –Me gusta manejar yo mismo todos mis juguetes–dijo.


    Comenzó a accionar un montón de interruptores en los paneles y tirando hacia sí de los mandos hizo que el helicóptero comenzara a ascender. Me pasó unos cascos, indicando que me los pusiera e iniciamos el vuelo. Nunca había volado en un helicóptero y la sensación era abrumadora. Por lo que marcaba el indicador de velocidad debíamos rozar casi los trescientos kilómetros por hora y me imaginé como sería viajar a plena luz del día, viendo el magnífico paisaje del norte de Washington extenderse bajo nuestros pies.


    –¿Hacia dónde nos dirigimos exactamente?– le pregunté.  


    Miguel me habló a través de los cascos.


    –La ubicación de la base es secreta, pero puedo decirte que está en alguna parte en la frontera entre Estados Unidos y Canadá–respondió.


    –¿Significa que me vas a vendar los ojos cuando nos aproximemos?– me burlé.


    –Suena tentador, lo añadiré a la lista–dijo mirándome con una sonrisa torcida.


    –¿A qué lista?– pregunté con curiosidad.


    –A la de cosas que me gustaría hacer contigo, Emma– respondió mirándome con los ojos entrecerrados.


    Le puse mala cara porque sabía que se comportaba así a propósito, intentaba intimidarme.


    –¿Siempre te comportas así cuando estás con una chica?– le pregunté.


    –¿Así, cómo?– dijo levantando una ceja.


    ¡Cómo un engreído, capullo, presuntuoso e idiota!, pensé, pero preferí dejarlo pasar y castigarle con mi silencio, mientras que él no me quitaba la vista de encima.


    –¿No deberías mirar hacia delante para evitar un accidente?–le pregunté desviando la mirada.


    –No, no es necesario– respondió.


    Pero aun así se volvió y miró hacia delante.


    –Por cierto, ¿cuándo ibas a decirme que Robb y tú estáis vinculados?–preguntó de pronto, cogiéndome por sorpresa.


    Le miré y él me miró de nuevo.


    –No creí que fuera relevante– respondí.


    Miguel torció el gesto.


    –Pues lo es, porque estaba pensando en hacerte una oferta y ahora me lo has puesto un poco más difícil–dijo.


    Aunque no le conocía demasiado, le creía capaz de proponerme cualquier barbaridad, pero sentía curiosidad y no pude evitar interesarme.


    –¿Qué oferta?–pregunté.


    –Vincúlate a mí–me propuso.


    Me quedé estupefacta, la verdad es que no era lo que esperaba.


    –¿Por qué?, ¿quieres controlarme?– pregunté.


    –No, prefiero que seas arisca y respondona, ¡me da más morbo!– respondió.


    Y me miró con sus ojos azules intensos y una media sonrisa.


    –Ahora hablando en serio Emma, pensaba que querías desarrollar cuanto antes tus aptitudes y para eso él mejor mentor soy yo. Incluso Robb me daría la razón, no es rival para mí. Piénsatelo, ¿quieres?–dijo.


    Y me guiñó un ojo. Mantuve su mirada, debatiéndome entre mandarle a paseo o simplemente ignorarle y debió advertir por mi mirada que no le tomaba en serio.


    –No confías en mí, ¿verdad?– preguntó finalmente.


    –No me montaría contigo en un helicóptero si no confiara algo en ti, ¿no crees?–insinué.


    Y me levanté disponiéndome a abandonar la cabina.


    –¡Ya!, pero ni siquiera te plantearás en serio lo del vínculo, ¿me equivoco?– me preguntó un tanto ofendido.


    –Mira Miguel, tienes fachada, tienes recursos y no te cansas de venderte a ti mismo, pero, sinceramente, no sé lo que hay debajo, sólo veo el  cascarón. Y por otro lado, conozco a Robb. ¡Tú ya me entiendes!, me quedo como estoy–dije.


    Y me largué sin esperar su respuesta, cerrando la puerta de la cabina a mi paso. No había querido ser tan directa, pero me fastidiaba que menospreciara a Robb y le quería dejar claro que no le quería como mentor, que declinaba su oferta.


    Entré en el habitáculo de pasajeros y todo estaba en silencio. Rick y Tom dormían, tumbados sobre una fila de asientos y Robb estaba recostado contra el fuselaje del helicóptero y parecía también dormido. Me senté silenciosamente a su lado, intentando no despertarle. Pareció sentir mi llegada porque abrió los ojos y cogiéndome, me arrastró contra su pecho.


    –¿Qué?, ¿ya te has cansado de las clases de vuelo particulares?– bromeó.


    –Sí, es demasiado para mí. ¿Por qué has dejado que me llevara con él? Sabías que sólo quería pavonearse, ¿verdad?–le pregunté.


    –Le manejas bastante bien, no suele tener que esforzarse tanto en llevar a la gente a su terreno. Creo que le has herido su ego y te aseguro que eso es algo casi imposible de conseguir tratándose de Miguel. ¡Para ti el primer tanto!–me respondió.


    Me recosté contra Robb y extendí mis piernas a lo largo de los asientos de enfrente.


    –¿Podemos confiar en él?–pregunté más en serio.


    –No tenemos muchas opciones, pero creo que sí. Me parece que cree en ti, en lo que representas… y no encontraremos un sitio más seguro que su base para esconderte. Está cumpliendo su promesa, confiemos en él–dijo.


    Me acerqué más a él para que me besara sólo como él sabía, dulce, ardiente, haciendo que mi corazón se desbocara y dejándome después en la más gloriosa calma.


     


    Eché una cabezada recostada en Robb hasta que oímos a Miguel avisando de que íbamos a aterrizar por el sistema de audio del helicóptero. Robb se excusó y se fue a la cabina por si Miguel necesitaba ayuda. Resultaba que él también sabía pilotar. Parecía que los híbridos recibían una formación militar bastante exhaustiva, cosa de la que yo carecía por completo. Tendría que ponerme las pilas si quería estar a su nivel. Me asomé por las ventanillas y vi que estaba amaneciendo y que nos aproximábamos a un pequeño aeropuerto, del que se veían un par de hangares y una torre de control. Había otras aeronaves allí: varios helicópteros y un par de pequeños jets. Tocamos tierra sin apenas notar sacudida y las hélices comenzaron a girar más despacio, hasta llegar a detenerse. Robb y Miguel salieron de la cabina y venían bromeando respecto a algo. Me resultó curioso verles así, cuando se suponía que se habían estado enfrentando toda su vida por todo. Un jeep se acercaba hacia nosotros por la pista y supuse que venían a dar la bienvenida a su jefe.


    Bajamos del helicóptero y esperamos a pie de pista. Otro vehículo estaba ya preparado allí para nosotros y un muchacho con un uniforme azul marino bajó del jeep que acababa de llegar y se acercó a nosotros, saludando a Miguel con camaradería.


    – ¿Fue todo bien?– preguntó.


    –Sí, tal y como estaba previsto–respondió Miguel.


     Y volviéndose hacia nosotros, nos presentó.


    –Éste es David, mi segundo al mando. Ha dispuesto todo para vuestra llegada. Dave, tenemos un prisionero– dijo apuntando a la camilla donde yacía Snake– Llevadlo a una celda y que esté vigilado… y que lo vea Cloe. Está en un estado de trance o algo así, a ver si ella puede hacer algo. Nosotros cogeremos el jeep e iremos directamente a la residencia, necesitamos descansar y asearnos. Despeja la sala principal para mi grupo–dijo.


    Y dicho esto se montó en el jeep y nos indicó que subiéramos. Condujo a través de la pista hasta abandonarla por una estrecha carretera rodeada de una arboleda que dio paso a unas instalaciones muy parecidas a una base militar. Había distintos barracones y se veía a grupos de personas formando y entrenando a pesar de que no serían más de las seis de la mañana. Había distintas zonas de entrenamiento con obstáculos, áreas de tiro e instalaciones deportivas y al fondo se veía una construcción similar a un palacete, que desentonaba bastante del resto del lugar. Intuí que se trataba de la residencia porque nos dirigíamos hacia allí.


    Miguel aparcó el jeep justo a la entrada, en medio de un camino empedrado que daba acceso al palacete. Desde este lado no se veían las instalaciones militares, que quedaban justo detrás del edificio. Supuse que éste sería el pisito de soltero de Miguel. Bajamos del jeep y cogiendo nuestras mochilas subimos la escalinata de piedra que daba acceso al edificio.


    –¿Y bien?, ¿qué os parece?– dijo volviéndose hacia nosotros– ¿Vuestras bases también están inspiradas en el estilo neoclásico francés?–.


     –Yo las asemejaría más a las cloacas de Mordor, dejamos lo snob para los angelitos– dijo Rick burlándose.


     Tom y Robb se rieron por lo bajo.


    –¿Y tú, Emma?, ¿era lo que esperabas?– me preguntó directamente.


    Tenía que pensar las cosas con Miguel un poco más antes de soltarlas, pero no pude evitarlo.


    –No sé Miguel, no va mucho con tu estilo. La verdad es que pensé que te inspirarías en la mansión Playboy para diseñarte una casa–dije.


     Robb, Tom y Rick se doblaron de la risa, mientras que Miguel me miró con una sonrisa traviesa.


    –He dejado ese estilo para mi habitación. Si quieres comprobarlo puedo programarte una visita guiada cuando lo desees–dijo como siempre provocador.


     Robb recuperó la compostura y miró a Miguel con una advertencia implícita y afortunadamente abandonamos el tema y continuamos hacia la casa. Una chica morena salió a recibirnos sonriendo de oreja a oreja al ver a Miguel y después desviando hacia nosotros su mirada.


    –Miguel, no sabía que venías, Dave no me había dicho nada–dijo sorprendida.


     Miguel asintió casi sin prestarle atención y señaló hacia nosotros.


     –Sí, ha habido un cambio de planes. Traigo invitados, Sara. Dave ya ha dispuesto sus habitaciones, en el primer piso, llévalos hasta allí. Necesitamos descansar–explicó Miguel.


    –De acuerdo, ¿necesitas algo más?– dijo Sara, solícita.


    Pero Miguel ya estaba negando con la cabeza y dirigiéndose al interior de lo que parecía un despacho.


    –¿A qué hora nos vemos?– preguntó Robb antes de que se alejara.


    –A las diez en esa sala de enfrente, estará cerrada para nuestro uso exclusivo. Todas las entradas están codificadas, tenéis las tarjetas de acceso en vuestra habitación. Si necesitáis cualquier cosa, el servicio se ocupará de todo. Hay teléfonos en las habitaciones–dijo.


    Y dándonos la espalda de nuevo, desapareció dentro del despacho.


    Sara comenzó a subir las escaleras indicando que la siguiéramos. Parecía un poco mayor que yo, alta y morena, con los ojos oscuros. Vestía también con el uniforme azul marino, que parecía ser el que usaban todos los hombres de Miguel. La sonrisa que había desplegado ante Miguel había desaparecido y ahora nos guiaba seria y en silencio por el palacete. Cuando llegamos al primer piso nos fue indicando las habitaciones que nos habían sido asignadas. Aparentemente los chicos se alojarían en un lateral del pasillo, el que daba a la zona de entrenamiento, y yo justo enfrente, en una habitación con vistas al jardín. Sara se despidió y entramos en nuestras habitaciones. Las de los chicos no estaban nada mal, cama grande, bastante espacio y cada una con su propio baño, pero cuando entré en la mía vi que no había punto de comparación, se trataba de una suite. Tenía una habitación con una cama enorme y un baño con ducha y bañera y además tenía un saloncito con televisión,  aparatos de musculación, ordenador e incluso equipo de música. La decoración del palacete era moderna y se asemejaba más a las instalaciones de un hotel de lujo que a una base militar. Robb entró a dejar mi mochila y se quedó mirando la habitación, asombrado.


    –Creo que tienes enchufe aquí, tienes el mejor cuarto–dijo.


    –Sí, no está nada mal– respondí sonriendo–Pero es muy grande para mí sola, podríamos compartirlo–dije acercándome a él con ojos suplicantes.


    Robb cerró la puerta con el pie y arrojó mi mochila sobre uno de los sofás y antes de que me diera cuenta me tenía en sus brazos y su boca besaba la mía, acariciándome los labios lentamente. Me agarré a sus hombros con fuerza, notando los músculos de sus brazos y su espalda en tensión. Pasé mis brazos por su cuello y con mis manos acaricié su pelo y atraje su rostro con más fuerza hacia mí, quería que me besara aún más fuerte. Y lo hizo. Comenzamos a apretarnos más el uno contra el otro y bajé mis manos por sus abdominales hasta el borde de su camiseta, tirando de ella hacia arriba. Robb se separó un instante, lo justo para y agarrar el cuello de su camiseta y sacársela de un tirón por la cabeza en un gesto muy sexy. Me mordí el labio, loca por él, y me lancé de nuevo al ataque, acariciando su torso con manos ávidas. Él se dejaba hacer mientras se entretenía besándome el cuello, la clavícula, el hombro y me rodeaba con sus brazos por la cintura, acariciando mis caderas y mis piernas. De pronto se agachó y me cogió por los muslos, cargándome sobre su hombro izquierdo. Sorprendida, no pude evitar que se me escapara un pequeño grito, pero Robb no se detuvo y me trasladó así a la habitación, donde me dejó caer en la cama y se tumbó sobre mí. Los dos nos quedamos quietos y en silencio unos instantes, mirándonos a los ojos y oyendo cómo latían nuestros corazones acelerados y entonces volvimos a besarnos y a enroscarnos el uno en el otro, acariciándonos con ansia.


    De pronto oímos un chillido de sorpresa y nos incorporamos sobresaltados. Se trataba de Sara, que se encontraba de pie a la entrada del dormitorio mirándonos con los ojos como platos. Yo me puse de color escarlata y Robb tenía una expresión abochornada, pero aun así, parecía que le estaba costando no soltar una carcajada.


    –Lo siento, sólo traía las identificaciones. Al parecer no estaban listas como creíamos– se excusó Sara.


    Y excusándose de nuevo salió volando de la habitación.  En cuanto se fue me derrumbé en la cama, muerta de vergüenza, pero Robb por el contrario comenzó a reírse sin parar. Estaba claro que ni a puerta cerrada tendríamos intimidad. Me dio un último beso y se fue a su habitación a darse una ducha. Yo me preparé también un baño caliente, con sales que olían a jazmín, y me sumergí dejando que mis músculos se relajaran. Me sentía un poco frustrada por la interrupción de Sara, pero y si no hubiera aparecido ¿hasta dónde habríamos llegado? No hacía más de dos semanas que conocía a Robb y nuestra relación había avanzado muy rápido. Estaba claro que el vínculo había acelerado las cosas, eso de estar unidos en pensamiento y alma también aceleraba todo lo físico y especialmente cuando desde el instante en que le vi había sentido una atracción gravitacional por él. Esperaba que él sintiera algo parecido por mí. Me había dicho que así era, que era mío desde el día que nos conocimos y que con el primer roce sintió que pertenecíamos el uno al otro… y nada podía hacerme más feliz. Sin embargo veía la sombra del miedo intentando oscurecer mi felicidad. Teníamos a James detrás y no creía que se rindiera fácilmente. Encontraría la forma de dar conmigo para destruirme e intentaría llevarse por delante a Robb. No había vuelto a tener sueños premonitorios porque realmente no había tenido tiempo de concentrarme seriamente y dormir de una tirada, pero los que había tenido hasta entonces me asaltaban los pensamientos y me apesadumbraban. Si Robb estaba en lo cierto, mis visiones podrían ayudarnos a evitar que ciertas cosas pasaran, pero ¿y si finalmente ocurrían tal y como las había vislumbrado?, ¿y si por mucho que lo intentáramos no podíamos cargarnos esa versión? Sumergí la cabeza bajo el agua esperando que estos malos presagios se disolvieran en ella y dejé que mis cabellos castaños se empaparan y se mecieran en la superficie. El agua caliente terminó por relajarme y al final me tuve que obligar a salir, porque mis dedos estaban comenzando a arrugarse del tiempo que llevaba sumergida. Me sequé el pelo lentamente, dejándolo caer suelto en suaves ondas sobre mis hombros y me dirigí a por ropa limpia. Abrí mi mochila y extraje el poco equipaje que me había permitido traer: mi portátil, algo de ropa, el álbum y mi cartera. Sólo llevaba unos vaqueros, unas mallas de repuesto y un par de blusas. Dejé los vaqueros limpios sobre la cama y me dirigí a meter las cosas en el armario. Cuando lo abrí me sorprendí, porque estaba lleno de ropa. Había pantalones, ropa de deporte, incluidas zapatillas, e incluso vestidos colgados en distintas perchas. Abrí la primera cajonera y me encontré ropa interior y camisones. La ropa interior era fina, casi toda de encaje y de seda. Siempre había optado por comprarme ropa interior de algodón o de lycra, cómoda y práctica, ¡esto era demasiado para mí! Y justo en una balda vi un uniforme azul marino, como los que había visto vestir a todos en la base, con unas botas militares y una gorra. No estaba segura de si podría usar esas prendas, de modo que opté por vestirme con mis vaqueros y mis botas y una blusa negra de manga larga,  sin embargo me vi obligada a coger prestado algo de ropa interior, intentando seleccionar lo más sencillo. A las diez menos cinco llamaron a mi puerta y sentí que era Robb. Me acerqué y me le encontré vestido con el uniforme azul marino, que resaltaba su cuerpo musculoso y sus facciones.


    –Te sienta muy bien– dije mirándole de arriba a abajo.


    –¿Sabes? Me he quedado con ganas de frotarte la espalda antes, ¿te has apañado sin mí?– me preguntó acercándose y pasando su cara por mi pelo.


    –No, te he echado de menos. Esa tal Sara me cae fatal– dije rabiosa.


    –Y a mí– añadió, aspirando mi aroma– ¡Uhm!, hueles muy bien. A jazmín. ¿Te has propuesto torturarme?–dijo cariñoso.


    –Sí y eso que todavía no has visto mi ropa interior…– dejé caer.


    Robb hizo ademán de empujarme de nuevo dentro de la habitación, pero le cogí por el brazo y cerrando la puerta le arrastré a la sala principal.


    Los demás ya estaban allí cuando entramos. Nos habían preparado un buffet para desayunar sobre unas mesas al fondo y cuando vi la comida me di cuenta de que estaba hambrienta. La sala tenía una enorme mesa ovalada en el centro, rodeada de sillas, y de frente había una gran pantalla que debía usarse como proyector. Miguel y David estaban charlando cerca de la cabecera de la mesa y Rick desayunaba con Tom. Robb y yo nos servimos algo de comer y nos sentamos también en la mesa. Entonces Miguel, observando que estábamos todos, se adelantó a cerrar la puerta y se puso en la cabecera de la mesa, presidiendo la sala.


    –De acuerdo, si os parece bien podemos empezar la reunión–dijo–Tenemos que planear nuestros próximos movimientos con respecto a Emma. Por cierto, Dave está dentro, es mi hombre de confianza, pero el resto de la base desconoce su identidad. Hemos dejado caer el rumor de que sois un grupo enviado por el otro bando para negociar una alianza–.


    –De acuerdo, es mejor que la verdad no salga de aquí de momento–dijo Robb.


    Miguel iba a decir algo de nuevo pero yo me volví hacia Robb.


    –¿Qué tienes pensado?–le pregunté.


    Sabía que Miguel tendría algo planeado, pero prefería escuchar primero la opinión de Robb. Miguel dudó si debía intervenir, pero esperó la respuesta de Robb.


    –Sin duda aquí estarás a salvo. James sospechará que te tienen retenida en una de las bases, pero no podrá saber dónde. De momento no sabe que estamos relacionados con Miguel y además tenemos a Snake, con lo que no hay riesgo de que avance de ningún modo en el tema del ritual. Lo que creo que debemos hacer es quedarnos aquí y esperar a que sea él quien dé el primer paso y no creo que tarde en hacerlo. Entiendo que le tienes vigilado, ¿no es así?– preguntó dirigiéndose a Miguel.


    –Así es–respondió Dave–De madrugada volvió a vuestra base, pero no parece que esté preparando ninguna ofensiva–.


    –Y ¿qué ha pasado en la ciudad? En el instituto se habrán extrañado de que no haya asistido a clase y si ahora James también se ha largado supongo que sospecharán– pregunté.


    Fue Dave quien respondió de nuevo.


    –Susan puso una denuncia por tu desaparición y así dio pie a James a abrir oficialmente una investigación. Han pegado hasta carteles con tu foto por la ciudad. Se supone que James y Susan se han largado en tu búsqueda, pero han dejado a una parte de sus hombres en los alrededores para que continúen con las investigaciones– explicó.


    Es decir, que oficialmente estaba desaparecida, lo que en resumen era cierto.


    –Sí, dejar aquí a Emma es la opción más sensata–intervino Miguel– Mientras tanto tendríamos que intentar que entrenara y que consiguiera dominar por completo sus aptitudes ¡Cuanto más desprotegida esté, más riesgo para todos! Debe seguir un entrenamiento bastante severo ya que es obvio que va en retraso con respecto a cualquier otro híbrido– .


    Le miré con cara de pocos amigos.


    –Hace dos semanas ni siquiera sabía que era un híbrido–intercedió Robb–y ha progresado mucho desde entonces–.


    Miré a Robb y le sonreí agradecida, siempre conseguía darme ánimos, apreciando mi esfuerzo en todo momento.


    –Bueno, pues ahora ya lo sabe y no creo que dispongamos de otras dos semanas para ponerla a nivel. Yo mismo la entrenaré– añadió Miguel.


    –¿Cómo?– preguntamos Robb y yo a la vez.


    –Emma está vinculada a mí, es mi responsabilidad entrenarla– dijo Robb.


    Miguel se reclinó sobre la mesa.


    –Creo que no estamos en condiciones de escatimar recursos, Robb. Si lo prefieres podríamos entrenarla los dos, tú con tus técnicas y yo con las mías que son bastante diferentes. Quizás incluso combinándolas. Tenemos que saber hasta dónde es capaz de llegar porque tiene que haber más de lo que Emma es capaz de ofrecer ahora si James está tan interesado en arrebatarle sus aptitudes–dijo.


    –Sí, tienes razón. He visto una parte del potencial de Emma, pero sé que hay mucho más aún por liberar–convino Robb.


    Yo no estaba tan segura de esto, pero si ellos confiaban en que era así y habían llegado a un acuerdo sobre entrenarme los dos sin discusiones, preferí no opinar y dejarles hacer. Me pidieron que subiera a cambiarme para empezar ya mismo el entrenamiento y cogiendo una manzana del buffet salí de la sala y me dirigí hacia las escaleras.


    En los primeros escalones se hallaba sentada una chica menuda, que apoyaba su espalda contra la barandilla. Tenía el pelo liso y cortado en mil capas asimétricas, llegándole los mechones más largos a rozar los hombros. Era muy rubia, casi platino, y pálida como el mármol. Sus ojos eran como agua cristalina, azul casi transparente, y me miraba con suma curiosidad. No llevaba el uniforme como los demás, sino que iba vestida completamente de negro, con un estilo un poco gótico. Estaba claro que era un híbrido porque podía percibirla. Cuando alcancé el primer tramo de escalera me detuve.


    –Hola– dije.


    -Hola-respondió con una voz musical.


    Recogió sus rodillas contra el pecho súbitamente, apartando las piernas del escalón para permitirme el paso.


    –¡Vaya!, tienes un aura arrolladora– exclamó.


    Sonreí con timidez.


    –Sí, ya me lo habían comentado antes–admití.


    –Eres del grupo que vino esta mañana con Miguel, ¿no?–preguntó.


     Asentí y vi cómo me tendía la mano.


    –Soy Cloe ¡Bienvenida!–se presentó.


    –Yo soy Emma–dije, estrechándole la mano.


     Se incorporó y descubrí que era bastante bajita, me llegaría como mucho al hombro y tenía un aspecto frágil y delicado, como el de un hada.


    –Bien, y ¿para qué habéis venido?– preguntó curiosa.


    La miré, insegura sobre lo que debía contarle, y advertí que mostraba una media sonrisa.


    –No esperaba que me lo contaras. Miguel ya me ha advertido de que no es de mi incumbencia, pero quería probar– dijo.


    Entonces Sara apareció en escena. Bajaba por las escaleras y nos lanzó una mirada de desdén al pasar.


    –¿Quién se creerá que es?– dijo Cloe.


    Esto me hizo sonreír, aparentemente no era yo la única que opinaba que Sara era un tanto desagradable.


    –¿Siempre es así de borde?– le pregunté.


    –Sí, con todos y cada uno de nosotros, excepto con Miguel. Besa el suelo que él pisa, pero de lo que la sirve– respondió Cloe.


    Recordé cómo por la mañana Sara había recibido a Miguel con sonrisas y efectivamente él casi ni había advertido su presencia. Pero intuía que era muy propio de Miguel tratar a las chicas según le venía en gana. Quizás le había hecho gracia Sara por algún tiempo y ya se había cansado de ella y la pobre aún mantenía la esperanza de recuperarle.


    –Cloe, ¿llevas mucho tiempo aquí?– pregunté curiosa.


    –¡Más de lo que quisiera!–dijo poniendo los ojos en blanco– Me tratan como a una niña, no me dejan salir ni participar en las misiones. Me siento ahogada y aprisionada aquí. ¿Cómo es estar fuera, participar en la acción y ver mundo?– preguntó excitada.


    –Bueno, yo tampoco he tenido una vida excitante– respondí.


    Y esa era la pura verdad hasta hacía sólo dos semanas. Técnicamente no estaba mintiendo.


    –Vale, ¡y yo me lo creo! Entiendo que vuestra misión sea un secreto, pero ciertas cosas son obvias. Primero, he visto que esos que han venido contigo giran en torno a ti, en especial el moreno de ojos verdes, que por cierto está buenísimo– dijo, guiñándome un ojo.


    –¡Es mi novio!–aclaré rápidamente para que entendiera e hiciera entender por ahí que ya estaba cogido.


    –No te preocupes. Me gusta más el otro, el fuerte–añadió con una sonrisa.


    –Se llama Rick– aclaré– Es simpático –.


    –Bien, me gustan los hombres con sentido del humor. Y segundo punto, conozco a Miguel. No hubiera montado todo esto haciendo que le enviásemos su helicóptero a buscarle y  reforzando la seguridad de la base por nada. Sé que estáis metidos en algo serio–concluyó.


    Yo seguí mirándola en silencio y al final suspiré.


    –No puedo contarte nada, lo siento, pero me caes bien, ¿te veré por aquí?–pregunté.


    –Sí, ¡qué remedio! El día que el imbécil de Miguel me deje salir, quizás haya cumplido los treinta–dijo resignada.


    –¿Es tu mentor?– pregunté intrigada.


    –Algo así. ¿Me entiendes ahora?– dijo.


    –Bueno, no le conozco demasiado bien, pero quizás lo suficiente para saber que es un capullo cargante y controlador ¡Te compadezco!– admití.


    –Bien, se ve que ya le has calado–dijo con una sonrisa traviesa. 


    De pronto se abrió la puerta de la sala de reuniones y Miguel fue el primero en salir, seguido del resto del grupo. Miró hacia nosotras y se acercó con una sonrisa en los labios.


    –Cloe, no deberías entretener a Emma. Tenemos mucho trabajo– dijo.


    Cloe le sacó la lengua y la sonrisa de Miguel se hizo más amplia. Era curioso, no la miraba con prepotencia, ni superioridad, sino más bien con ternura.


    –Ésta es Cloe– dijo presentándosela al resto del grupo–, mi hermana pequeña–.


    Yo miré a Cloe y me sonrojé, acababa de insultar a su hermano delante de ella, ¿cómo podía ser tan bocazas? Cloe me había inspirado confianza y no me había dado cuenta de que aquí los comentarios negativos sobre Miguel no serían muy bien aceptados, sabiendo que era el “jefe”. Cloe se dio cuenta de que estaba avergonzada y me respondió con una sonrisa.


    –Quizás podríamos hacer algo juntas más tarde, ahora tengo que hacer una visita a vuestro prisionero–dijo.


     Y se fue, guiñando un ojo a Rick al pasar por su lado. Todos nos volvimos a mirarle y se puso rojo de pies a cabeza.


    

  


  
    CAPÍTULO XVIII


    En cuanto me puse ropa de deporte nos dirigimos en el jeep hacia los campos de entrenamiento, sólo me acompañaban Miguel y Robb. Observé que las instalaciones eran mucho más extensas de lo que me había parecido cuando llegamos. Había un par de edificios en un lateral donde entraban y salían soldados. Parecían ser las oficinas de la base, pues a través de las ventanas se veía a gente trabajando con ordenadores. Más allá, tras los campos de entrenamiento, había otros edificios que parecían los alojamientos de los soldados. Atravesamos la zona militar, pasando también el aeropuerto y Miguel detuvo el jeep en la linde del bosque. Bien, al parecer íbamos a entrenar al aire libre. Bajamos del jeep y Robb descargó una bolsa con diferentes armas: espadas, varas y otras que ni reconocía. Miguel cogió un transmisor que llevaba sujeto en la cintura del pantalón.


    –Restringir el paso a la zona cinco hasta nuevo aviso–ordenó.


    Nos encaminamos hacia el interior de la arboleda. Robb arrojó la bolsa con las armas en el suelo y se volvió hacia mí.


    –¿Estás lista?– preguntó, dándome ánimos con la mirada.


    Asentí y le seguí, mientras Miguel se quitaba la chaqueta del uniforme y se situaba frente a nosotros. Volví a sentir su intimidante aura como aquella noche en la que me sorprendió en la nave. Notaba su fuerza y una sensación de peligro que me ponía el vello de punta. Seguro que era capaz deliberadamente de enviar esas señales a sus oponentes y sólo con eso se marcaba el primer tanto.


    –Enséñame de lo que eres capaz–me desafió, y comenzó a correr hacia mí.


    En cierto modo me pilló desprevenida, pues no esperaba que fuera a cargar directamente contra mí. Robb se debatía entre interponerse entre nosotros o dejarme desenvolverme sola y levanté una mano, indicándole que se hiciera a un lado. Intenté concentrarme sobre qué hacer, pero ya tenía a Miguel encima, con lo que salté para apartarme de su trayectoria. Sin embargo él también saltó, alcanzándome en el aire, y de un golpe me lanzó con violencia contra el suelo. Robb me sugirió que girase para no golpearme en la caída y siguiendo sus instrucciones volteé en el aire y aterricé de pie, pero ya tenía de nuevo a Miguel dirigiéndose hacia mí. Me concentré e intenté manejarle con mi mente, le detuve en seco y le lancé hacia atrás con un movimiento de mi mano, pero Miguel aterrizó sin problemas y me atacó con un campo de fuerza. Me dio justo tiempo a levantar un escudo para detener el impacto de las ondas, pero la vibración hizo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.


    Robb me indicó que me levantara y contratacara, pero Miguel se adelantaba a mis movimientos. Esta vez intenté parar el tiempo y atacar cuando estuviera inmóvil, pero me vi apurada y no funcionó y Miguel cayó sobre mí, inmovilizándome contra el suelo.  Me miró, ya no con superioridad, sino con cara de cabreo, lo que me sentó aún peor. Éste asalto era suyo. Se levantó y ni siquiera se ofreció a ayudarme.


    –Muy por debajo de mis expectativas. ¡Repitamos otra vez!–gritó.


    Estaba claro que no me iba a pasar jamás lo que le había dicho aquel día en el club, aprovecharía para reprochármelo cada vez que tuviera oportunidad, salvo que consiguiera hacerle morder el polvo y tuviera que tragarse sus palabras. Me levanté y me preparé de nuevo para el ataque.


    “Concéntrate, Emma y canaliza bien tu energía. No le dejes que se te acerque tanto y sobre todo observa su ataque, busca sus puntos débiles y cuando lo tengas claro, arrásale” me aconsejó Robb.


    “Vale” le respondí no muy segura de mí misma.


    Aunque lo intenté de veras, Miguel me tumbó otras diez veces más. Estaba claro que no se contenía, me estaba atacando con todo su arsenal, sin delicadezas. Robb siempre había sido delicado conmigo, enseñándome, pero evitando que me hiciera daño, pero Miguel hacía todo lo contrario. Me golpeó tantas veces que notaba el sabor de la sangre en la boca, tenía rasguños en las manos y en la cara y contusiones por todo el cuerpo, pero cada vez que Robb decía que ya era bastante, yo decía que no, que quería continuar. Me estaba dañando mi amor propio y quería machacarle.


    Estaba siguiendo el consejo de Robb y observaba que la ofensiva de Miguel se basaba principalmente en la fuerza bruta y en la rapidez. Era como un toro que arrasaba con todo a su paso, sin embargo su defensa era bastante pobre y en definitiva sólo contaba con su rapidez y su fuerza para esquivar el ataque. Y entonces definí mi plan. Dejé que viniera confiado una vez más a machacarme, desplegando sólo un escudo para parar su campo de fuerza, que rebotó  y se fue extinguiendo. Él ya cargaba de nuevo contra mí, pero le dejé acercarse y cuando se disponía a noquearme le miré y le detuve, sólo un segundo, lo suficiente para cogerle por el cuello y lanzarle de espaldas ¡Y ahora vendría el remate! Canalicé mi energía notando cómo la furia me invadía, iba a pagar por todo lo que me había hecho pasar hoy… y de pronto advertí que se me iba de las manos. Había generado demasiada energía, no podía controlarla y al no poder contenerla, sin poder evitarlo la liberé de golpe.


    Noté cómo salía de mí en haces en todas las direcciones y cómo arrasaba con todo lo que había a mi alrededor. Miguel era lo que estaba más a mano y salió despedido por la onda expansiva como si fuera un proyectil, pero los árboles alrededor también recibieron la descarga y se oían crujidos de ramas por toda la arboleda. Incluso Robb, que estaba observando el combate de lejos, salió despedido por efecto de la explosión. Intenté dejar de emitir y con esfuerzo conseguí finalmente detenerme, cayendo al suelo exhausta. Me incorporé con esfuerzo y busqué con la mirada a Robb, que yacía a unos doscientos metros en el suelo. Corrí hacia él, preocupada, y vi con alivio cómo se incorporaba y me miraba acercarme.


    –¿Estás bien?–dije agachándome a su lado.


    –Sí, busquemos a Miguel– respondió.


    Corrimos en su busca, adentrándonos más en el bosque. Había ramas caídas, troncos rajados y hojas por todas partes. A lo lejos divisamos una forma contra el suelo, Miguel, que estaba a más de quinientos metros de donde le lancé. Nos acercamos y vimos que se movía y que intentaba sentarse, confuso y desorientado. Robb se acercó y le ofreció la mano para ponerle en pie.


    –¿Estás bien?– preguntó.


     Miguel asintió, sacudiéndose la tierra de los brazos y del cuerpo.


    –Ya era hora de que hicieras algo que valiera la pena–dijo mirándome con la ceja levantada.


    Iba a mandarle al infierno, pero al mirar su expresión no pude enfadarme con él porque veía que luchaba por disimular una sonrisa y su rostro denotaba admiración. ¿Era respeto eso que se intuía en su mirada? Robb se acercó y me rodeó con sus brazos.


    –¡No dejas de sorprenderme!–exclamó.


    En realidad me sentía orgullosa de haber podido por fin hacer algo remarcable, pero antes de conseguirlo Miguel me había tumbado al menos una docena de veces. No creía que James me diera tantas oportunidades si me encontraba frente a frente con él. Tenía que espabilar, pero sería otro día porque hoy no podía más, me sentía sucia, cansada y sobre todo dolorida y me derrumbé sobre Robb que, apiadándose de mí, me llevó casi en volandas hasta el jeep.


    Nos habíamos perdido el almuerzo, con lo que improvisaron una cena temprana para nosotros en la sala que habíamos usado por la mañana. Los chicos se quedaron porque estaban hambrientos, pero yo estaba demasiado cansada incluso para comer por lo que decliné la oferta y me arrastré con esfuerzo a mi habitación. Conseguí meterme en la ducha para aliviar mi cuerpo dolorido con el agua caliente. Intuí que me saldrían moratones por todo el cuerpo, gracias a que Miguel no se había cortado ni un poco conmigo. Salí empapada de la ducha y me dejé caer tal cual encima de la cama, donde literalmente perdí el conocimiento.


    Debí dormir unas cuantas horas porque al abrir los ojos era noche avanzada. Ni siquiera había conseguido soñar con nada de lo exhausta que estaba. Levanté la cabeza de la almohada y a mi lado encontré a Robb, que estaba recostado junto a mí y me miraba sonriente. Entonces recordé que estaba desnuda e instintivamente llevé mis manos hacia mi pecho para cubrirme, pero observé que estaba metida dentro de la cama y bien tapada, cosa que no recordaba haber hecho. Robb se acercó y me acarició el rostro.


    –¿Qué tal te encuentras?– me susurró con ternura.


    –Bien, creo. Debo haber caído a plomo porque no recuerdo ni haberme metido en la cama– respondí, aún somnolienta.


    –Y no lo hiciste, de eso me he encargado yo– me susurró con una sonrisa que me hizo sentir calambres en el estómago–No conseguía comunicarme contigo y tampoco me abrías la puerta, por lo que empecé a preocuparme y antes de que intentara entrar por la fuerza, Sara me dio una llave–confesó.


    Y su mirada me derritió porque era una mezcla de deseo y de dolor, de ternura y devoción. Me incorporé, sujetando la sábana contra mi pecho y sintiendo cómo se me aceleraba el corazón.


    –Espero que al menos no miraras– le dije haciéndome la indignada.


     Y él alzando una ceja se acercó más a mí y sobre mis labios murmuró.


    –¿Bromeas?, bastante me costó convencerme a mí mismo de que lo correcto era meterte en la cama–susurró.


     Y comenzó a  besarme con pasión. Me abracé a él y pasamos el resto de la noche juntos.


     


    Por la mañana bajamos puntuales a nuestra sala de reuniones. En la residencia se alojaban los oficiales de más rango, aparte de Miguel y Cloe, y había un comedor de uso común, pero dado que no queríamos que nadie sospechara de nuestra verdadera misión, nosotros teníamos reservada la sala principal para uso exclusivo. Nos habían dispuesto hoy de nuevo una mesa con un buffet para desayunar. Me acerqué hambrienta a servirme algo nada más entrar en la sala, no sabía cuántas comidas me había saltado ayer, pero tenía que resarcirme y cogiendo una bandeja empecé a ponerme un poco de todo.


    –¿No estás siendo muy ansiosa? Dicen que por un momento de placer se puede pagar penitencia toda una vida–me susurraron.


    ¡Miguel!


    –¿Lo sabes por experiencia?– le pregunté, girándome hacia él.


    Y le encontré… distinto. Su aire de superioridad había desaparecido y su expresión era diferente. Su sonrisa era auténtica y hacía que sus ojos azules resplandecieran. Estaba recién duchado y olía a verano y su pelo dorado parecía oro viejo. Sin duda él era de por sí bastante impresionante, sin embargo hasta ahora su actitud engreída me había hecho obviar todo lo demás, pero una vez fuera su máscara de arrogancia tuve que admitir que era realmente atractivo. No me respondió, pero cogió una fresa y la acercó a mis  labios.


     –No puedes dejar de probar lo mejor–susurró.


    ¿Se intuía un doble sentido en esa frase? Acarició mis labios con la fresa hasta que los abrí y la capturé con los dientes. No dejó de mirarme en todo momento mientras la saboreaba y a mi pesar, sentí cómo me acaloraba. Estaba deliciosa, pero casi me atraganté con ella por la forma en la que Miguel me miraba. Busqué con la mirada a Robb que afortunadamente estaba inmerso en una discusión con los demás. Miguel siguió también mi mirada y luego me dedicó una sonrisa torcida, lo que me puso aún más nerviosa. Decidí acabar con ese “momento” fuese lo que fuese lo que había sido y apartándome de él, me senté en la mesa a desayunar con los demás. Miguel me siguió y se sentó con su bandeja a mi lado.


    Hoy comenzamos más temprano. Habíamos decidido levantarnos pronto para aprovechar bien las jornadas de entrenamiento y lo hacíamos al toque de diana que en la base era a las seis. Afortunadamente había dormido muchas horas y me encontraba bien.


    –Y bien, ¿qué tipo de entrenamiento haremos hoy?– pregunté para irme haciendo a la idea.


    –Sigues gastando demasiada energía en tus ataques, Emma y tampoco terminas por controlarla y canalizarla, ése es el motivo por el que te cansas tanto–me explicó Robb.


    –Sí, ya lo había deducido. Pero pensaba que el ataque de ayer estuvo bien, ¿no fue así?– pregunté.


    –Sí– asintió Robb–, nunca había visto nada igual, pero mientras no seas capaz de controlarte, tu potencial resulta peligroso incluso para ti –.


    –Y por eso le he pedido hoy a Cloe que entrene contigo–intervino Miguel.


    –¿Tu hermana?, pero ¿es seguro? ¡Ella es tan delicada! Me da miedo hacerle daño sin querer– protesté.


     Miguel sonrió de nuevo con una sonrisa sincera que me desorientó.


    –Cloe es una experta en energía, ella te enseñará a canalizarla y a controlarla. No necesitaréis combatir. De hecho podéis quedaros aquí, en la azotea hay una sala donde suele entrenar mi hermana que será perfecta para el entrenamiento de hoy– dijo.


    En ese momento Cloe entró en la sala. Su pelo asimétrico le caía a ambos lados de la cara, tapando su rostro, pero venía sonriendo. Se paró junto a nosotros y se aupó en la mesa.


    –Bueno, ¿estás lista, Emma?– preguntó mirando a Rick de reojo.


    Asentí y me puse en pie. Robb y Miguel se levantaron y vinieron conmigo.


    –Vosotros no venís– dijo Cloe–Rebosáis testosterona y creáis interferencias–.


    Los chicos se miraron confundidos.


    –¿Y entonces qué se supone que vamos a hacer mientras tanto?– preguntó Robb.


    Miguel mostró una sonrisa malévola.


    –Creo que sé cómo podemos entretenernos. ¡Seguidme!– ordenó.


    Y se llevó de allí al grupo.


    Cloe y yo nos dirigimos a la azotea. Efectivamente parte de la azotea estaba acristalada, albergando una sala diáfana y decorada según el estilo zen, buscando el equilibrio y la paz. Noté que me embargaba la tranquilidad según entré en ese lugar y seguí a Cloe hasta un tatami donde se acuclilló, indicándome que hiciera lo mismo.  Se me quedó mirando un instante.


    –Estás llenas de rasguños, ¿qué te ha pasado?–se interesó.


    –Pregúntaselo a Miguel–dije sin querer entrar en más detalles.


    Cloe me miró con curiosidad y comenzó a frotar sus manos una contra la otra y después las fue separando lentamente reproduciendo movimientos circulares hasta que de pronto entre ellas surgió una pequeña esfera de aire cargado de electricidad.


    –¿Qué es eso?– pregunté sorprendida.


    –Es mi energía. La estoy canalizando hacia mis manos, ¡observa!–dijo.


    Y arrodillándose frente a mí me plantó la esfera en la frente. Noté que un calor suave me invadía y penetraba por mi cuerpo, bajando por mi cuello, hacia mis brazos y mis piernas.


    –¿Lo sientes?– preguntó Cloe–Es energía curativa. Si Miguel te ha pasado por encima estarás dolorida y llena de moratones y esto te aliviará–.


    –¿Puedes curar a la gente? ¡Es increíble!–dije asombrada.


    –Bueno, lo que hago es reparar el cuerpo, sobre todo de heridas y contusiones. No creo que fuera capaz de curar una enfermedad humana, pero sí aliviaría un poco su dolor. Los híbridos solemos recuperarnos más rápido que los humanos, pero la energía curativa siempre acelera las cosas–me explicó retirando suavemente las manos de mi frente.


    –Ahora tú–dijo.


    –Pero ¡yo no sé curar!– exclamé.


    –Lo que te estoy pidiendo es que intentes canalizar tu energía. Concéntrate y llévala hacia tus manos. ¡Ten cuidado, tienes un montón! Intenta que no se repita lo de ayer, por favor, ¡me gusta esta sala!– dijo, levantando su ceja.


    –¿Te has enterado de lo de ayer?– pregunté–Se suponía que estábamos en una zona restringida–.


    –Lo mío es la energía y por supuesto, lo sentí. Y supe igualmente que procedía de ti– dijo mientras yo la miraba preocupada–Pero no te inquietes, no le he dicho nada a nadie– añadió.


    –Gracias–respondí aliviada.


    Estuve toda la mañana trabajando con Cloe sobre el control de mi energía. Me hacía transmitirla a distintas partes de mi cuerpo, dosificarla, sacarla  en pequeñas cantidades que poco a poco iba aumentando y finalmente me enseñó a relajarme, para consumir poca energía y para regenerarla. Puso música ambiental y ambas nos tumbamos en el tatami viendo como llovía contra los cristales de la sala.


    –Relájate, Emma. Aprende a conocer tu potencial, a dominarlo y a fusionarlo con tu cuerpo, así podrás controlarlo plenamente. Voy a enseñarte algo interesante– dijo.


    Y entonces cerró los ojos y guardó silencio. Pensé que se había quedado dormida porque pasaron los minutos y no se movía, sólo respiraba profundamente.


    –Emma, estoy aquí–pronunció Cloe.


    Pero la voz no había salido su cuerpo, ¿cómo era posible? Y entonces la vi flotando en el centro de la sala, como un ser etéreo, pero definitivamente Cloe. Volví a mirar junto a mí y su cuerpo seguía en el tatami, pero su esencia o lo que fuera que había conseguido reflejar estaba delante de mí.


    –¿Cómo lo has hecho?– pregunté sorprendida.


    –Es algo que aprendí a hacer hace tiempo. Es como lanzarme fuera de mi cuerpo, hacia donde deseo ir. Yo creo que tiene que ser algo muy parecido a lo que llaman viaje astral. En síntesis hago desplazarse mi esencia a donde quiero, dejando mi cuerpo atrás– me explicó.


     –¿Y qué eres capaz de hacer sin tu cuerpo?– pregunté.


    –Bueno, pues puedo hablarte y puedo utilizar mis aptitudes, pero no a rendimiento máximo, sino una versión más light. Está claro que consigo transportar una parte de mi energía, pero no toda, el resto queda en mi cuerpo y por eso no soy todo lo potente que puedo llegar a ser en mi forma corpórea–me explicó.


    –¡Vaya!, yo sólo he conseguido dejar mi cuerpo atrás cuando sueño. Robb me enseñó a hacerlo, me vino a buscar a un sueño y lo conseguimos, pero no estábamos en una situación real, sino que el escenario era parte del sueño– le conté.


    Cloe volvió a su cuerpo y abrió los ojos.


    –¿Estáis vinculados?– preguntó en cuanto despertó.


    Asentí.


    –¿Y la que ve cosas en los sueños eres tú?– preguntó curiosa.


    –Sí, tengo visiones, ¿tú también las tienes?–le pregunté.


    –No, pero tú tienes más potencial psíquico que yo. Imaginé que podrías hacerlo y Robb al estar vinculado a ti también puede. Estoy segura de que podrías llegar a proyectarte igual que lo hago yo y con tus niveles de energía es muy probable que también seas capaz de crear energía curativa– concluyó.


    –¡Me encantaría probar!, ¿me enseñarás?–le pregunté entusiasmada.


    –Pues claro, pero antes quería hablarte de tu amigo Snake. Le hice una visita ayer y no pude hacer nada para reanimarle–dijo.


    –¡No puedo creerlo!, ¿es irreversible?– pregunté nerviosa.


    –No he dicho que lo sea, he dicho que yo no pude hacer nada por él por la sencilla razón de que eres tú la que le ha puesto el candado en el cerebro, ¿me equivoco?– respondió alzando una ceja.


    –¡Es posible! Es cierto que deseé que no hablara más y me pudo la ira y últimamente lo de los enfados se me va un poco de las manos. Quizás me pasé con la sugestión, ¿cómo puedo volverle en sí?– pregunté con curiosidad.


    –Bueno, tú le has puesto el bloqueo que le ha dejado como en un coma inducido y entiendo que también sabrás cómo quitarlo. Es como un código, el que lo escribe sabe leerlo y sabe anularlo, pero para mí es un jeroglífico, ¿lo entiendes?– dijo.


    –Creo que sí, ¿podríamos ir ahora a verle?–propuse.


    Tenía que averiguar en qué consistía el ritual, qué necesitaba James para realizarlo y cómo podría destruir todo lo relacionado con el mismo antes de que James lo descubriera. De ser así sólo me quedaría enfrentarme con James, pero al menos sabiendo que aunque acabara conmigo, no podría utilizar mis poderes para sí  mismo.


    –Por supuesto, pensaba que no te ibas a decidir– dijo Cloe y nos preparamos para enfrentarnos a Snake.


     


    Había avisado a Robb de que íbamos a hacer un segundo intento con Snake y me pidió que los esperásemos en la residencia, que pasarían a buscarnos en cinco minutos. Cloe y yo nos sentamos en las escaleras, charlando. Los chicos anunciaron su llegada con gran jaleo, pues venían discutiendo a gritos entre ellos. Delante venían Robb y Miguel, despeinados, con la cara llena de suciedad y quitándose la razón el  uno al otro mientras se propinaban algún que otro codazo. Detrás les seguían Tom, Rick y Dave jaleándoles y armando barullo.


    ¡Parecían críos! y aun así me encantó verles así, como si fueran chicos normales después de un partido de fútbol, repasando las jugadas, discutiendo y haciendo cosas normales para gente de su edad. Me levanté y me dirigí a ellos con una sonrisa en el rostro y entonces Robb me miró y al encontrarme con sus ojos todo lo demás dejó de existir, ¡sólo le veía a él! Con ese aspecto descuidado y su actitud despreocupada me resultaba aún más atractivo. y aunque sólo había estado unas horas lejos de él, le había extrañado enormemente. Robb se detuvo delante de mí, olvidándose de su discusión, y dejó que brotara una sonrisa en sus labios.


    “¡Estás tan hermosa!” me dijo sólo para mí.


    Me ruboricé, pero no aparté la mirada porque no podía hacerlo, ¡me tenía hechizada!


    “Te he echado mucho de menos” le susurré sintiéndole, aun sin tocarle, y noté cómo sus ojos se oscurecían y recorrían lentamente mi cuerpo.


    No fueron necesarias más palabras, las chispas que saltaban entre nosotros lo decían todo. Y de pronto Cloe rompió el hechizo.


    –Vosotros dos, ¡basta ya! Dejad el momento íntimo para cuando estéis a solas, ¡esto es muy incómodo para el resto!– nos sermoneó.


    Volví a la realidad y observé cómo los chicos se habían escaqueado hacia el interior de la sala, sin duda avergonzados por la situación, todos salvo Miguel, que apoyado contra la pared, me miraba con una expresión extraña.


    –¡Lo siento!–dije mirando a Miguel, pero cogiendo la mano de Robb.


    –Vamos a ver a Snake– apremió Cloe.


    Nos trasladamos en el jeep. Las celdas, por así llamarlas, estaban en los sótanos de los edificios principales. Se trataba de habitaciones sin ventanas al exterior, salvo por una pared acristalada que daba a un anexo desde donde se podía observar la sala, al igual que las salas de interrogatorios del FBI. La construcción estaba reforzada, sin duda para albergar prisioneros híbridos con aptitudes que les permitirían escapar fácilmente de cualquier otra instalación. Además en el exterior de cada celda había un guardia y varias cámaras que enviaban en directo imágenes del interior y de los pasillos a la oficina de vigilancia central. Miguel se adelantó y pidió al vigilante que abriera nuestra puerta y que desconectara la cámara. Entramos los cuatro en la sala y localizamos a Snake sobre una cama, con vía intravenosa para alimentarle debido a su estado.


    –Concéntrate en ver el cerrojo que tiene en su mente y después ábrelo– sugirió Cloe–, pero te recomiendo que le paralices antes, si se mueve bruscamente se va a desenganchar de la vía y se hará daño–.


    Asentí y me acerqué más a la camilla.


    –Espera. Miguel, Cloe, es mejor que esperéis fuera, es preferible que Snake no sepa que estáis metidos en esto. Prefiero que piense que soy yo sólo el que va contra James–intervino Robb.


    Miguel asintió y cogiendo a Cloe por los hombros la llevó fuera de la sala y cerró la puerta tras de sí. Sin duda podrían seguir lo que pasaba allí dentro desde el anexo, con lo que Cloe pronto estaría también dentro.


    “Vamos. Estoy contigo” me animó Robb besando mi sien y situándose detrás de mí.


    Me concentré, tenía que leer lo que había escrito en la mente de Snake. Tenía que aplicar las técnicas que me había enseñado Cloe para centrarme y para canalizar y concentrar mi energía. De pronto vi la psique de Snake y sobre ella había un mensaje: “ciérrate, ciérrate”, sin duda debió ser lo escribí en él el otro día, cuando yo sin saberlo se lo ordené. Ahora tenía que borrar esa orden. Con precaución lo hice, notando cómo su actividad cerebral comenzaba poco a poco, aunque le seguí sosteniendo e inmovilizando su cuerpo para evitar una reacción violenta como había previsto Cloe. Snake abrió los ojos y me miró, estaba confundido y sobre todo desubicado. Liberé su mente porque necesitaba que hablara.


    –¿Dónde estoy?– balbuceó.


    –Eso es irrelevante– respondí.


    –Tú me hiciste esto, me has deshecho el cerebro–pronunció con voz ronca y pesada, debido al tiempo que llevaba sin hablar.


    –Necesito que colabores, Snake, de lo contrario te freiré el cerebro de verdad, ¿lo entiendes?– insinué.


    –¡Eres un monstruo! Eres un hecho fortuito que pone en peligro el universo, por eso debemos eliminarte–dijo atropellándose, sin duda poniéndose cada vez más nervioso.


    –Snake– dije metiéndome en su cabeza–, cuéntame cómo pensáis eliminarme–.


    Noté una expresión de contrariedad en su rostro, pero ya no podía resistirse a mí, ya tenía pleno acceso a su mente.


    –Con el ritual, el mismo que se utiliza para acabar con un primero. Pero ha de usarse la daga, la daga es… fundamental. El primero que la empuñe y mate al Equilibrio con ella se transferirá para sí sus poderes– explicó con la vista nublada.


    Recordé la daga, en mi sueño James la empuñaba y atravesaba con ella mi corazón y también recordé haberla visto en la memoria de Snake, cuando apuñaló con ella a la niña. Robb me cogió de la mano y me dio un apretón, sin duda él había pensado lo mismo.


    –¿Dónde está la daga?, ¿es eso lo que vas a entregarle a James?–le pregunté.


    Intenté no presionar demasiado su mente, ya notaba que flaqueaba y no sabía hasta dónde podría llevarle.


    –¿Entregársela?,… no, James ya tiene la daga, hace tiempo que se la entregué, cuando conseguí recuperarla  después del juicio. Se la di porque sabía que con él estaría a salvo, pero él no sabe aún que esa daga es el instrumento que necesita–dijo, cada vez más débil.


    “Sé que daga es” me susurró Robb “James siempre la lleva con él. Es la que vimos en el sueño, siempre dice que tiene cierto valor sentimental”.


    –¿Sabe James cómo realizar el ritual?– pregunté.


     No creía que Snake aguantara mucho más.


    –Él ha matado antes a primeros, es el brazo ejecutor, pero no sabe nada del ritual–balbuceó.


    –Entonces sólo te necesita para decirle cómo hacerlo, ¿no es así?– pregunté finalmente.


    Tardó en responder.


    –Realmente no me necesita, lo deducirá o lo averiguará igual que yo lo hice. Hay manuscritos que profetizaban tu llegada, igual que los hay que vaticinan tu muerte. Encontrará por sí solo o con ayuda de alguien como yo toda la información, si no  lo ha hecho ya. Yo quería obtener beneficio y facilitarle las cosas– explicó temblando.


    Veía que le estaba llevando al límite y al fin y al cabo sabía que no me daría mucha más información.


    –¡Descansa!– le pedí y volví a bloquear su mente, esta vez de un modo más sutil.  


    Robb se movió rápido y me rodeo con sus brazos.


    “No te angusties, seguro que aún estamos a tiempo de evitar que James se entere” susurró.


    Miguel entró en la sala seguido de cerca por Cloe y ambos nos miraban con atención.


    –¿Y bien?–dijo Miguel–Después de esto estoy convencido de que es nuestro turno de mover ficha– anunció.


    Robb me soltó y asintió.


    –Sí– dijo–, es hora de que cumpla mi misión. Le entregaré a Snake y recuperaré la daga–.


    No podía creer lo que acababa de oír.


    –¿Cómo dices?, ¿es que estás loco? Eso es muy arriesgado– protesté.


    Robb bajó sus ojos hacia mí y me dedicó una mirada persuasiva.


    –Emma, es el mejor plan que tenemos a nuestro alcance. Contactaré con James y le diré que tengo a Snake. Querrá que se lo entregue enseguida y me dirá dónde encontrarle. Le llevaré en este estado y no le servirá de nada, sólo podrías desbloquearlo tú, pero me permitirá acercarme de nuevo a él sin que sospeche nada, de modo que tendré la oportunidad de recuperar la daga y escapar. ¡Es nuestra mejor opción!–explicó mirándome intenso.


    –Sí, lo es– admitió Miguel.


    –¿Y tú le animas?–dije mirándole furiosa–¡Es una locura! No es necesario hacerlo. Tenemos a Snake y no hablará, puedo incluso acabar con él y adiós problema. No es necesario arriesgar la vida de Robb por esto–dije alterada.


    –Tengo que hacerlo, Emma, como dice Snake si él consiguió averiguar todo respecto al ritual, James también lo hará y no puedo arriesgarme a que lo haga, a pensar que puedes estar en peligro y que en cualquier momento vendrá a por ti. Y si no aprovecho esta ocasión, sabiendo que aún James no sospecha y podré acercarme a él sin problema, te habría fallado, incumpliría mi promesa–continuó Robb.


    Yo seguía negando con la cabeza e intentando convencerle.


    –Pero Robb, y ¿de qué vale arriesgarse por la daga? Al fin y al cabo mientras no me tenga de nuevo en su poder no estoy en peligro. Prefiero tenerte a ti que arriesgarme a perderte por una posibilidad entre mil de que averigüe lo que ha de hacer. Por favor, prométeme que no lo harás– supliqué.


    –Emma, está decidido, he de hacerlo– dijo y mirando a Miguel supe que Robb contaba con todo su apoyo.


    

  


  
    CAPÍTULO XIX


    Insistí hasta la saciedad para hacer cambiar a Robb de opinión sobre el tema, pero no se avenía a razones. Finalmente contactó con James, que pareció satisfecho de que Robb tuviera a Snake por fin. Robb se ofreció a volver con él a la base, pero James propuso otro punto de encuentro a las afueras de Nueva York al día siguiente, a medianoche. Aparentemente James no sospechaba nada, pero pensar que Robb iba a estar tan lejos de mí y arriesgando su vida, me mataba.


    Saldrían a la mañana siguiente, Robb con su equipo y Miguel con un escuadrón para dar respaldo a Robb si algo se torcía y para traerlo de vuelta, que era lo que yo más ansiaba, lo antes posible. Estuvieron toda la tarde planificando la estrategia y preparando la logística de la operación. Mientras tanto yo los observaba sentada junto a la ventana de la sala de reuniones. Estaba muy tensa y me hice un ovillo, abrazándome las piernas, y balanceándome hacia adelante y hacia atrás mientras intentaba calmarme, repitiéndome como un mantra que todo saldría bien. Robb ya había vivido estas situaciones tan arriesgadas con James antes y siempre había salido bien librado, sólo trataba de convencerme de que esta vez no sería diferente, pero tenía un mal presentimiento. Cloe intentaba darme ánimos, pero percibiendo mi estado mental terminó por dejarme sola para que me tranquilizara. Supuse que lo entendía.


    Estaba anocheciendo y se dio por zanjada la reunión. Robb se acercó lentamente a mí, sonriendo, y se sentó a mi lado. Me cogió las manos y las apartó de mis rodillas, que estaban entumecidas de aguantar la misma posición durante tantas horas. Se levantó y tiró de mí hasta que me puso de pie a su lado.


    –Vámonos–dijo.


    Y pasando su brazo por mi cintura me llevó con él al piso de arriba. A la puerta de mi habitación se paró y se inclinó sobre mí.


    –Quiero que estemos juntos esta noche, voy a tener mucho tiempo para echarte de menos y necesito empaparme de ti mientras pueda– susurró ardiente contra mi oreja–Siempre y cuando tú quieras, claro…–.


    Sin dejar que me soltara, pasé la tarjeta por el lector de la puerta y entramos en la habitación, cerrando de un portazo. Y súbitamente me lancé contra él, agarrándome a su cuello y ocultando mi rostro en el hueco de su clavícula ¡No podía ocultar más mi angustia!, yo también le necesitaba a él. Robb me abrazó con fuerza, aunque a mí no me parecía la suficiente. Pasó su brazo por debajo de mis piernas y me llevó en brazos hasta la cama, donde nos recostamos juntos.


    –¡Tranquila, amor!–me susurró, besando mi pelo–¡Todo irá bien!–.


    Enterré mi rostro en su pecho, inhalando su exquisito aroma y sintiendo su calor, y noté que las lágrimas comenzaban a resbalar por mi rostro.


    –¡Eh!, sabes que no me gusta verte llorar–dijo.


    Y tomando mi rostro en sus manos, me atrajo hacia sí y comenzó a besarme los ojos, suave y delicado, para secarlos. La sensación era deliciosa, hizo que me estremeciera y dejé de llorar. Siempre conseguía hacerme sentir mejor. Busqué a tientas su boca con mis labios y le atraje hacia mí y nos besamos con lentitud e intensidad, disfrutando pausadamente el uno del otro. No importaba nada más, bastaba que estuviéramos juntos, ya que nos necesitábamos desesperadamente el uno al otro. Estuvimos así durante horas, sin decir nada, sólo besándonos y abrazándonos, pensando que nunca tendríamos dosis suficiente para pasar los próximos días. Intuíamos que separarnos iba a ser una prueba difícil, pero estábamos vinculados y al menos estaríamos juntos de ese modo.


    –Robb– dije finalmente mirándole a los ojos–, sé que serás prudente y que te cuidarás por el bien de los dos, pero quiero que me prometas que volverás y que vendrás pronto a por mí–.


    Robb me miró fijamente y me acarició suavemente la mejilla.


    –Pues claro que lo haré– susurró.


    Me incorporé, apoyando mis codos sobre la cama, y entrelazando su mano con la mía las puse sobre su corazón.


    –Quiero que me lo jures así, con la mano en el corazón–le rogué–, así sabré que harás todo lo que esté en tu mano para volver–.


     Robb apretó mi mano contra su pecho.


    –Haré cualquier cosa por volver junto a ti, pero si esto te hace sentir mejor lo juraré. Juro volver contigo, en cuanto esto acabe. ¡Ya estoy contando los segundos!– prometió.


    Y esto acabó por tranquilizarme y relajados por fin, conseguimos dormirnos entrelazados el uno al otro.


     


    En cuanto me dormí, empecé a soñar. Sabía que era un sueño porque a la vez era consciente de que Robb estaba durmiendo a mi lado, sentía su aura en calma y su lenta respiración junto a mí. Yo estaba en el bosque, en el claro en el que nos habíamos escondido cuando huimos del club. Era de noche y estaba con Robb en el centro del pentagrama. Estaba de vuelta en la noche en que nos habíamos vinculado, como si lo estuviera recordando. De pronto nos besábamos uniendo nuestros brazos mientras se transfería nuestra energía y entonces supe que no era así como había ocurrido realmente. No sabía qué era lo que no encajaba, pero me sentía diferente. Abrí los ojos, confusa, y entonces lo comprendí. No era Robb quien me abrazaba, sino Miguel. Me besaba dulcemente y notaba cómo intercambiábamos nuestra energía ¡Nos estábamos vinculando! Me aparté, pero ya era tarde, ya estaba hecho. Él me miraba confuso y yo decía “No, no puede ser, yo pertenezco a Robb” y me alejaba corriendo.  Y entonces caí al suelo y, sobresaltada, me desperté y me tranquilicé al comprobar que Robb seguía dormido a mi lado ¡Maldito sueño! y justo esta noche cuando por fin me había sosegado. Comenzaba a amanecer y presentía que no iba a dormir más, pero me acurruqué contra Robb y puse mi cabeza en su pecho, escuchando su corazón, y su ritmo, ya tan conocido para mí, acabó por serenarme y volví a conciliar el sueño.


     


    Por la mañana todo estaba listo para la partida del grupo. Estábamos en el aeropuerto, frente al jet que iba a alejarles de allí. Cloe y yo debíamos quedarnos y habíamos ido a despedirles. Aunque ella no lo dijera, se veía que estaba preocupada por su hermano y quizás también por Rick. Me preguntaba cuántas veces le habría visto salir de allí así, sin saber si volvería a verle y comprendí lo duro que se hacía tener que quedarse atrás. Miguel se acercó y cogió a su hermana en volandas y le dio un beso en la mejilla, mientras ella protestaba, pero se dejaba hacer. La plantó en el suelo y le dijo que fuera buena y que cuidara de mí. Cloe sonrió y se dirigió hacia donde se encontraba Rick. Intuí que se iba a lanzar a decirle algo o por lo menos a despedirse de él. Miguel me estaba mirando, grave y en silencio.


    –Tened cuidado, ¿de acuerdo?–le dije un poco nerviosa, no estando acostumbrada a tratarle amablemente.


    Él asintió y se giró para marcharse, pero entonces dudó y me miró de nuevo.


    –¡No temas!, le traeré de vuelta–dijo.


    Y entonces me acerqué más a él y le abracé, porque había dicho justo lo que necesitaba oír y por mucho que debía reventarle decirlo, lo había hecho para que yo me sintiera bien.


    –Vuelve tú también–le susurré antes de soltarle.


    Me miró con sus ojos azul intenso y acabó por guiñarme un ojo y dirigirse al jet, que como suponía iba a pilotar. Robb bajaba en ese momento del avión e intercambiaron unas palabras al cruzarse en la pista. Después me localizó y se dirigió a mi encuentro con paso decidido y corrí a lanzarme a sus brazos.


    –Te extrañaré cada minuto que no estés conmigo. Acuérdate de contactarme de vez en cuando para decirme que estás bien–le pedí, hundiendo mi rostro en su cuello.


    –Yo sí que te extrañaré, preciosa–me susurró mientras besaba mi pelo.


    Poniéndome de puntillas le besé y él me abrazó más fuerte para prolongar nuestro beso. Las turbinas del avión comenzaron a rugir y Robb se separó de mí.


    –Te amo– me susurró apoyando su mano en su corazón, recordándome implícitamente su promesa.


    –Yo te amo más, no lo olvides–le dije.


    Y le vi alejarse y subir al avión, llevándose con él una parte de mí.


     


    Cloe y yo intentamos estar ocupadas todo el día. Entrenamos en la sala zen, como había decidido llamarla. De vez en cuando Robb me enviaba un pequeño mensaje para decirme que todo estaba bien y que habían llegado a Nueva York. Miguel lo había dispuesto todo, como de costumbre. Habían dejado el jet en un aeropuerto privado donde les esperaban ya con coches para desplazarse a un cuartel improvisado donde descansar y preparar todo para el encuentro de por la noche. También iban a dormir un poco, para estar descansados, de modo que decidí dejarle tranquilo hasta que me contactara de nuevo.


    –Cloe, ¿cómo es ser la hija de un arcángel?–pregunté por sacar conversación– Miguel está claro que lo lleva bastante bien, lo anda publicando a los cuatro vientos–.


    Cloe suspiró, apartándose los mechones que le caían diagonales en la cara.


    –Pues no sé decirte, no es que me lleve todos los fines de semana al cine, ni nada de eso, de hecho creo que le habré visto unas dos o tres veces en mi vida. Miguel le ve más a menudo, ya sabes, porque asiste a los consejos, pero yo soy la pequeña y nunca me dejan ir. Además creo que con Miguel ya le basta, él es todo lo que un padre como él desea, es fuerte, valiente, temerario y divino, cosa que le hace como tú bien señalaste un capullo engreído, pero ¡entiéndelo!, teniendo todas esas cualidades sería difícil no serlo– explicó.


    Tuve que sonreír, tenía parte de razón.


    –Cloe, es cierto que Miguel es todo eso, pero tú también eres increíble. Eres fuerte y brillante y seguro que tu padre también está orgulloso de ti porque es evidente que Miguel lo está. Se ve a la legua que te adora y eso ya dice mucho de él, que sólo parece adorarse a sí mismo–dije, intentando animarla.


    –¿Sabes?, creo que le gustas a mi hermano–dijo divertida.


    Esto me pilló por sorpresa, especialmente porque no podía estar más en desacuerdo.


    –¿Qué dices?, creo que no me soporta. Desde que nos conocemos no dejamos de pelear, le gusta atormentarme y ponerme en situaciones comprometidas, pero tú le conoces mejor que yo, ¿siempre trata así a las chicas?–me interesé.


    Cloe puso los ojos en blanco.


    –Creo que sólo intenta llamar tu atención–dijo.


    –¿Comportándose como un engreído, un creído y …?– protesté.


    Pero me di cuenta de que se trataba de su hermano y me tragué el resto de calificativos con que pensaba describirle.


    –Perdona, se me olvida que es tu hermano. Bueno, ¿no me vas a contar qué tal con Rick?–pregunté intentando cambiar de tema.


    –Mal, creo que no he conseguido sacarle más de dos palabras seguidas: ¡eh! y ¡ah!. Cada vez que intento acercarme a él, se larga a hablar con Tom, con lo cual deduzco que no está interesado en mí–dijo Cloe, fastidiada.


    –Quizás sólo sea un poco tímido–añadí.


    –Pues él se lo pierde–dijo Cloe–, no voy a andar perdiendo el tiempo–.


    –¡Bien dicho!–dije sonriendo.


    –Siempre había querido tener una amiga con la que hablar de todas estas cosas, me alegro de que Miguel te trajera–dijo Cloe.


    Sonreí, yo también estaba muy a gusto con Cloe. Y entonces me acordé de Lily, a la que había dejado atrás sin ninguna explicación y de Christine, de la que no volví a saber nada. Me dolía pensar que la próxima sería Cloe y que pasaría así toda mi vida, huyendo y no pudiendo establecerme en ningún sitio, aunque fuera en un lugar tan poco atrayente como esta base militar. No estaría nunca a salvo, ni yo ni los que me rodeaban. No quería esa vida, pero por otro lado era así como había conocido a Robb y lo que tenía muy claro era que sin él todo lo demás no me importaba, ni una vida normal, ni amistades, ni un hogar… En  cambio si él estaba a mi lado todo lo demás era soportable, incluso saber que James me quisiera sacrificar… y sin quererlo, volví a pensar en el riesgo que estaba corriendo por mí en estos momentos.


     


    Después de cenar subimos de nuevo a la  sala zen. Llovía a cántaros y el viento hacía estrellarse las gotas contra los cristales, pero no era un sonido desagradable, sino un repiqueteo armonioso que, como todo en la sala, conseguía relajarme. No queríamos perdernos el encuentro con James aunque nos hubiéramos quedado atrás y contábamos con que yo estaba vinculada a Robb y que si él me dejaba podría conectarme con él para ver todo lo que sucedía. Cloe se había traído consigo el móvil por si tenía que localizar a Miguel o a alguno de sus oficiales en cualquier momento.


    –Voy a intentar llamar a Robb, tienen que estar ya listos–anuncié.


    Intenté conectar con él. Estaba conduciendo, camino a su punto de encuentro con James, una antigua fábrica de metalurgia que estaba medio en ruinas y bastante apartada de la ciudad. Rick y Tom iban con él en el coche y también Snake, inconsciente, tal y como yo le había dejado.


    “Emma, amor. Sería mejor que te quedaras al margen de esto” pensó Robb en cuanto sintió que estaba ahí.


    Pero pronto supe que él no iba a insistir mucho más para que desconectara, ya me iba conociendo e intuía que me pondría terca como una mula hasta que me saliera con la mía y me dejara estar allí, al menos en mente.


    “¿Bromeas?, ya es bastante duro tener que estar a miles de kilómetros de ti, sin poder ayudar, como para que encima no pueda saber si va todo bien” protesté.


    “De acuerdo, te puedes quedar, pero calladita. Tengo que estar en esto al cien por cien” accedió.


    “Vale, ¿dónde está Miguel?” pregunté.


    “Tiene a sus hombres desplegados en la zona, a cierta distancia para que no los descubra la gente de James. Llevamos puestos rastreadores en el vehículo y en la ropa para que puedan seguirnos hasta donde quiera que nos lleven, de modo que no te preocupes, todo irá bien. Y ahora sólo observa. ¡Te quiero!”.


    Le iba a decir que yo también, pero le volvería a molestar, con lo cual aproveché para poner al día a Cloe de lo que me había contado.


    Llegaron a la fábrica y aparcaron el coche. Robb y Rick salieron a inspeccionar y Tom se quedó junto al coche vigilando a Snake. Hicieron una ronda por los alrededores, pero aquello estaba desierto, James aún no había llegado. Sentí la tensión de Robb, estaba como siempre preparado para cualquier cosa. De pronto percibí el aura de James a través de Robb, era la misma sensación que yo también recordaba con su presencia. Se acercaba un todoterreno y sin duda en él iría él. El coche avanzó y aparcó a pocos metros de ellos. James bajó y acercándose a Robb le dio un toque en los hombros en señal de saludo. Sólo presenciar que le tocase me hizo sentir escalofríos, pero ésa era mi reacción ante James, mientras que Robb no pareció incómodo con su gesto.


    –Robb, ¿has revisado el perímetro?– le preguntó paseando su mirada por la zona.


    –Sí, está limpio–confirmó Robb– Snake está en el coche–.


    –Bien, sabía que me le traerías– dijo satisfecho y se acercó a la ventanilla del vehículo.


    –¿Está drogado?– preguntó al observarle tumbado sobre el asiento trasero.


     –Algo así ha de ser porque sus constantes son estables. Ya estaba en ese estado cuando le recuperamos ayer. Le tenían sedado con una vía en un viejo edificio en el Bronx. No fue fácil recuperarle–mintió Robb.


    –De acuerdo, ya lo solucionaremos cuando lleguemos a la base. Montad en el vehículo y seguidnos–ordenó.


    James volvió a su vehículo donde al menos había otro par de híbridos. Cambiaron de sentido mientras esperaban que el coche de Robb se les uniera y cuando se acercó, partieron.  Avanzaron varios kilómetros detrás del coche de James por una carretera secundaria. De pronto vieron que otro todoterreno se incorporaba a la carretera y se colocaba justo detrás de ellos.


     –Creo que James nos ha puesto escolta– dijo Robb a los chicos.


     –Querrá asegurarse de que no nos perdemos–se burló Tom.


    Siguieron así unos cuantos kilómetros más hasta que el coche de James se desvió hacia una zona industrial, a orillas del río, y se detuvo junto a los muelles de carga de un almacén. Robb detuvo el coche justo detrás, seguido por el tercer coche. Percibía que Robb no tenía todas consigo, pero salió del vehículo simulando confianza.


    –¿Ocurre algo?, ¿por qué nos detenemos aquí?–preguntó.


     James bajó del coche y se aproximó a él.


    –Vamos a cambiar de transporte–explicó.


    Pero de pronto empezaron a salir hombres de todas partes y a tomar posiciones junto a su vehículo. Robb no sabía si comenzar a luchar y descubrirse o mantener la compostura y esperar.


    –Llama a Miguel, rápido– le pedí a Cloe.


    No hizo falta que Robb tomara una decisión, a una orden de James los hombres se lanzaron contra él y contra sus hombres y los tomaron prisioneros. Eran demasiados y si se enfrentaban a ellos se descubrirían definitivamente.


    –Hijo, lo lamento, pero últimamente no has sabido elegir bien a tus compañías–dijo James.


    Y apartándole la camiseta le inyectó algo en el cuello. Robb se mantuvo sereno y se dejó hacer, pero en cuestión de segundos estaba inconsciente porque fui expulsada de pronto de su cabeza.


    Cloe me tendía ya el móvil, con su hermano en línea.


    –Miguel, James les tiene. Lo sabe todo y ha drogado a Robb–dije atropelladamente.


    –Estamos de camino, en menos de cinco minutos estaremos ahí. No podíamos seguirles más de cerca o sospecharían, pero tenemos los rastreadores conectados. Tranquila, sabemos exactamente dónde están– dijo– Os llamaré en cuanto sepa algo–.


    –Por favor, corre–le supliqué.


    Cloe me cogió la mano y me la apretó con fuerza, había oído lo suficiente para saber lo que había pasado. Ahora que James los había descubierto, sólo podíamos confiar en que Miguel llegara a tiempo, de lo contrario perderíamos a los chicos y a Snake en la misma jugada.


    Pasó más de una hora y Miguel no había vuelto a ponerse en contacto con nosotros y yo no era capaz de encontrar a Robb por más que lo intentaba. Andaba de un lado al otro por la habitación, nerviosa, esperando  recibir noticias de Miguel, mientras que Cloe no se apartaba del teléfono ni un segundo, esperando que sonara. Al final sonó y volé a su lado. Cloe a toda velocidad conectó el altavoz. Era Miguel.


    –Se han esfumado. La zona está despejada, sólo hemos encontrado nuestro vehículo, de los demás no hay rastro. Estamos peinando la zona por completo para encontrar alguna pista o localizar los otros coches, no pueden haber desaparecido sin más– explicó, sin duda abatido.


    Esto también le había cogido a él por sorpresa, era evidente. Noté cómo comenzaba a hiperventilar. Era justo lo que había temido, que Robb cayera en las manos de James porque yo había visto en mis sueños lo que sería capaz de hacerle si le atrapaba. Intentaría que Robb me entregara y cuando no lo hiciera, le torturaría salvajemente y como no cedería a sus amenazas, James intentaría acabar con su vida. ¡Cómo había podido dejar que Robb se arriesgara así por mí! ¡No me lo perdonaría nunca!, ¡jamás! Entonces Miguel dijo algo que aún me alarmó más.


    –Emma, ha dejado una nota para ti en el parabrisas del vehículo–me informó.


    Me acerqué más al teléfono.


    –Léemela, por favor– le pedí.


    –Está en un sobre cerrado, tendré que abrirlo–me avisó y noté cómo rasgaba el papel, con avidez, sin duda también deseando conocer su contenido. Y leyó:


    –“Querida Emma, estoy muy decepcionado contigo, te creí una niña dócil y al fin y al cabo era todo una fachada. Aún me cuesta comprender cómo conseguiste que Robb te ayudara en esto, él siempre me ha sido leal. Pero ahora por tu culpa está en peligro porque voy a castigarle. Pagará su traición…”– Miguel paró la lectura– Quizás sea mejor que te lo resuma y acabamos antes–me advirtió.


    –Miguel, léeme lo que pone, no necesito que me suavices las cosas. ¡Por favor!– supliqué.


     Miguel exhaló y continuó.


    –“Pagará su traición con la muerte. Es lo que merece todo traidor. Salvo que tú reflexiones y decidas entregarte en su lugar. Al fin y al cabo le has manipulado, ¿por qué debería él morir por ti? Gracias a tu amiga sé que significa mucho para ti, de modo que lo dejo a tu elección, está en tu mano salvarle o dejar que muera. Ya sabes mi número de móvil, llámame pronto o entenderé que su destino no te importa. No te lo pienses demasiado, no soy un hombre paciente”. ¡Será cabrón!–maldijo Miguel.


    La cabeza me daba vueltas mientras intentaba asimilar la situación. James se había enterado de todo por Lily, ella le había contado lo de Robb. Seguro que lo hizo sin mala intención, sin imaginar la consecuencias, pero había sido lo peor que habría podido decir en su vida, ¡si le hubiera podido advertir de que no dijera nada de nuestra relación ella me habría guardado el secreto!, pero no lo hice.  Si hubiera tenido tiempo de despedirme de ella se lo habría mencionado y James nunca habría sabido que Robb estaba metido en esto, pero el pasado no se podía cambiar y ahora tenía que pensar en el futuro y sacar a Robb de allí antes de que James le matara ¡Tenía que cargarme esa versión!, como había dicho Robb.


    Abandoné la azotea y salí corriendo hacia mi habitación. Encendí el ordenador y comencé a revisar toda la información que había descargado del ordenador de Susan, tenía que encontrar algo que me diera una pista de dónde se refugiaría James y tenía el presentimiento de que se dirigiría a Canadá. Me acordé de los billetes de avión que tenía ocultos en el sótano. Era una posibilidad entre mil, pero a lo mejor llevaba a Robb al mismo sitio donde había planeado llevarme a mí.  Pero Canadá era inmenso y no creía que encontrara en los planos uno con una X indicando dónde se iba a ocultar. ¡Al menos intentaría hacer algo y no desesperar! Era extraño, pero no había llorado, era como si fuera incapaz de hacerlo porque rendirme a la desesperación era como admitir que me daba por vencida y no iba a hacerlo.


    Estaba amaneciendo cuando Cloe se asomó a la puerta de mi habitación que ni siquiera me había molestado en cerrar.


    –Emma, ¿puedo entrar?– preguntó.


    Desde el escritorio asentí y seguí leyendo al detalle los documentos. Cloe se acercó y dejó una bandeja con comida en la mesa.


    –Ahora no puedo comer, pero gracias. ¿Has tenido más noticias?– pregunté sin dejar de mirar la pantalla.


    –Ha llamado Miguel varias veces, pero aún no les han localizado. Debían tener preparado un helicóptero o una lancha motora para desaparecer tan rápido y sin dejar rastro. Siguen con la búsqueda, pero Miguel está planteándose volver a la base y seguir la operación desde aquí. Confiamos en que puedas comunicarte con Robb cuando despierte y que eso nos dé alguna pista de su ubicación– explicó apoyándose en el escritorio.


    –Pues aún no lo ha hecho. Lo intento cada pocos minutos, pero no le encuentro– dije.


    –¿Qué estás mirando?– preguntó acercándose a la pantalla.


    –Robé estos documentos a James y estaba intentando encontrar dónde puede haber llevado a Robb. Son planos de refugios y bases, quizás le lleve a una de éstas–le expliqué.


    –Las posibilidades son tremendas–añadió poco convencida.


    –Lo sé, pero no creo que se aleje mucho, al fin y al cabo a quien quiere es a mí e imaginará que no andaré muy lejos de donde se encontraba Robb– dije tensa.


    –Emma, no le hará daño, si acaba con él no tendrá con qué chantajearte para que te entregues–me dijo.


    –Cloe, ¿no lo entiendes? Matará a Robb de todos modos. Si no me entrego lo hará porque le ha traicionado. James es vengativo y no se lo perdonará y si me entrego me matará, hará que Robb presencie mi muerte y después le matará a él. No hay negociación posible, por eso tengo que averiguar dónde está Robb y sacarlo de allí– expliqué.


    –Pero Emma, ¡ésa es una misión suicida!, las probabilidades de conseguirlo son mínimas–protestó.


    –Me vale mientras haya probabilidades, ¿no lo entiendes?, ¿es que no harías lo mismo por Miguel?– pregunté.


    Cloe bajó la mirada y sus mechones despeinados le cubrieron la cara.


     –Sí, claro que lo haría– concluyó.


    

  


  
    CAPÍTULO XX


    Pasé todo el día en mi habitación, leyendo información en el ordenador y pensando qué hacer. Llevaba todo el día intentando conectar con Robb, pero sin éxito. A medida que pasaban las horas y seguía sin saber nada de él, mi desesperación aumentaba y notaba escalofríos bajo la piel y en mi estómago. También influía que estaba agotada y que había rechazado todas las comidas que me habían traído, bloqueando al final la puerta de mi habitación con el escritorio para que me dejaran tranquila. Estaba anocheciendo y me tumbé en la cama buscando a Robb. ¿Cómo era posible que llevase casi un día inconsciente? ¿Le tendría aún sedado o le había ocurrido algo serio?  No, no podía pensar en lo peor, James podía ser el ser más vil del universo, pero no mataría a Robb sin más, no sin antes intentar que me entregara o que él confesara dónde estaba escondida. De pronto alguien golpeó con los nudillos en mi puerta. Supuse que sería Cloe, que me traía la cena. Volvieron a llamar, pero no me apetecía levantarme ni tener que explicar por décima vez consecutiva que tenía el estómago en un puño.


    –¡Emma, ábreme! Soy Miguel–se oyó a través de la puerta.


    Me incorporé en la cama. Entonces, ¡había vuelto!, ¡habían abandonado la búsqueda! Volví a dejarme caer sobre la cama, furiosa.


    –Emma, sé que estás ahí. ¡Ábreme!–repitió con un tono más autoritario.


    Todo estuvo en silencio unos minutos, justo ahora estaba muy furiosa como para abrir y definitivamente no quería verle.


    –Si no abres, tiraré la puerta abajo–amenazó entonces, enfadado.


    No pensaba abrir. No creía que fuera en serio, se cansaría y se iría. Sólo quería que me dejaran en paz para intentar localizar a Robb, ¿tan difícil era de entender? En cualquier momento podría despertar y tendría que estar disponible al cien por cien para él.


    De pronto oí un fuerte golpe y el crujido de la madera quebrándose. Me incorporé agitada y salí precipitadamente a la antesala. Miguel acababa de entrar, arrancando la puerta de las jambas y mandando el escritorio al centro de la habitación. Me miraba enfadado y su actitud volvía a ser como de costumbre sumamente arrogante.


    –¡Has destrozado la puerta!–dije furiosa.


    –Te advertí que lo haría si no me abrías–siseó.


    –No me apetecía ver a nadie, ¿es que no te ha quedado claro cuando no te he abierto?–respondí, notando que mi ira iba en aumento.


    –Cloe me ha dicho que llevas aquí desde ayer, que no has probado bocado y que ni siquiera has dormido, ¿qué se supone que vas a conseguir con eso?–dijo visiblemente furioso.


    –Estoy intentando localizar a Robb, yo aún no me he dado por vencida–le reproché.


    –¡Ya entiendo!, ¿insinúas que yo sí? Es eso, ¿no?, ¿crees que ha sido por mi culpa?–siseó –Al menos yo no voy por ahí haciéndome la víctima, dejando de comer y de dormir para llamar la atención–.


    Su acusación colmó mi paciencia.


    –¿Para llamar la atención?, ¿cómo puedes decir eso? ¡Sal de aquí ahora mismo!–le  ordené, ofendida.


    Miguel me miró con esa sonrisa de suficiencia que me provocaba ganas de arrearle en la entrepierna.


    –Te olvidas de que estoy en mi casa–dijo con un tono cortante.


    –Tienes razón–admití –Entonces la que se va soy yo–.


    Y sin esperar su reacción me lancé por el balcón. Aterricé en el suelo y eché a correr a toda la velocidad por el jardín. Aún llovía y mis pies descalzos chapoteaban en los charcos que se habían ido formando durante el día. Y entonces él estaba ya allí y me agarraba del brazo, deteniéndome.


    –¿Por qué huyes de mí?– dijo, ahora mirándome apesadumbrado.


    Entonces, al verle vulnerable, también me sentí yo así y la situación me desbordó. Toda la desesperación que llevaba acumulada desde ayer se me vino encima y finalmente las lágrimas que no habían querido salir hasta ahora, encontraron la ruta de escape. Miguel me contemplaba mientras lloraba, consternado, y entre tanto ambos nos empapábamos bajo la constante lluvia. No quería que me viera así, me avergonzaba parecer débil, pero lo que sentía sobre todo era una ira tremenda hacia él. Me solté de su agarre y me lancé contra él, golpeando su pecho con mis puños.


    –Me dijiste que le traerías de vuelta, ¡y te creí!– grité, con la vista nublada por las lágrimas y la lluvia.


    Volví a lanzar mis puños contra su pecho y él se dejó hacer, una y otra vez, sin moverse y sin decir palabra.


    –¿Por qué has vuelto sin él?, ¿por qué te has dado por vencido?–sollocé.


    Noté que me venía abajo, estaba demasiado agotada incluso para sostenerme. Me escurrí desde su pecho hasta el suelo y me hice un ovillo, rodeando mis piernas con mis brazos. Miguel se agachó junto a mí y esperó a que me calmara y dejara de llorar.


    –¡Lo siento!, sé que crees que te he fallado, pero quiero que sepas que estoy haciendo todo lo posible por encontrarlos. He vuelto porque desde aquí tengo más medios para localizarlos, pero he dejado allí una unidad que continuará buscándolos. Y pensé que quizás… tú me necesitarías aquí–dijo con voz grave.


    Levanté mi rostro y ahí estaba él, disculpándose, cuando lo que había pasado no era culpa suya. Y no sólo eso, sino que además no me cabía la menor duda de que había hecho todo lo que estaba en su mano para buscar a Robb ¿Cómo podía haber sido tan mezquina con él? Lo peor era que sabía la respuesta, nuestra relación era así, ver cómo podíamos hacernos daño el uno al otro. Había que ponerle fin a esa conducta.


    –Miguel–dije, mirándole–¡Perdóname! No sé cómo he podido tratarte así, tú no te lo mereces, desde que te conozco me has ofrecido todo lo que posees para ayudarme y yo…–.


    –¡Shhh!–dijo Miguel levantando su mano y poniendo los dedos en mis labios para que no siguiera, dando a entender que no necesitaba escucharlo.


    Retiré su mano de mi boca, con suavidad.


    –Déjame continuar, por favor, necesito decirlo. Yo siempre te he tratado fatal, nunca te he dado las gracias por nada y lo siento, lo siento de verdad– conseguí explicar antes de que las lágrimas volvieran a inundar mis ojos.


    –En realidad me lo he buscado, ¡no te lo he puesto nada fácil!–me confesó.


    Intentó limpiarme las lágrimas con los puños de su camisa, que estaba empapada por la lluvia.


    –¡Ven!–dijo–, encontraremos algo seco dentro–.


    Me tomó de la mano y volvimos a subir por el balcón hacia mi habitación. Una vez dentro Miguel cogió unas toallas del baño y me pasó una, mientras él se secaba con la otra.


    –Cámbiate y ven a cenar conmigo–dijo mientras se secaba.


    –Miguel, no puedo comer, tengo el estómago en un puño– me excusé.


     Se acercó y me cogió el rostro, examinándome con detenimiento.


    –Pues inténtalo, ¿crees que a él le gustaría verte así?– dijo, disgustado aparentemente por mi aspecto.


    Me liberé, pero accedí a acompañarle.


    –Voy a cambiarme y a pedir que nos preparen algo de comer. Vengo a recogerte en diez minutos–dijo.


    Y salió de la habitación, levantando el escritorio y colocándolo en su lugar a su paso.


    Intenté contactar con Robb de nuevo, pero sin éxito, de modo que pasé al cuarto de baño y me quité la ropa húmeda. Me desenredé el pelo que se me enroscaba húmedo por la espalda y me miré al espejo, ¡tenía un aspecto lamentable! Estaba aún más pálida de mi habitual palidez, tenía los ojos dilatados y llorosos y manchas rojas en las mejillas por haber llorado. Me lavé con agua fría la cara y me dejé el pelo húmedo, pero al menos desenredado, porque no había tiempo de secarlo. Fui al armario y cogí lo primero que pillé, unos vaqueros y una camiseta.


    Entonces oí ruido en la entrada y cuando me asomé, Miguel estaba colocando la puerta en las bisagras. Parecía que no la había roto después de todo, sólo la había arrancado de los jambas para entrar. Llevaba unos vaqueros y una camisa azul cielo, a juego con sus ojos, arremangada hasta los codos. Me recorrió con una mirada perezosa y se detuvo en mis pies, sin zapatos.


    –¡Ah!, dame un minuto– dije avergonzada.


    Me calcé un par de bailarinas y salimos juntos al pasillo. Miguel me condujo al piso de arriba.


    –¿Dónde vamos?–le pregunté.


    –A mi habitación, ¿recuerdas que te había prometido una visita guiada?–dijo con una sonrisa traviesa.


    –Miguel, no empieces–le advertí.


    –Tranquila, es que Cloe había pedido que me sirvieran allí la cena y no les iba a hacer cambiar todo. Pero te prometo que me comportaré–dijo esta vez con mirada inocente.


    Me sentí un poco incómoda por tener que estar a solas con él en su dormitorio, pero no quería que él lo notara, con lo que intenté parecer despreocupada.


    –¿Cuándo has llegado?–le pregunté para evitar que quedásemos en silencio.


    –Una media hora antes de ir a verte, sólo tuve tiempo de ver a Cloe, que me puso un poco al día de lo que había pasado por aquí–dijo, refiriéndose seguramente a que le había informado sobre mí y mi cerramiento–Estoy hambriento, sólo he tomado un café esta mañana y ayer no tuvimos tampoco mucho tiempo para entretenernos pensando en comer–dijo despreocupado.


    –Lo siento–dije.


    Y pensé que posiblemente Robb tampoco había comido nada en todo ese tiempo y me sentí fatal por ello, ahora entendía lo que me había querido decir Miguel cuando yo me negaba a comer.


    Abrió la puerta de su habitación y me quedé con la boca abierta, ¡más que una habitación era una magnífica suite! Tenía un salón enorme, con sus sofás y su televisión panorámica, un anexo con aparatos de musculación y una cinta de correr y al fondo de la estancia había una mesa con sillas junto a un gran balcón con vistas al jardín. La puerta del dormitorio estaba entreabierta y pude ver una cama de unos dos metros de ancho y las puertas de un enorme vestidor. Supuse que el baño tendría hasta jacuzzi.  Sin duda no podía llamársele un cuartucho.


    –¡Vaya!–dije–, empiezo a entender lo de la visita guiada–.


    Conseguí que soltara una carcajada.


    –¡Ya me conoces!, me gusta impresionar a las chicas–dijo satisfecho.


    Avanzó hasta la mesa, donde habían dispuesto la cena y un único cubierto. Parecía que no había sido idea de Cloe que yo me uniera a él para cenar. En ese momento llamaron a la puerta y entró Sara. Traía una bandeja con el otro cubierto. Su cara pasó de estar iluminada a apagarse completamente al encontrarme allí.


    –Sara, gracias, pero no tenías que haberte molestado tú, ya se lo había pedido al servicio–dijo Miguel.


    –Lo sé, sólo quería asegurarme de que todo había ido bien en Nueva York. David no me ha contado demasiado sobre vuestra operación y quería verte por si necesitabas algo más–dijo, mirándome de refilón.


    –Gracias, no necesito nada más. Mañana pasaré por tu despacho y hablaremos–la despidió Miguel.


    Y Sara, reticente, se giró y salió de la habitación. Me sentí fatal por ella, era evidente que Miguel ni siquiera  la veía de ese modo, sólo la trataba como a cualquiera de sus oficiales. Intenté imaginar qué sería de mí si amara a Robb como le amaba y él no me correspondiera por mucho que yo intentara captar su atención. Posiblemente acabaría volviéndome loca. Súbitamente sentí curiosidad por esa extraña relación entre Sara y Miguel, quizás podría echarle una mano a la chica después de todo...


    –Miguel, ¿desde cuándo conoces a Sara?– pregunté como si no me interesara el tema demasiado.


    Él pareció sorprendido por el giro de la conversación. Separó mi silla de la mesa, indicando con la mano que me sentara y después me ayudó a arrimarla a la buena distancia de la mesa. Su comportamiento era muy educado para lo que me tenía acostumbrada.


    –Creo que desde que éramos niños–respondió finalmente– Entiendo que no te caiga demasiado bien, Cloe tampoco simpatiza con ella, pero a pesar de su carácter no tiene precio como jefe de seguridad–me explicó.


    ¡De modo que ésa era su misión en la base! y lo de andar detrás de Miguel como un perrillo faldero era su forma de intentar que se fijara en ella… Estaba convencida de que no era la forma más eficaz de llamar la atención de Miguel.


    –Es guapa–dije–¿Habéis salido alguna vez?–.


    Miguel me miró intrigado, arqueando una ceja.


    –¿Quieres hablar de mis citas? No tendríamos con una noche–fanfarroneó.


     ¡Vale!, mejor no tentar a la suerte porque podía empeorar las cosas.


    –¡No!, déjalo estar, sólo era curiosidad mórbida–dije sirviéndome un poco de ensalada.


    –No, no he salido con ella–me confesó tras un silencio incómodo mientras llenaba mi copa de agua–No suelo buscar relaciones en la base, ¡ya sabes!, por si no sale bien… prefiero hacerlo fuera de este ambiente, como cuando te conocí a ti–.


    ¡Estupendo!, ya lo había empeorado. Este tema me convenía aún menos que el de Sara, pero aun sabiendo que me provocaba a propósito, reaccioné cómo él esperaba y entré al trapo.


    –¡Entiendo!, es más fácil un “ha sido genial enrollarme contigo, ya te llamaré”, que esforzarse en que la relación funcione –dije con ironía.


    Plantó los cubiertos en el mantel  con suavidad y se inclinó hacia mí, apoyando los codos en la mesa.


    –¡Vaya!, pensaba que también era tu estilo porque eso es exactamente lo que tú me hiciste aquella noche–dijo divertido.


    ¡Cómo era posible que aún en una situación como la que teníamos consiguiera irritarme tanto!


    –No es mi estilo en absoluto, yo no me estaba enrollando contigo, sólo quería entretenerte para que los demás pudieran llevarse a Snake–expliqué alterada.


    –De haber querido sólo entretenerme, te habría bastado con charlar amistosamente conmigo. Ya tenías mi atención y sin embargo te lanzaste sobre mí,… yo a eso le llamaría enrollarse–continuó cada vez más animado.


    –Lo hice porque mi amiga Lily estaba en el local y me iba a descubrir. No podía dejar que nos viera juntos y se destapara todo. No se me ocurrió otra cosa y a ti, la verdad, no pareció importarte demasiado en ese momento–concluí disgustada.


    –Yo no he dicho que me importase, de hecho me gustó bastante porque, como tú dices, ése es mi estilo–dijo él, mordaz.


    –Vale, sé que me la tienes jurada desde ese día, así que ¡suéltalo! Dime qué es lo que hice que te molestó tanto–exigí furiosa.


    –Adivínalo–me pidió mirándome intensamente.


    –Miguel, no estoy para juegos. Lo siento, me voy a acostar–dije.


    Me levanté de la mesa, enfadada y cansada. Miguel se levantó a la vez que yo y me sujetó por los brazos. Su expresión había cambiado, ya no era desafiante ni engreída, sino apesadumbrada. Sus cambios de humor me estaban desquiciando porque no conseguía seguirle el ritmo.


    –Lo siento, la discusión se me ha ido de las manos. De verdad, no sé en qué estaba pensando… Siéntate, por favor, aún no has comido nada–suplicó.


    Me quedé mirándole, confusa. No me apetecía nada quedarme pero aún no había conseguido hablar con él de lo que había ocurrido y tenía que hacerlo, quería proponerle algo. Me senté de nuevo en la silla y esto le relajó.


    –Bueno, y ahora si te parece vamos a intentar comer algo mientras ideamos un plan para rescatar a Robb–dijo, guiñándome un ojo.


    Su comentario hizo que me olvidase por completo de la discusión anterior y bastó para convencerme de que estaba de mi lado y que no abandonaría a Robb.


    –De acuerdo–le dije sonriendo por primera vez desde la emboscada.


    –Deberías sonreír más a menudo, te favorece–dijo mirándome de reojo y de pronto volvió a cambiar de tema– ¿No has podido contactar aún con Robb?–.


    –No, llevo todo el día intentándolo, pero no le encuentro–le expliqué.


    –¿No os habréis desvinculado?– preguntó entonces Miguel.


    –¡No!–exclamé y luego continué más moderada–No lo sé y yo lo sabría de ser así, ¿no?–.


    –Lo deberías sentir, sí, y además perderías sus aptitudes al romperse el vínculo. Lo normal también es que te viniera a la mente sus palabras cuando el vínculo se rompe–explicó.


    –Creo que no ha pasado nada de eso–dije, aliviada.


    –Pues entonces es que aún estará drogado–siguió Miguel–Quizás le han mantenido así hasta alcanzar su destino. Es más fácil pasar desapercibido, igual que nos pasó a nosotros con Snake–.


    –Miguel, sospecho que James los tiene en Canadá. En la casa donde vivía con Susan tenían unos billetes de avión y documentación falsa preparada para llevarme allí. No creo que fuera casualidad, quizás tenía planeado realizar el sacrificio en alguno de sus escondites por la zona y no creo que haya cambiado de planes en ese aspecto– dije, atrayendo la atención de Miguel.


    –¿Dónde te iba a llevar exactamente?–preguntó.


    –No lo sé con exactitud, pero el vuelo era a Quebec, con lo que entiendo que deberíamos de buscar en la zona. He estado estudiando unos documentos que le robé a James donde están los planos de varias de sus bases e instalaciones, pero no hay localizaciones. ¡Podría ser cualquiera de ellas!–dije.


    –Necesitamos algo más concreto, como unas coordenadas. Podríamos planear una incursión aislada si supiéramos exactamente dónde se encuentra, pero no estamos dimensionados para un enfrentamiento directo, eso sería un suicidio. No sé de cuántos hombres dispone James, pero nosotros sólo somos una centena y jugamos con desventaja, porque ellos nos verían venir–dijo.


    –Lo sé. La mejor solución es que consiga comunicarme con Robb para que me revele su localización y la información que conozca sobre las defensas de James. Pero Miguel, tenemos que actuar rápido, James pretende torturarle, le va a llevar hasta el límite para que me entregue, lo vi en un sueño–le expliqué.


    –¿Tienes sueños premonitorios?–preguntó.


    –Sí, los tenía. Hace bastantes días que no he vuelto a tenerlos, pero tampoco me he centrado mucho en el tema con tanto jaleo– dije.


    –Si consigues tener alguno, podría ser otra vía de información útil. Quizás pueda ayudarte Cloe a avanzar con el tema, ella puede hacer que te concentres mejor–dijo.


    –De acuerdo, le pediré que me ayude. Miguel, ¿qué sabes de James? Robb no me ha contado demasiado sobre él, salvo que es el primero del infierno y un tipo bastante cruel. Le ha estado investigando pero tampoco había descubierto nada relevante hasta que yo aparecí en escena. ¿Cuál es la versión que circula por tu lado?– pregunté con curiosidad.


    –James ciertamente tiene fama de depredador, despedaza sin miramientos al que se le pone por en medio. Ahora tiene el poder, pero ha conocido etapas peores y no creo que quiera volver a quedar relegado al segundo puesto–explicó Miguel.


    –¿Cómo?, ¿no ha sido siempre el jefe?–pregunté intrigada.


    –No, de hecho su nombramiento es más bien reciente, no hará más de veinte años. Antes era el segundo al mando y no lo llevaba demasiado bien. Es un tipo ambicioso y se dijo que algo tenía que haber maquinado en la destitución del primero del infierno, pero todo eran conjeturas. Su predecesor fue hallado culpable de traición y recibió como castigo la muerte. Fue entonces cuando nombraron jefe a James, que como imaginarás no es su verdadero nombre, pero se hizo llamar así para cambiar un ciclo en su larga vida–relató Miguel.


    –Y ¿qué tal se lleva con tu padre? Supongo que en los consejos tienen que saltar chispas, ¿no?– pregunté.


    –Pues debe de haber problemas. Mi padre había negociado una tregua con el predecesor de James y aparentemente ambos bandos se estaban comportando, pero James no está por la labor, lleva mucho tiempo intentando romper la tregua. Entiendo que no busca abrir un combate directo, porque lo habría hecho ya, pero está creando mal ambiente en el consejo y extendiendo una política de abuso de poder en sus tropas que acabarán por desencadenar de nuevo enfrentamientos–respondió.


    –Y ¿es ahí donde intervengo yo?, ¿quiere mis aptitudes para hacerse más fuerte y venceros?– pregunté.


    –Es posible, desde luego no las va a utilizar para firmar la paz–contestó Miguel.


    –Entonces hay algo que no entiendo, si tu padre me tenía escondida para que no me encontrara James, ¿por qué no lo hizo en un sitio como éste donde él nunca podría haberme encontrado? ¿Por qué correr el riesgo de dejarme en un sitio como Nueva York al cuidado de una anciana?– pregunté contrariada.


    –Emma, creo que ésa es una buena reflexión. Mi padre no se habría arriesgado a dejarte tan desprotegida. Apuesto a que estabas en poder de un tercero. Esa mujer, tu abuela, tendríamos que averiguar qué papel tenía en esta historia, quizás eso nos ayudaría a comprender tu pasado– dijo con un brillo de intuición en sus ojos.


    –De acuerdo, pero si como dices se han sacrificado a primeros hay otra cosa que es más urgente investigar, ¿cómo se puede matar a un inmortal?–pregunté


    –Hay leyendas, pero no he visto una ejecución de un primero en mi vida. Claro que yo sólo tengo diecinueve años, que es un nanosegundo en la historia de nuestra gente–dijo– ¿En qué andas pensando?–.


    –En que vamos a recuperar a Robb y después de eso no quiero tener que seguir huyendo toda mi vida, voy a dar con James y, cuando sepa cómo hacerlo, le mataré aunque tenga que pasar por encima de medio infierno para hacerlo–dije furiosa.


    –¿Sabes?, para ser el Equilibrio tienes un pelín desarrollado el sentido de la venganza. Pero, ¡qué diablos! yo nunca rechazo una buena pelea con esa panda de demonios. Conecta la antena, nena, tenemos una base que localizar– me animó.


    

  


  
    CAPÍTULO XXI


    Era muy tarde cuando volví a mi dormitorio, pero me encontraba más tranquila que cuando había salido de allí. A pesar de que el comienzo de mi velada con Miguel había sido incómodo, después habíamos tenido una conversación interesante. Habíamos hablado largo y tendido de nuestra situación y de nuestros siguientes movimientos para recuperar a Robb y a los chicos. Su apoyo incondicional me había devuelto la esperanza y además había conseguido que comiera algo, lo que me hizo sentir rápidamente mejor, con más fuerzas. Y justo lo que ahora más necesitaba era fuerza… y dormir.  Llevaba casi dos días sin dormir y notaba flaquear mi energía, al fin y al cabo era una simple mortal. Me tumbé en la cama, haciendo un último intento de contactar con Robb y casi sin darme cuenta me sumergí en un sueño profundo.


    Me desperté de madrugada bastante agitada. No estaba soñando, pero me sentía mal físicamente, como mareada. La habitación comenzó a darme vueltas y tuve que incorporarme agarrándome al mobiliario. No recordaba haberme sentido así nunca. Había sido una niña sana, sin catarros ni enfermedades propias de la edad y esto me pillaba fuera de juego. ¡Estaba como drogada! Y entonces supe lo que ocurría, estaba sintiendo a Robb, ¡por fin!


    “Robb, ¿puedes oírme?” pensé.


    “¿Emma?” respondió, débil.


    Me invadió una sensación de alivio inmensa ¡Estaba vivo! Nunca me había alegrado tanto de oír su voz.


    “Robb, ¿cómo estás?” pregunté ansiosa por volver a escucharle.


    “Como si me hubieran metido en una centrifugadora” dijo “Y tú, ¿estás bien?”.


    “Sí, sigo en la base. ¿Sabes dónde estás? Necesito información para localizar el lugar al que os ha llevado James” dije nerviosa.


    “Me acabo de despertar, no sé dónde estoy. Se trata de un tipo de celda.  Efectivamente estoy prisionero y vigilado… Hay una cámara en el techo, de modo que pronto James sabrá que he despertado. ¿Cuánto tiempo llevo fuera de juego?” preguntó.


    “Más de un día, es viernes de madrugada” confirmé.


    “Vale, ¿qué sabemos de Rick y Tom?” dijo.


    “Fueron capturados contigo. Miguel peinó toda la zona, pero sólo encontró vuestro vehículo abandonado, ni rastro de James y sus hombres. Y está claro que os quitaron los rastreadores porque no recibimos ninguna señal vuestra” expliqué “James se enteró de que estabas conmigo, debió sacárselo a Lily. Te preparó una emboscada”.


    “¿Cómo has sabido lo de Lily?” preguntó.


     Robb se sentó porque la cabeza le daba vueltas.


    “James me dejó una nota, si me entrego promete no matarte” dije temiendo incluso pronunciarlo.


    “¡Ya!, me matará de todos modos ¿Lo entiendes Emma?, no se te ocurra ni pensar en la posibilidad de entregarte, ¿de acuerdo?” insistió.


    “Robb, tienes que averiguar vuestra localización. Iremos a buscaros. Miguel está de acuerdo, sólo necesitamos saber dónde estáis para planear la incursión. Tienes que intentar averiguar las coordenadas, ¿de acuerdo?” le pedí.


    “Emma, no quiero que te metas en esto, tienes que permanecer en la base, a salvo. Yo puedo apañármelas solo. Intentaré escapar y recuperar la daga. En serio, no te preocupes por mí” dijo.


    “No puedo dejar de hacerlo, Robb. Todo lo que hago es pensar en ti, en cómo sacarte de ese infierno, en cómo recuperarte. No me voy a rendir hasta que te tenga de nuevo a mi lado, sólo te pido que hagas lo posible por decirme dónde estás, por favor” supliqué.


    “Tranquila, estoy bien. Averiguaré todo lo que pueda sobre este lugar. Un momento,… alguien se acerca” dijo Robb.


    Estuve en silencio esperando a su visitante, pero sólo se trataba de un dispositivo que permitió la entrada en la sala de una bandeja con alimentos.


    “Bueno, al menos la intención de James no es matarme de hambre” murmuró Robb, acercándose a beber agua.


    “Come algo, estarás hambriento y débil. Voy a avisar a Miguel de que te he contactado. Avísame si hay algún cambio” dije “Y Robb, ¡te quiero!”.


    “Te quiero” susurró.


     


    Hicimos una reunión de emergencia en la sala principal. Había sacado de la cama a Miguel y él debió de avisar a Dave e inexplicablemente también se nos unió Cloe. Dave se había movilizado buscando información sobre las bases enemigas en la región de Canadá, a su vez Cloe buscaba información sobre ritos y sacrificios en antiguos escritos por si encontraba algo de interés y yo seguía conectada con Robb, que permanecía solo en su celda. Miguel nos coordinaba a todos, incluyendo al resto de la base.


    Robb había intentado cargarse a golpes la celda sin ningún éxito. Incluso había probado con mis aptitudes, pero suponíamos que él no las podía explotar con la misma intensidad que lo hacía yo, porque no le pertenecían. Quizás uno de mis ataques de energía sí que habría podido derrumbar aquella sala.


    A media mañana volví a mi habitación y  me dediqué a acompañar a Robb. Quería apoyarle, estar con él aunque fuese a la distancia, porque de algún modo esto era mejor que no tenerle. Si yo le sentía conmigo y me reconfortaba, esperaba que yo también le pudiera reconfortar a él. Para Robb estar enjaulado era ya de por sí un calvario porque él era como el viento y no estaba acostumbrado a estar retenido entre cuatro paredes y yo me sentía impotente, sintiendo su abatimiento, pero no pudiendo ayudarle de ningún modo.


    Robb de pronto se tensó. Alguien se acercaba, se trataba de James. Robb le había sentido antes de que entrase en la sala y yo también pude hacerlo. Robb le esperó sentado sobre la cama, mostrando en el exterior una calma imperturbable, pero yo que estaba en su interior sabía que lo que sentía era un odio inmenso hacia aquel ser que pretendía destruir nuestras vidas.


    –James, ¿me vas a explicar de qué va todo esto?– preguntó Robb, fingiendo ignorancia.


    –Robert, ¿qué esperabas que hiciera después de lo que has hecho?– respondió apoyándose contra la pared de la celda.


    –¿De qué se me acusa exactamente?– preguntó Robb, expectante.


    –Traición–dijo James–Y sería más honesto por tu parte si lo admitieses y acabaras con tu representación–.


    Robb le miró fijamente antes de volver a hablar.


    –¿Están bien mis hombres?–preguntó al fin.


    –¿Tus hombres? Tú no tienes hombres, no posees nada, todo lo que tienes, todo lo que eres, te lo he dado yo. He confiado en ti y ¿así me pagas? Sabes de sobra cuál es la pena por traición y también la recibirán los que te han seguido–sentenció.


    –En ese caso solicito un juicio ante el consejo–pidió Robb.


    –¿Ante el consejo?–dijo–Esto es un tema interno, puedo aplacar yo mismo las rebeliones en mis tropas–.


    –Es evidente–provocó Robb.


    –¿Dónde está la chica?– preguntó James directo al grano.


    –Conozco a muchas, ¿cuál en particular?– respondió, provocador.


    James entrecerró los ojos, fríos como el hielo, y Robb salió despedido colisionando con la pared de la celda.


    “Robb, ¿estás bien?” pregunté asustada.


    “Tranquila”, me susurró mientras se incorporaba.


    –Robb, Robb, sabes que no soy muy paciente. Me has traído a Snake con un bloqueo en la mente, me has quitado a la chica, ¿crees que voy a permitir que te burles más de mí? Si no me dices donde está me cargaré a tus amigos antes de medianoche. ¿Por cuál quieres que empiece? Te concedo el privilegio de elegir el orden–dijo dejando bien claro que no estaba jugando.


    Noté cómo el dolor atravesaba a Robb. Sabía que no era un farol porque conocía a James, pero no había conflicto en él, ni siquiera la idea de entregarme había pasado por su mente. Los sacrificaría por mí.


    “Robb, ¡no!” le pedí.


    “Ha sido nuestra elección” dijo sereno.


    –¿Y bien?– apremió James.


    –Mis hombres me son leales, lo entenderán– dijo, rugiendo por dentro.


    La mandíbula de James irradiaba tensión. Parecía haber confiado bastante en esa baza, sin duda sabiendo que para Robb eran como hermanos y ahora la había perdido. Sólo esperaba que realmente hubiera sido un farol y no acabara con Tom y Rick. Entonces James cambió de discurso.


    –Aequilibrium es un ser antinatural. Puede tener el aspecto de un ángel, hermoso y frágil, pero al igual que los ángeles es frío y despiadado. Las profecías que predijeron su nacimiento también auguran que destruirá el mundo, ¿es eso lo que quieres proteger? ¿Crees que merece la pena perder tu vida por ella?–rugió James.


    –Si no recuerdo mal las profecías, la idea era más bien que buscaría un equilibrio entre las fuerzas del bien y del mal, una paz duradera entre nuestros bandos. ¿Es que no leíste esta versión?– desafió Robb.


    –¿Paz?, ¿qué sabrás tú de la paz? Llevo viviendo miles de años, Robb y mientras haya dos bandos la paz será una quimera. La única solución es exterminar al enemigo, conseguir la hegemonía sobre el cielo y el infierno, y por consiguiente sobre la Tierra. Eso es lo que querrá Aequilibrium. Si dejamos que libere su potencial se sentirá poderosa y retará a ambos bandos. Hay que actuar rápido, antes de que esto suceda–dijo James.


    –¿Y qué piensas hacer para detenerla, James?– preguntó Robb, haciéndose el interesado.


    –La única solución posible es eliminarla–respondió James.


    Noté cómo Robb se tensaba, había recordado las imágenes que vimos en la cabeza de Snake. La pequeña niña gritando y retorciéndose al ser atacada por ese ser despreciable. Robb intentó apartar las imágenes de su mente.


    –¿Le has pedido ayuda a Miguel?–preguntó de repente Robb.


    –¿Bromeas?, Miguel pensaba utilizarla para su propio beneficio. Cuando Snake la localizó estaba en su poder y tenía dos escudos con ella. La tenía oculta, esperando para liberarla en un futuro. No podía permitir que pusiera en peligro nuestra causa, nuestro pueblo. ¿Es que no lo entiendes? He hecho lo correcto. Soy el responsable de preservar a nuestra gente, soy la mano derecha del infierno. Y tú, tú más que nadie tienes que entenderlo y respaldarme, porque también es tu gente y es tu causa. Me juraste lealtad con la mano en el pecho, ¿qué dice eso de tu honor ahora?– lanzó vehemente James.


    –Ya me lo has dicho tú antes, James, soy un traidor, mis juramentos se los lleva el viento–dijo de nuevo provocador.


    –Reflexiona sobre el tema, hijo. Mañana quizás estés más receptivo, la pérdida de dos hermanos puede que te abra los ojos y te plantees lo que sería perder a toda tu gente–dijo James, amenazador.


    Robb no se pudo contener e intentó abalanzarse sobre él, pero James le detuvo con un movimiento de su mano y le lanzó contra el techo. Robb cayó al suelo, más herido psicológicamente que por el golpe en sí. Se incorporó a tiempo para ver salir a James de la celda con una sonrisa en los labios.


    “Robb, ¿estás bien?” pregunté nerviosa.


    “Tranquila, no estoy herido” dijo.


    “Lo siento Robb, no sabes cuánto lo siento. Todo esto es por mi culpa” sollocé.


    “Emma, amor, que James sea un cabrón despreciable no tiene nada que ver contigo. Él es un villano al que no le importa en realidad ni su gente ni los humanos, sólo ambiciona tu poder, aunque pretenda vender sus ideales como los más nobles y correctos. Y lo que sé de primera mano es que eres el ser más sublime que existe y tus verdaderas cualidades son la bondad y la equidad. No dejaré que James prive al mundo de alguien como tú, ¿lo entiendes? Y no lo hago sólo porque te amo por encima de todas las cosas, sino porque el mundo te necesita para que le protejas de alguien como James. Confía en mí, esto saldrá bien” me dijo Robb, intenso.


    “Robb, no quiero perderte. Te hará daño por mi culpa. Por favor, no quiero verte sufrir, no podré soportarlo. Tienes que averiguar dónde te tiene encerrado cuanto antes, por favor” le supliqué.


    “Emma, tendrás que ser fuerte. Aguantaré bien la tortura, soy duro y lo sabes, de modo que no tienes que preocuparte, saldré bien de ésta. Y sí, te prometo que intentaré averiguar dónde estoy, mientras tanto prepárate, entrénate, no desaproveches el tiempo. Yo te contactaré si hay alguna novedad” me aseguró.


    “Te amo. Recuérdalo” suspiré.


    “Es lo único que no estoy dispuesto a olvidar” dijo él antes de dejarme.


     


    Salí en busca de Cloe, necesitaba seguir trabajando con ella el tema de la energía. No sólo quería tener un perfecto autocontrol de la misma, quería aprender sus técnicas de curación y transporte extra corporal. Si realmente como ella intuía podía adquirirlas, tenía que hacerlo ya, me serían muy útiles para ayudar a Robb.


    La encontré en la sala zen, entrenando. Me miró e intuyó por mi aura que estaba agitada porque su mirada se tornó inquisitiva, pero no hizo preguntas. Yo dudé si contarle lo del ultimátum de James, pero no tuve el valor suficiente, no sabía hasta qué punto le importaba Rick y de momento pensé en evitarle el dolor. Le dije que necesitaba que me ayudara a aprender sus técnicas y nos pusimos a ello sin dilación.


    –Tanto la curación como el transporte extracorpóreo son a la vez aptitudes psíquicas y físicas porque precisan de un flujo de energía y de tu empuje psicológico para canalizarlas y darles salida. Ya controlas mejor tu flujo de energía, ahora simplemente te falta convencerte a ti misma de que puedes darle forma y que puedes utilizarla para curar, por ejemplo– me explicó.


    –Y en el transporte extracorpóreo, ¿puedes ir dónde desees?, ¿a cualquier distancia?– pregunté.


    –Yo no he conseguido transportarme muy lejos de mi cuerpo, a lo sumo a unos dos o tres kilómetros y sólo a sitios en los que he estado antes. Es como si visualizara en mis recuerdos a dónde quiero ir y luego consiguiera que mi esencia sea catapultada hacia allí, pero sé que hay híbridos que logran hacerlo a mayores distancias. Todo depende de lo que se practique y del nivel de energía de cada individuo, quizás tú consigas mejores resultados– explicó.


    Esto me dio ánimos y decidí esforzarme más. Estaba empezando a idear mi estrategia, si Robb era torturado  tendría que transportarme hacia él y sanarle. Yo había estado con él en esa sala y la tenía en mi mente. Ahora sólo tenía que aprender las técnicas y conseguir transportarme quizás a miles de Kilómetros para poder ayudarle, para salvarle, pero en definitiva era lo único que de momento podría hacer para ayudarle y aunque me llevase horas de entrenamiento, lo conseguiría.


    Estaba anocheciendo cuando Miguel entró en la sala. Se recostó en el tatami sin interrumpir nuestro entrenamiento y se limitó a observar cómo practicaba con mis esferas curativas.


    –Tenemos un voluntario–dijo Cloe–Ven, Emma, mi hermano está agotado. Tienes que revitalizarle un poco–.


    Miguel frunció el ceño y se incorporó sobre sus codos. No parecía muy contento con la idea de hacer de conejillo de indias, pero como tampoco protestó, Cloe me arrastró hacia él antes de que lo hiciera. Me acuclillé a su lado, dudando cómo proceder. No las tenía todas conmigo, pero lo intentaría…


    –De acuerdo–dije – ¿En serio que no te importa? –


    –En realidad podría sugerirte otras opciones más efectivas para relajarme– dijo Miguel con su sonrisa torcida.


    Noté que me acaloraba, siempre conseguía hacerme sentir incómoda con sus comentarios.


    –Concéntrate–dijo Cloe–No le hagas caso, sólo quiere ponerte nerviosa–.


    Obedecí a Cloe y empecé a canalizar la energía hacia mis manos, pensando en Miguel. Le observé con detenimiento. Me miraba provocador, como de costumbre, pero era cierto que se le veía fatigado, seguro que él también había tenido un día duro. En realidad era el pilar de aquella operación, a pesar de que era muy joven para soportar tanta responsabilidad sobre sus hombros. Todos y cada uno de los habitantes de aquella base confiaban en él para que les dirigieran acertadamente y los mantuvieran a salvo y desde mi llegada se lo había puesto bastante más difícil porque ahora también tenía que cargar conmigo y con todo el lastre que yo acarreaba.


    Pensando en esto creé una esfera especial para Miguel, para aliviar su tensión. Moví mis manos, acunando la esfera y la acerqué a su rostro. Él me miraba, confiado, y ni siquiera parpadeó cuando se la acerqué a la frente y la presioné suavemente hacia su rostro. La energía le invadió, atravesando su cuerpo, deteniéndose en su cuello, sus hombros, su espalda y aliviando la tensión a su paso. Yo sentía lo que hacía la energía en su cuerpo. Supongo que tendría que ser así porque se trataba de mi energía y que Cloe también lo sentiría cuando lo aplicaba en otra persona. Miguel cerró los ojos y se volvió a recostar sobre el tatami, perdiéndose en la sensación. Parecía que le había gustado, al menos se le apreciaba mucho más relajado.


    –Es hora de cenar, si te has dormido nos vamos sin ti–dijo Cloe.


    –¡Shhh!, déjame disfrutar del único momento de calma que he tenido en el día–gruñó Miguel mientras abría los ojos.


    –Yo me voy a duchar, os veo en la cena– dijo Cloe saliendo de la sala.


    –¿Quieres que lo haga otra vez?–me ofrecí mientras generaba otra esfera de energía.


    –Sí, por favor–me suplicó.


    Pero se incorporó tan bruscamente que chocó conmigo e hizo que la esfera de energía que acababa de formar se perdiera entre los dos, reventando en mis manos. Noté quemazón en las manos y las retiré asustada, pero Miguel ya las había cogido entre las suyas y las examinaba.


    –¿Estás bien?– preguntó, acariciando con suavidad cada uno de mis dedos.


    –¡Eh!, sí, sólo me ha pillado desprevenida– dije y aparté las manos evitando su contacto.


    Estábamos muy próximos y Miguel me miraba intensamente, visiblemente más relajado, pero yo me sentía incómoda, con lo que decidí que era el momento de cambiar de tema y de hablarle del encuentro con James.


    –Miguel–dije– James ha interrogado a Robb esta mañana–.


    Miguel abrió mucho los ojos y se incorporó en un nanosegundo, esperando que continuara.


    –El tema se pone feo, le ha pedido que me entregue antes de esta noche o matará a su equipo– expliqué.


    –¡Será cabrón!–siseó.


    –¿Crees que lo dice en serio o será un farol?– pregunté nerviosa.


    –Emma, estamos hablando de James, será capaz de llevarle sus cabezas para que sepa que iba en serio–dijo.


    –¡Dios mío! Y no podemos hacer nada para evitarlo, estamos en punto muerto. Si pudiera transportarme como hace Cloe hacia la celda de Robb podría saber dónde está, pero aún estoy muy verde–dije.


    –Es difícil que consigas hacerlo. No sabemos a qué distancia estará, pero tú nunca has estado allí, no creo que algo así sea posible–dijo poco convencido.


    –Pero  quizás al estar vinculados pueda hacerlo, gracias a la unión que tengo con Robb es como si hubiera estado ya allí– insistí.


    –Sigue practicando, pero no confío demasiado en que funcione– dijo.


    –Miguel, existe otra opción…–comencé–, podría entregarme–.


    –¿Estás loca?–gritó mirándome enfadado– Eso es justo lo que espera. Te matará y también a Robb–.


    –Pero él no te espera a ti, no sabe que estás de nuestro lado. Puedo llamarle y decir que estoy dispuesta a entregarme a cambio de Robb y cuando hagamos el intercambio, atacamos y liberamos a Robb– propuse, no muy convencida yo tampoco del argumento.


    –No–dijo Miguel–, si tenemos alguna probabilidad es contando con el factor sorpresa.  James es astuto y no se dejará coger en una emboscada y al final te perderé también a ti. Hay que seguir buscando opciones–dijo decidido.


    –De acuerdo–accedí finalmente– Por cierto, no le cuentes a Cloe nada de lo que hemos hablado, ¿vale? Bueno, al menos no la parte de Tom y Rick–le pedí.


    –¿Y hay alguna razón en particular para no hacerlo?– preguntó intrigado.


    –Creo que a Cloe le gusta Rick–le confesé.


    –Vale, otro inconveniente– resopló– Me hubiera gustado mantenerla al margen de todo esto–.


    –A mí también–dije, comprendiendo perfectamente su instinto protector.


     


    Pasé la noche con Robb, unidos en pensamiento. Notaba que se encontraba abatido. No había sabido nada de James en todo el día y aunque no lo había mencionado, supe que no se quitaba de la cabeza a sus amigos. Intenté distraerle, contándole mis avances con el control de energía y mis intentos de transportarme fuera de mi cuerpo. Como siempre me animó y me pidió que siguiera practicando, pero hoy no le notaba tan optimista como el día anterior, suponía que era lo que tenía estar encerrado, te minaba el ánimo.


    “Emma” dijo de pronto “Escúchame, si algo saliera mal le he pedido a Miguel que me releve  y que se encargue de ti. Y ha aceptado, lo ha jurado, te cuidará y debes confiar en él”.


    “Robb, ¿por qué me dices eso? Tú me protegerás, estamos juntos en esto” dije asustada por su intensidad.


    “Amor, es sólo hasta que vuelva a estar contigo, ¿de acuerdo?” me explicó.


    “De acuerdo” accedí.


    “Y si nos desvinculásemos,… quiero que te vincules con él” añadió tras una pausa.


    “Robb, ¿qué dices?, ¿por qué íbamos a desvincularnos? Me estás preocupando, ¿es que ha pasado algo que yo no haya visto?” pregunté asustada.


    “No, tranquila, sólo estoy intentando tener cubiertas todas las posibilidades. No tiene por qué llegar pasar” dijo para tranquilizarme.


    Y entonces lo entendí, Robb no iba a permitir que le viera sufrir o incluso morir, antes de que eso ocurriera se desvincularía de mí para evitarme el sufrimiento y lo afrontaría solo.


    “Robb, quiero estar contigo, por siempre. ¡No me dejes! Me prometiste que volverías conmigo, ¿no te acuerdas?” imploré.


    “Y volveré, antes o después lo conseguiré. Tenlo presente, amor” me susurró.


     


    De madrugada me desperté sobresaltada. Seguía conectada con Robb y alguien entraba en la celda. Se trataba de dos oficiales vestidos de negro. Iban armados y estaba claro que venían a por Robb. Él se incorporó del camastro, mirándoles con atención. Uno de ellos se sonreía, mientras sacaba unas esposas del cinturón.


    –¿Quién habría dicho que te veríamos así, Robert?–dijo el tipo–¿Se te han bajado un poco los humos de niño mimado?–continuó burlándose.


    Robb no respondió, se limitó a mirarles evaluando la situación, tensándose. Los tipos se acercaron con una especie de barras eléctricas que empuñaban como armas.


    –¡No te muevas! Ahora te vamos a llevar con el jefe, bien atadito, para que no des problemas– continuó el oficial.


    Mientras uno guardaba la puerta, el otro se acercó con las esposas preparadas y la porra hacia Robb. El tipo le enganchó una muñeca en el primer agujero y esto le bastó a Robb para mover la mano y golpear con las esposas al oficial en la cara. Con la otra mano ya le había quitado el arma y le había inmovilizado con ella. El otro oficial se lanzó contra él, pero Robb había sido mucho más rápido. Le había pateado desde el aire, quitándole el arma de la mano, y le metió una descarga eléctrica en el cuello. Afortunadamente la puerta no estaba cerrada.


    “Escapa” grité.


    “Voy a cambiarme primero” me explicó con calma, desnudando a uno de los tipos “Así llamaré menos la atención”.


    Salió de la celda en silencio, bajándose la gorra del uniforme para cubrirse los ojos y cerrando la puerta tras de sí. Estaba en un pasillo con celdas como la suya a ambos lados y vigilado por un circuito de cámaras.


    “¡Mierda, las cámaras!” murmuró Robb “Alguien habrá visto que he escapado, no tengo mucho tiempo”.


    Llegó a una puerta de acceso y pasó una de las tarjetas que había quitado al tipo del uniforme. La puerta se abrió dando paso a un corredor más largo.


    “¿Conoces el lugar?” pregunté nerviosa.


    “No he estado nunca aquí, pero apuesto a que estamos bajo tierra, mira las humedades” dijo mientras avanzaba por el corredor en busca de una salida.


    “¡Un refugio subterráneo!, había varios en los documentos que encontramos. Busca la salida Robb” le apremié.


    Al fondo del corredor había un ascensor.


    “Demasiado arriesgado” pensó Robb mientras probaba con una puerta que apareció a su derecha.


    Estaba cerrada y el ascensor bajaba. Robb pasó de nuevo la tarjeta y la puerta se abrió y se coló dentro. Había unas escaleras que ascendían y voló hacia arriba. Subió un único piso y eso era todo, sólo había una puerta de salida. Se asomó y daba a un espacio amplio, una especie de conector del que salían varios pasillos… y había oficiales por todas partes. Estaba pensando si aventurarse a salir cuando oímos movimiento en las escaleras. ¡Venían tras él! Robb se bajó de nuevo la visera de la gorra y salió por la puerta dirigiéndose al conector. Continuó unos pocos metros mezclándose entre un grupo de oficiales hasta que divisó una sala elevada, la torre de control.


    “Si accedo a la central de vigilancia podré ver el plano de la estación y buscar la salida” pensó Robb.


    “Sí, pero ten cuidado” dije.


    Localizó las escaleras que accedían a la sala y comenzó a subirlas, fingiendo normalidad.  Y justo cuando llegaba arriba sonó una sirena en las instalaciones poniendo a todo el mundo en alerta.


    “Alarma de seguridad. Oficiales a sus puestos. Cierre automático de todas las salidas” se oyó por megafonía.


    Robb maldijo por lo bajo y observó que había oficiales que salían de la sala de control, seguramente para ocupar sus posiciones. Oteó a su alrededor y descubrió un pasillo que salía hacia el frente y se escabulló rápido hacia allí. La puerta de acceso comenzaba a cerrarse y aceleró colándose justo a tiempo por la abertura. Avanzó por el pasillo intentando ocultar su rostro de las cámaras.


    “¿Sabes dónde vas?” le pregunté.


    “Más o menos” dijo Robb.


    Continuó a paso rápido hasta que encontró otra puerta también codificada. Intentó pasar la tarjeta de acceso que tenía, pero no funcionó. Y entonces cogiendo impulso intentó derribarla. Después de varios intentos consiguió que se abriera, pero nada más atravesarla fue localizado por una banda de sensores y otra alarma comenzó a sonar por las instalaciones. Estaba en una habitación enorme y Robb se lanzó a registrar todo a su paso.


    “¿Qué haces Robb? Estarán ahí en cuestión de minutos, tienes que escapar” grité.


    “Es la habitación de James. Tengo que echar un vistazo, la daga podría estar por aquí” dijo.


    “¡Huye!, no pienses ahora en la daga. Tienes muy poco tiempo” insistí.


    Robb siguió registrando la habitación hasta que se oyó cómo se abría la puerta de acceso del corredor. Ya había localizado su vía de escape, un conducto de ventilación, pero me temí que Robb no cabría por ahí, estaba bastante justo. Se subió a un mueble y retiró la rejilla, colándose al interior. Efectivamente le venía muy justo. Al ser ancho de espaldas quedaba casi encajado en el conducto, pero pudo avanzar reptando por el túnel de ventilación unos cuantos metros hasta que divisó una nueva rejilla. No había otras opciones porque el túnel hacía un doblez a la derecha con un estrechamiento que no le permitiría el paso. Dio un manotazo a la rejilla y salió de un salto a otra sala. Echó un vistazo alrededor y noté cómo se me helaba la sangre. Ambos conocíamos esa sala, la habíamos visto en mi sueño cuando James torturaba a Robb.


    “Sal de ahí” grité.


    Barrió la sala con la mirada, buscando una salida y entonces su mirada se detuvo en James, que le contemplaba con un látigo en la mano.


    –Robb, ¿tanto jaleo para acabar viniendo tú mismo a reunirte conmigo?–dijo.


    De pronto movió la mano y enroscó el látigo en la garganta de Robb, atrapándole y tirando de él. Cayó de rodillas, asfixiándose. Noté que el látigo no sólo le ahogaba, sino que le producía un dolor terrible como si le quemasen con ácido. Se llevó las manos al cuello para intentar aflojar el látigo, pero era imposible. James le observaba impasible, tensando más el látigo ¡Le iba a asfixiar!


    Entonces supe que tenía que intervenir antes de que Robb perdiera el conocimiento y me echara de su cabeza. Me centré en James y pasando mi energía a través del cuerpo de Robb le lancé por los aires haciéndole colisionar con un golpe sordo contra la pared. No había conseguido toda la fuerza que pretendía, no serviría para retenerle mucho tiempo, pero fue suficiente para que Robb se desenroscara el látigo del cuello. Comenzó a toser violentamente, como consecuencia de la falta de aire.


    “Emma, no intervengas, por favor” me pidió.


    Pero no podía dejarlo así. Cuando James comenzaba a incorporarse a través de Robb intenté paralizarle y parece que funcionó momentáneamente.


    “Corre Robb, no creo que funcione por mucho tiempo” grité.


    Robb se levantó y se lanzó como un rayo hacia la puerta de la sala, abriéndola de par en par. Salió de allí a la carrea, siguiendo la única vía de salida posible hasta que miró al frente y comenzó a frenar. Estaba perdido, la única salida estaba bloqueada. Se volvió y vio a James acercarse con el látigo en la mano y una sonrisa diabólica en el rostro.


    –Bueno, Robb, esto empieza a animarse. ¿Por qué no me dijiste que Emma era nuestra invitada?–dijo–En ese caso tendremos que ofrecerle un buen entretenimiento–.


    –¡Maldito cabrón!–maldijo Robb.


    James le encadenó en la sala, tensando sus cadenas para que quedase con los brazos en alto y rozando ligeramente el suelo. Le arrancó la chaqueta del uniforme dejando su espalda al descubierto y antes de que pudiera hacerme a la idea ya le había atravesado su hermosa espalda con un latigazo. Sentí su dolor y cómo la carne se abría en una sensación mezcla de dolor y quemazón. Robb aguantó el golpe sin soltar ni un solo gemido.


    –Bien, veo que no puedo razonar contigo, Robb. Estás decidido a perder tu vida por Emma, ¿no es así? Por eso ahora voy a centrar mi atención en ella. ¿Sigues ahí, ángel?– preguntó.


    –Emma no está conmigo James– dijo Robb– No sé por qué crees que es así. Estás perdiendo el tiempo–.


    Entonces comprendí que  esto era lo que había querido evitar Robb, que James se enterara de nuestro vínculo y lo usara para torturarle mientras yo era una espectadora en primicia. Y yo sabía que no lo soportaría, no le dejaría matar a Robb.


    –Robb, conozco tus aptitudes a la perfección. Lo que me has enseñado hace un momento no te pertenecía. Lo que me hace ver con más claridad hasta dónde ha llegado tu traición. No sólo te has llevado a Emma, sino que te has vinculado con ella y la has liberado. No sabes lo que has hecho, has abierto la caja de pandora. ¿Con cuántos latigazos vamos a castigarle Emma? Di un número, cielo y lo multiplicaré por diez– rugió comenzando a atravesar la espalda de Robb de nuevo.


    Él intentaba aguantar el dolor sin moverse y sin hacer el más mínimo ruido, pero yo ya gritaba por él. Enloquecía, sintiendo su dolor, impotente, sabiendo que no podría alcanzarle ni apartar a James de él. Cuando James paró, el cuerpo de Robb colgaba de las cadenas. Estaba empezando a perder el conocimiento.


    –¿Sabes, Emma?–dijo James– Este látigo está impregnado con un veneno letal. Ahora está circulando por la sangre de Robb, envenenándole, y aunque es fuerte no creo que le quede mucho tiempo, a lo sumo uno o dos días. ¿Todavía quieres salvarle?– me explicó, satisfecho.


    “Emma, te amo”–dijo Robb–“Y justo por eso voy a hacer lo que tengo que hacer. ¡Entiéndelo amor!, lo eres todo para mí”.


    “No, Robb, ¡no lo hagas”–sollocé.


    Porque sabía a lo que se estaba refiriendo, me quería ahorrar el resto del sufrimiento, quería impedir que me entregase por él y la mejor forma era rompiendo nuestra conexión.


    –Emma, me desvinculo de ti desde este momento– pronunció Robb.


    Es lo último que oí, a la vez que de fondo James rugía, impotente. Y de pronto una sensación me desgarró el cuerpo, como si me hubieran partido en dos y me hubieran quitado una parte de mí dejándome deshecha, desmadejada, sin mi alma. Había perdido mi esencia, mi amor. ¡Me había desvinculado de Robb!


    

  


  
    CAPÍTULO XXII


    No podía quitarme de la cabeza la visión de Robb encadenado y con su cuerpo destrozado en aquella sala. Su sufrimiento me consumía al igual que le estaría consumiendo a él el veneno que James le había inoculado con los latigazos. Tenía que hacer algo por él y tendría que hacerlo cuanto antes, de lo contrario le perdería. Tenía que contárselo a Miguel.


    Subí a toda velocidad por las escaleras hasta su habitación y comencé a golpear la puerta. A los poco segundos Miguel me abrió, sorprendido de encontrarme allí. Serían las cinco de la mañana y le había levantado de la cama pues tenía el pelo dorado revuelto, rizándosele detrás de las orejas, y no llevaba más que unos pantalones de pijama holgados. Advirtió en seguida que algo iba muy mal por la expresión de mi rostro y me hizo pasar rápido a su habitación.


    –Emma, ¿qué pasa?– preguntó acercándose a mí.


    –Miguel, ¡Robb está perdido! James se enteró de que estábamos vinculados y le torturó con un látigo cargado de veneno para que yo lo presenciara… y él se desvinculó de mí– dije.


    Y caí de rodillas al suelo de la alcoba sollozando. Miguel se acuclilló junto a mí y me abrazó de inmediato, intentando tranquilizarme y tratando de comprender lo que le estaba contando.


    –¿Cuándo ha ocurrido?–preguntó.


    –Ahora mismo, en cuanto ha roto el vínculo he subido a buscarte. No creo que Robb aguante mucho, le ha destrozado la espalda. Y no podemos dejarle morir, tengo que hacer algo. Me entregaré, lo que sea– dije llorando.


    Miguel me acercó más a él y me cogió en brazos.


    –¡Dios mío, Emma!, ¡estás helada! Vamos, tienes que tranquilizarte y contarme todo con detalle. Tranquila,  por favor–susurró.


    Me llevó hasta su cama, me dejó sobre las sábanas y me arropó con la colcha. El tejido aún guardaba su calor y a me di cuenta de que era cierto que estaba helada porque comencé a temblar violentamente. Miguel se sentó a mi lado y comenzó a frotar mis brazos por encima de la colcha para hacerme entrar en calor. Cuando dejé de temblar se subió en la cama y se sentó frente a mí.


    –Ahora cuéntamelo todo–dijo.


    Miguel escuchó atento mi relato. Fue paciente incluso en los momentos en los que la emoción me podía y tenía que parar unos instantes para tranquilizarme. Cogió mis manos entre las suyas y se entretuvo acariciando con sus dedos los míos y, la verdad, su contacto me reconfortó en esos momentos. Desde que me había vinculado a Robb me sentía completa, como si todo encajara perfectamente entonces en mí, él era la pieza perdida que completaba mi puzle, y ahora, tras desvincularnos, era cuando más notaba que estaba incompleta porque ahora sabía lo que era la plenitud y lo que significaba perderla. La añoranza era un dolor agudo y penetrante que la presencia de Miguel aliviaba, él transmitía un poco de calor a mi cuerpo helado. Me miraba sereno, intentando tranquilizarme cada vez que me venía abajo, hasta que por fin  conseguí ponerle al día de lo ocurrido. Él inspiró con fuerza y frunció el ceño.


    –¿Crees que podrías identificar las instalaciones con lo que has visto si las encontrásemos en los planos? O al menos ¿podrías hacer un boceto de las mismas?– preguntó pensativo.


    –Creo que sí, pero no recuerdo haber visto ese lugar en la información que recuperé de James, es un sitio bastante más pequeño que las bases que estuve revisando– dije.


    –Ya, pero nosotros tenemos nuestra propia base de datos y quizás haya más suerte. Y la ventaja es que nosotros tenemos la ubicación exacta de todas ellas–explicó con su sonrisa torcida– Hay que darle el boceto a David para que se ponga con ello cuanto antes–.


    –Pero Miguel, ¿llegaremos a tiempo? James me dijo que el veneno era letal y que Robb no duraría mucho–dije preocupada.


    –Voy a serte sincero Emma–dijo levantando mi rostro– Aunque tuviésemos claro dónde está Robb, no habría tiempo suficiente de preparar una incursión y recuperarle. Si no toma el antídoto pronto, los daños del veneno serán irreversibles–sentenció.


    Aunque ya lo había sospechado, que él lo mencionara me abatió profundamente. Me tapé el rostro con mis manos y me hundí en la más profunda desesperación. Entonces ¿no había esperanza?, ¿perdería a Robb? Eso era algo que no iba a consentir, encontraría cómo salvarle a cualquier coste.


    –Mi prioridad es salvar a Robb–dije–Cuéntame qué es ese veneno y cómo podemos conseguir el antídoto–.


    –Se dice que ese veneno brota de una fuente del mismo infierno, pero en realidad es un arma química creada hace varios siglos por los primeros del otro bando. Se trata de una sustancia letal que actúa abrasando como ácido el cuerpo de la víctima, pero lo hace lentamente, destruyéndolo poco a poco con un dolor extremo. Los humanos no aguantarían su efecto ni unas horas, pero los híbridos somos más fuertes y gracias a esto se expande aún más lentamente, pero como mucho la resistencia es de un par de días, no más. Nuestra gente consiguió crear el antídoto hace tiempo y si lo tomas a tiempo permite expulsar el veneno del cuerpo. Y no hay problema en obtenerlo, Cloe sabe prepararlo, pero ¿de qué serviría si no podemos llegar a tiempo de dárselo a Robb?– dijo.


    –Miguel, ¿y si yo pudiera transportar mi esencia hasta Robb y aplicarle el antídoto? No sé si será posible transportar cosas, pero tengo que intentarlo, es la única esperanza– expliqué.


    –De acuerdo, llamaré a Cloe ahora mismo–dijo con determinación.


    Se levantó de la cama y cogió el móvil que tenía en la mesilla, marcando con agilidad las teclas. Tuvo que hacer un par de llamadas hasta que consiguió que Cloe lo cogiera. No eran aún las seis y  Cloe no era muy madrugadora. Le estuvo explicando el problema y según le escuchaba, más me convencía de que probar con el transporte extracorpóreo era la única solución. No había obtenido grandes logros hasta el momento, pero ahora el aliciente era distinto, dependía de ello la vida de Robb.


    Me levanté y me apoyé en la estructura de la cama mientras Miguel terminaba su conversación con Cloe.  Colgó y se volvió hacia mí y las palabras que había pensado decirme quedaron sin pronunciar en sus labios. Sus ojos se detuvieron en mí, con sus pupilas dilatadas, y después me fueron recorriendo pausadamente, deteniéndose en mis piernas, en mis caderas y en mi pecho. Sentí como si su mirada me desnudara y entonces recordé que sólo llevaba un ligero camisón de seda que no cubría más allá de mis muslos.


    Él por su parte también estaba ligero de ropa, sólo llevaba un pantalón de pijama que le caía por debajo de las caderas y los músculos de su bajo vientre se adivinaban, muy marcados, contra la prenda. Era realmente atractivo, no podía negarlo, y tuve que desviar mi vista hasta su rostro para que no resultara obvio lo que estaba pensando sobre él. Pero él siguió observando mi cuerpo, haciendo que me sintiera aún más avergonzada. Me rodeé con los brazos para cubrirme y protegerme de su intensa mirada y observé que me sonrojaba intensamente.


    Hasta ahora sólo Robb me había mirado así, pero en ese caso su mirada me provocaba un oscuro placer que hacía que me sintiera poderosa y me envalentonara. Cuando Miguel me miraba así, sin embargo, me sentía incómoda y avergonzada. No le culpaba por mirarme porque era un chico y después de todo yo estaba medio desnuda y entendía que le resultara difícil no mirarme, pero me sentía avergonzada.  Con las prisas por contarle lo sucedido no había pensado en el decoro antes de plantarme así en su habitación, por lo tanto era mi culpa estar tan expuesta. Finalmente Miguel desvió la mirada hacia el suelo, liberándome de la presión que sentía.


    –Cloe preparará ahora mismo el antídoto y se reunirá con nosotros en la sala de entrenamiento–dijo con voz grave.


    –De acuerdo– dije avergonzada y me dirigí a la sala para salir de la intimidad de su habitación.


    Miguel se detuvo un instante sacando algo del armario y después se reunió conmigo en la sala. Traía su camisa azul en la mano y se situó detrás de mí ayudándome a ponérmela.


    –Gracias–dije, cruzándola sobre mi pecho.


    Luego me acompañó hasta la puerta de su habitación y me retuvo allí, inclinándose para sacarme con delicadeza los mechones de  cabello que se me habían quedado prisioneros bajo el cuello de su camisa.


    –Ve a cambiarte y nos vemos arriba–dijo con dulzura mientras jugueteaba con mi pelo.


    Asentí. En ese momento se abrió la puerta de enfrente y Cloe salió y se nos quedó mirando con los ojos como platos.


    –¿Qué habéis estado haciendo vosotros dos?–preguntó alterada– ¿No os habréis acostado?–.


    –¡Cloe!– exclamé, mientras enrojecía de pies a cabeza.


    –¡Vale!, pero sería lo que pensaría cualquiera que viera la escena–dijo, señalando con la mano significativamente hacia nosotros.


    –Cloe, no digas tonterías–le riñó Miguel–Creo que tienes un trabajo urgente. Nos vemos arriba en cuanto estéis listas–.


    Cloe y yo nos dirigimos juntas hacia las escaleras y en cuanto Miguel cerró la puerta de la habitación la reprendí.


    –¿Cómo se te ocurre decir eso?– le pregunté metiéndole un codazo en el brazo.


    –¡Ay!– se quejó– Estabais muy ligeros de ropa tonteando a la puerta de su habitación. Y llevas su camisa, ¿qué pensarías tú?–.


    –Sólo fui a contarle lo que había pasado, no sucedió nada– le expliqué recalcando el nada más de lo necesario.


    –Mira Emma, si no supiera que estás absolutamente colada por Robb, no me creería lo del nada– dijo enarcando una ceja. 


    –¡Basta de este tema!– dije– Cloe necesito que traigas cuanto antes el antídoto y que me ayudes en la sala Zen. Tengo que transportárselo a Robb, está muy grave– expliqué.


    –Emma, nunca he podido transportar nada conmigo de ese modo. Creo que no será posible– me explicó apenada.


    –Tiene que haber alguna forma Cloe. Tengo que intentarlo–dije.


    –Sí, lo intentaremo. Ya verás cómo encontramos la forma. Voy volando al laboratorio– me animó saliendo veloz hacia el piso de abajo.


    Me dirigí a mi habitación y cuando me disponía a entrar me crucé con Sara que salía de allí e iba a cerrar la puerta.


    –Hola–dije sorprendida.


    –Buenos días, encontré la puerta abierta y te estuve llamando y como no respondías me he asomado por si algo iba mal, ¡deformación profesional!– explicó mirándome seria.


    Y entonces reparó en la camisa que llevaba y en lo poco que llevaba debajo de la misma y comprendí que había imaginado lo mismo que Cloe. Tragó con fuerza, intentando no venirse abajo, y me sentí de nuevo fatal por ella. Y sin embargo no creía que sirviera de nada darle explicaciones porque era obvio que tenía todas las evidencias en mi contra.


    –Gracias, todo está bien– dije y me apresuré a entrar en mi habitación.


     


    Cuando subí a la sala Zen, Miguel ya estaba allí con David. Mientras esperábamos a Cloe me pidieron que dibujara un boceto de la guarida de James, que David completó haciéndome mil preguntas con detalles que a mí al principio se me habían pasado por alto.


    –Bien, buscamos una pequeña estación subterránea en los alrededores de Quebec–dijo David– Esto nos tiene que limitar mucho el círculo–.


     Y se largó para empezar la búsqueda.


    –Emma–dijo Miguel avanzando hacia mí–, le hice una promesa a Robb antes de lo del otro día–.


    –Lo sé, Robb me lo contó– dije.


    –Sólo hasta que vuelva–susurró Miguel.


    Y yo asentí con lágrimas en los ojos que él comenzó a secar con sus dedos del mismo modo en que solía hacer Robb. Y entonces Cloe entró como un torbellino y  comenzó a parlotear.


    –Emma, he tenido una idea. Sé lo que podemos intentar y quizás funcione. Tienes que ser tú quien tome el antídoto y cuando te transportes, podrás generar tus esferas curativas para Robb. Así podrás aplicárselo directamente a sin tener que transportar el frasquito, ¿no es una idea estupenda?– dijo emocionada.


    –Sí, sí que lo es– respondí, sintiendo cómo la esperanza se renovaba.


    Y nos pusimos a ello. Me tomé el antídoto que tenía un sabor amargo como la hiel y me tumbé en el tatami, concentrándome en Robb y en la sala donde le había visto por última vez. Cloe estaba a mi lado, ayudándome a focalizar mi energía. Hasta ahora había conseguido que mi cuerpo se catapultara a pequeñas distancias, pero ahora tendría que superarme. Pensé en la sala, reviví la tortura de Robb y noté cómo me lanzaba fuera de mi cuerpo y cuando abrí los ojos me encontraba justo allí. Pero la sala estaba vacía, las cadenas de las que ayer colgaba suspendido Robb pendían del techo y no había ni rastro de James. Volví a mi cuerpo. Tendrían que haberle devuelto a su celda, si no le encontraba allí ya no sabría dónde encontrarle y no podría transportarme con él. Me concentré en la pequeña celda, recordando los momentos que había pasado compartiendo el encierro de Robb. Y me lancé hacia allí encontrándome en la conocida celda de paredes blancas. Robb yacía tendido boca abajo en el pequeño lecho con la espalda atravesada por terribles surcos que habían tornado su carne de un color negro rojizo bastante inquietante. Floté hasta él, llena de preocupación, y sentí su aura débil e intermitente. Sin embargo él desprendía muchísimo calor, la fiebre debía de estarle abrasando el cuerpo, intentando resistirse a la acción del veneno. Me acerqué, intentando acariciarle, pero yo era etérea y no conseguía tocarle.


    “Robb, estoy aquí. Te vas a recuperar amor mío, ya lo verás” susurré.


    Comencé a canalizar mi energía hacia mis manos, transportando con ella la esencia del antídoto. Generé una esfera bastante cargada con la sustancia y la introduje en la espalda de Robb. Hice circular la energía por su espalda y por cada grieta dañada de su piel. No parecía haber mejoría por lo que generé otra dosis y la impulsé contra su frente, recirculándola por sus arterias, luchando contra el veneno y sin embargo algo me decía que no era suficiente, su aura seguía muy débil y su corazón latía irregular.


    “Aguanta Robb. Me lo prometiste, ¿no te acuerdas? Me prometiste que volverías y que estaríamos juntos. Lo juraste con nuestras manos enlazadas sobre tu corazón. Eres un guerrero, no te rindas, por favor” supliqué intentando abrazarlo sin poder asirle contra mí.


    Y entonces supe lo que había que hacer. Volví a la sala Zen donde Cloe y Miguel vigilaban mi cuerpo.


    –Necesito más antídoto, lo que he tomado no es suficiente–pedí con urgencia.


    Cloe se apresuró a traerme otra probeta con el líquido amargo que yo ingerí a toda velocidad.


    –Debo volver–dije cerrando de nuevo los ojos.


    Y ahora sabía dónde tenía que ir y no era a la sala precisamente. Era al lugar que más amaba en el mundo, un lugar que había compartido con Robb y del que unas simples palabras habían conseguido expulsarme. Tenía que volver a su interior como cuando estábamos vinculados. Compartiría mi esencia con la suya y le ayudaría a vencer al veneno. Y pensando en él logré lanzarme a su interior. Me costó amoldar mi forma extracorpórea al tamaño de Robb, pero lo hice, extendiendo mi aura dentro de su cuerpo y liberando con mi energía el antídoto. Lo hice circular por todo su sistema sanguíneo limpiando a su paso el veneno y obligándolo a salir de su cuerpo, expulsándolo por sus poros. Parecía que comenzaba a funcionar, pero aunque su cuerpo respondía, Robb no. Estaba libre de veneno pero su cuerpo seguía dañado por las secuelas. Probé a usar energía curativa desde dentro de su cuerpo, extendiéndola por su sistema e intentando reparar los daños sufridos y entonces comencé a sentir dolor, un dolor inmenso a medida que extendía la cura, pero dado que yo estaba dentro de él esa sensación debía de ser suya, no mía. Estaba regresando.


    Tuve que volver a la sala Zen en varias ocasiones para descansar y recuperar energía, pero cada vez me era más fácil ir hacia el interior de Robb, y aplicar la cura. La fiebre comenzaba a bajar y sus latidos se hacían más constantes. Las heridas de la espalda tenían mejor aspecto y comenzaban a cicatrizar. Los híbridos sanábamos bien, me lo había dicho Cloe, de modo que confiaba que una vez libre de veneno, curarían enseguida. Me notaba muy débil, no aguantaría mucho más el ritmo y tendría que volver a mi cuerpo y descansar, pero necesitaba enormemente hablar con él, cerciorarme de que lo peor había pasado y que todo empezaría a mejorar.


    “Robb cariño, estoy aquí contigo. No podía hacerme a la idea de que me habías echado y sabes que soy persistente, por lo que he decidido invadir tu privacidad. Seguro que si me oyeras me responderías con algo ingenioso y provocador, algo que me haría morirme de vergüenza y a la vez derretiría mis huesos. Me noto débil Robb, tengo que volver y reponerme, pero volveré en cuanto haya cargado energía. Te amo, tenlo presente”.


    Cuando retorné a mi cuerpo no era capaz ni de abrir los ojos de lo exhausta que estaba. Debí de quedarme dormida en la sala, sobre el tatami. Cuando me desperté era casi de noche y estaba en mi dormitorio y me dolía todo el cuerpo, enormemente, como el día que me había pasado Miguel diez veces por encima. Me incorporé y escuché un ruido en la antesala y me levanté a echar un vistazo. Miguel estaba tendido en el sofá que era demasiado pequeño para él y se había quedado dormido en una postura difícil. Me acerqué y me arrodillé a su lado pensando en despertarle y mandarle a su cama dos por dos, donde seguro que no sufriría una contractura múltiple. Me quedé observándole unos instantes sin embargo. Su hermoso rostro estaba tranquilo y sus labios carnosos, ligeramente torcidos, pronunciaron mi nombre.


    –¿Estás despierto?–pregunté, sorprendida de que me nombrara.


    Miguel abrió los ojos, sobresaltado, y se quedó contemplándome.


    –Perdón, no quería ser brusca–dije–, pero me estaba doliendo el cuerpo de verte acurrucado aquí–.


    Se incorporó, estirándose en el estrecho sofá.


    –¿Cómo estás? Has dormido todo el día–dijo escurriéndose por el sofá y sentándose en el suelo junto a mí.


    –Me siento como si hubiera estado entrenando contigo–dije con un puchero.


    –Y eso que no has visto todo mi arsenal. Y...– dijo dejando a medias la frase.


    –¿Y…  qué? – le pregunté – Te falta tu toque final, ¿no? Intenta que no sea demasiado para mí por favor, hoy no estoy para aguantar la gresca mucho rato– me burlé.


    Miguel sonrió, mirándome intensamente.


    –Ya me vas conociendo, pero esta vez sólo iba a decir que me tenías preocupado–aclaró.


    Levanté mis cejas, mirándole con incredulidad.


    –Lo digo en serio, hoy te has expuesto a una carga excesiva y has acabado sin energía, totalmente exhausta. Ni siquiera sentíamos tu aura. Estabas tan ko que te traje en brazos hasta aquí y ni te enteraste. Cloe y yo hemos hecho turnos para asegurarnos de que estuvieras bien. Poco a poco has ido recuperando energía, lo he notado– explicó.


    –Gracias, me mimáis demasiado–dije– Y ahora tienes que descansar tú. Vete a tu espléndida cama y duerme un sueño reparador, ¿de acuerdo?– le pedí con una sonrisa.


    –O sea que mi cama te parece estupenda, ¿eh? Pues espera a… –comenzó.


    –¡Shhh!–dije poniendo mi mano en su boca–¡No lo digas!, como te he dicho, hoy no tengo fuerzas para arrearte en la entrepierna. Reserva tus comentarios para otra vez que sean acogidos con más ánimo–dije.


    Miguel se levantó, soltando una carcajada, y me ayudó a incorporarme.


    –De acuerdo, pero antes quería decirte algo que estoy seguro de que te alegrará. Sabemos dónde está Robb, hemos conseguido localizar el refugio y estamos planeando la incursión– me informó.


    Sin poder evitar la alegría me lancé a sus brazos con tal ímpetu que caímos los dos sobre el sofá.


    –Emma, pensaba que la fuerza era una aptitud de Robb– me comentó burlándose Miguel.


    –Sí, sí que lo era– respondí comprendiendo lo que pasaba.


    Me había desvinculado de Robb, eso era evidente, pero aun así por alguna extraña razón seguía conservando sus aptitudes.


    –¿Cómo es posible?–le pregunté a Miguel.


    Él se me quedó mirando, negando con la cabeza. Decidí comprobar que mi suposición era cierta. Levanté el sofá con una mano y crucé la habitación en un segundo, por lo que todo parecía estar como antes. Estaba claro que no había perdido las aptitudes de Robb. Miguel me observó durante el proceso y se sentó, perplejo, en el borde del sofá.


    –Nunca lo había visto antes–murmuró–Cuando nos desvinculamos perdemos las aptitudes de nuestro compañero. Debe de ser porque eres tú, de algún modo eres capaz de adquirir las aptitudes de los demás. Creo que también hiciste algo así con Cloe, conseguiste poseer sus aptitudes e incluso mejorarlas– explicó.


    –Bueno, esto es una ventaja– dije pensando en las posibilidades.


    El móvil de Miguel vibró y lo cogió de inmediato.


    –De acuerdo, estoy contigo en cinco minutos– respondió.


    –Era Dave, me espera abajo para ultimar unos detalles. Hemos enviado esta mañana una avanzadilla al refugio para asegurar la localización y registrar movimientos, eso nos permitirá ir más en seguro cuando hagamos la incursión–me explicó.


    –¿Cuándo tienes prevista la operación?– pregunté.


    –Depende del retorno que tengamos, pero no quería dilatarlo demasiado, quizás la próxima madrugada. Estamos a unas dos horas de distancia en helicóptero del lugar, la idea es sorprenderles antes del amanecer– explicó– Deberías dormir y recuperar fuerzas–.


    Accedí. Tenía que hacerlo si quería estar lo suficientemente fuerte para volver a visitar a Robb y sobre todo para la operación de rescate. No me cabía la menor duda de que necesitaría todo mi potencial.


     


    Nada más despertar me transporté hacia Robb. Yacía aún en el lecho, inmóvil, pero cuando me adentré en él su temperatura casi era normal, si bien seguía muy débil. Le di parte de mi energía para ayudarle a recuperarse. Si todo iba bien en menos de un día podría abrazarle de nuevo.


    “Robb, tranquilo. Sabemos dónde estás, pronto iremos a por ti. Aguanta amor. Cumple tu promesa” le susurré.


    “Emma” susurró Robb.


    Por fin le sentía allí, débil, pero al menos estaba en parte consciente. Esperaba que me hubiera escuchado y comprendido que pronto le sacaríamos de allí.


    “Te quiero. Aguanta. Tengo que volver, pero pronto vendré a por ti” susurré.


     


    Me vestí y me dirigí a la sala principal donde Miguel estaba reunido con David y otros oficiales. Miguel al percatarse de mi presencia, se acercó a la puerta y me indicó que entrara.


    –Sírvete algo para desayunar, aún no noto tu aura al cien por cien–me sugirió señalando la mesa donde estaba el buffet.


    –¿Y tú?, ¿has dormido algo?–pregunté levantando una ceja.


    –Sí,  encontré un hueco para volver a mi espléndida cama. Claro, que me gusta más cuando tú estás dentro, sobre todo con ese camisón que deja poco trabajo a la imaginación– susurró acercándose a mí.


    Consiguió que me ardiera el rostro recordando cómo me había mirado el día anterior. Sin poder evitarlo le metí un codazo en las costillas que le hizo doblarse, pero de risa.


    –¡Te has pasado!–le dije indignada.


    –Ayer no me dejaste soltarte ninguna y tenía que recuperar las ocasiones perdidas– dijo sonriendo.


    –¿Cuándo salimos?– pregunté dirigiendo mi atención a David que hablaba con los oficiales sobre la estrategia apuntando sobre un plano del refugio.


    –¿Salimos en plural? Emma, tú esperarás aquí, iré sólo con mis hombres– dijo serio.


    –¿Cómo?, ¡no! Yo voy a ir también–dije soltando la bandeja del desayuno con fuerza sobre la mesa.


    –¡Ni hablar! No voy a llevarte a la boca del lobo, es justo lo que querría James. Hazte a la idea de que te quedas–sentenció Miguel.


    –No me conoces si piensas que voy a tragar con eso, Miguel. Voy a ir y no hay más que hablar– grité furiosa.


    Habíamos captado la atención del resto de la sala, que nos observaban en silencio mientras montábamos el numerito. Miguel se volvió hacia ellos.


    –Dejadnos solos–ordenó.


    Cuando salieron se volvió hacia mí furioso, echando chispas por sus ojos.


    –Aquí mando yo, te guste o no–dijo grave.


    –No soy uno de tus oficiales, por si no te has dado cuenta y no necesito tu autorización para hacer lo que me plazca. Si no me llevas contigo iré por mi cuenta– le amenacé llena de ira.


    –Estás bajo mi protección y no es seguro llevarte. No me hagas tener que encerrarte y atarte en una celda hasta nuestra vuelta–me amenazó ahora él.


    –¡No te atreverás!– le respondí furiosa acercándome más a él–No vas a excluirme de esto. Soy más fuerte de lo que piensas y si hay alguien que puede enfrentarse a James soy yo. Haría trizas a tus hombres y lo sabes–grité.


    Miguel me miraba en silencio, pensativo. No sabía si era porque estaba empezando a ver mi punto de vista o porque estaba pensando en otra forma de disuadirme, pero aproveché para lanzar mi última estocada.


    –Podríamos vincularnos, nos haría a ambos más fuertes–propuse sabiendo que él lo había deseado una vez y que quizás le tentaría con ello de nuevo.


    –Estar dentro de esa cabezota todo el tiempo no es tentador, prefiero que te quedes–respondió machacando toda mi estrategia.


    –De acuerdo, pensé que te interesaría. Sin lugar a dudas reforzaría algo tu defensa, que es bastante pobre si me permites que lo mencione–dije furiosa.


    –¿Y ahora criticas mi forma de pelear?–siseó–Nena, yo ya estaba ganando batallas cuando tú te entretenías con cuentos de hadas–.


    –¡Vincúlate a mí!, cuidaremos el uno del otro–le propuse con dulzura, cambiando de estrategia.


    Miguel exhaló, mirándome intensamente. Parecía que mi tono le había relajado un poco, no estaba tan furioso. Quizás se avendría a razones o de lo contrario me estaba planteando sugestionarle. Era un poco ruin, pero no iba a permitir que me dejara fuera de esto. Para mi sorpresa me cogió con ambos manos el rostro y acercó a mí, intenso.


    –¿No te das cuenta de que si te ocurriera algo no me lo perdonaría en la vida?–me susurró apoyando su frente en la mía.


    –Es lo mismo que me sucede a mí y yo no te dejaría atrás–respondí.


    Miguel se apartó, exhaló y se mordió con rabia el puño.


    –De acuerdo–accedió al fin–, pero nos vincularemos como has propuesto y sobre todo, seguirás mi plan–.


    –Por supuesto– respondí sonriendo victoriosa.


    

  


  
    CAPÍTULO XXIII


    Pasamos el resto de la mañana planificando la operación. La tropa de avanzadilla había confirmado el emplazamiento enviando fotos del lugar. En algunas de ellas aparecía James que aparentemente entraba y salía constantemente de la base. A primera vista no era un enclave muy complicado de tomar, era un sitio pequeño que aunque contaba con sistemas de detección y aislamiento, no eran de lo más avanzados tecnológicamente. Habría unos cincuenta hombres en total protegiendo la zona y no contaban con ayuda de proximidad, no existiendo bases soportes en un radio de al menos cien kilómetros a la redonda. Esto dejaba clara una cosa, lo que James había pretendido era sobre todo pasar desapercibido en esta operación. No había puesto al grueso de sus fuerzas en el tema. Quizás no había querido llamar la atención del arcángel, igual que había intentado hacer cuando me escondió en una pequeña ciudad de Washington.


    Después de almorzar fuimos a descansar, necesitaríamos dormir bien para tener las pilas cargadas para la batalla de esta noche ¡Mi primera batalla en serio! Sólo sentía que Robb no estaría a mi lado. Siempre había pensado que cuando llegara el momento él estaría allí, guiándome y que nos protegeríamos el uno al otro, pero en esta misión mi guía sería Miguel y ahora también confiaba en él  porque se lo había ganado, me estaba ayudando a recuperar a Robb y estaría siempre en deuda con él.


    Al crepúsculo, Miguel llamó a mi puerta. Me había avisado de que vendría a recogerme para realizar el rito del vínculo antes de partir.


    –¡Pasa!–grité desde el vestidor–, la puerta está abierta–.


    Oí cómo empujaba la puerta y entraba en la antesala.


    –¿Estás visible?–preguntó desde allí.


    –¿Estás enfermo? Suponía que nunca hacías ese tipo de preguntas, que irrumpías sin más– dije descolgando unos vaqueros de la percha.


    –¿Eso significa que lo estás?–preguntó divertido.


    –No, estaba eligiendo la ropa para la ceremonia, ¿qué me aconsejas?– pregunté tomándole el pelo.


    –Definitivamente el vestido rojo de gasa–respondió de inmediato, sin bacilar.


    –Era una pregunta retórica– le contesté sorprendida.


    Y eché un vistazo en el armario para comprobar lo del vestido. Efectivamente había un vestido rojo de gasa colgado de una de las perchas.


    –¿Cómo sabías lo del vestido?–pregunté curiosa.


    –Lo elegí para ti–respondió tranquilo.


    –¿En serio?, no puedo imaginarte en una tienda de señoras discutiendo estilos con la dependienta–dije asombrada.


    –Emma, lo compré por internet, estamos en el siglo veintiuno. Te habías fugado de casa y supuse que necesitarías ropa– me explicó paciente.


    –Sí, especialmente un vestido de alta costura–dije, mirando la etiqueta de la prenda y alucinando con el precio– Muy propio para uso diario en una base militar–.


    –Póntelo, me gustaría mucho ver cómo te queda–me pidió.


    –¿Lo dices en serio?–pregunté ahora en serio.


    –Sí–afirmó.


    De acuerdo entonces. Introduje el vestido por mi cabeza y noté que se deslizaba como seda por mi cuerpo. Me asomé al espejo del baño para ver el efecto. ¡Era precioso! La parte de arriba era ceñida, cruzándose en mi busto con un escote pronunciado. La gasa se drapeaba sobre mi cintura y caderas y luego brotaba hasta el suelo dejando una abertura en cascada en el centro que mostraba mis piernas al andar. Cuando me movía la tela de la falda acariciaba mis piernas, suave y volátil. Nunca había llevado algo tan hermoso. Solté mi melena porque era lo que le pegaba al vestido, pero en lugar de zapatos de tacón me decanté por mis bailarinas. Y salí a la antesala en busca de Miguel. Él estaba mirando por el balcón, pensativo, cuando hice mi entrada. Se volvió y me miró.


    –¿Y bien?, ¿suficientemente chic?–dije bromeando.


    Miguel me contemplaba serio.


    –Es perfecto para el ritual–dijo con voz grave.


    –¡Eh!, tú vas en vaqueros, voy a cambiarme ahora mismo–me quejé.


    –Como quieras, pero el color rojo es una buena elección– respondió alzando una ceja.


    Él llevaba una camisa azul celeste, y vaqueros también azules. Sin lugar a dudas el azul era su color porque hacía destacar sus enormes ojos color cielo.


    –¿También el azul es propicio?–dije señalando su ropa.


    –Rojo y azul, la combinación perfecta para el vínculo. El rojo simboliza la pasión y la energía y el azul la espiritualidad, el alma, exactamente como en el vínculo, donde uniremos nuestras almas intercambiando nuestras energías vitales ¿Lo ves?, ¡es perfecto!–me explicó.


    –Parecen supersticiones absurdas, pero sabes más de esto que yo. Y además el vestido me encanta, con lo que me lo pondré encantada ¡Tienes buen gusto!–dije.


    –Lo sé. Gracias–dijo simplemente.


    –Bueno, ¿ya tienes preparado el pentagrama?– pregunté interesada.


    –¿Pentagrama?, ¿fue así como lo hizo Robb?– preguntó alzando una ceja.


    –Sí, ¿vosotros no lo usáis?– pregunté con curiosidad.


    –¡Ni por asomo! Ahora verás nuestra versión–dijo.


     


    Cogimos el jeep y nos desplazamos a la zona cinco. Ya había oscurecido y no llamamos demasiado la atención al cruzar la base, a pesar del color de mi vestido. Avanzamos con el jeep hacia el interior del bosque y Miguel aparcó junto a un claro. Me ayudó a bajar y observé que en el suelo estaba trazada la forma de una estrella de seis puntas, no de cinco como el pentagrama.


    –Éste es nuestro escenario. Realizamos aquí todos los ritos de vinculación de la base–dijo.


    –¿Una estrella?– pregunté paseando por las líneas marcadas en el suelo.


    –La estrella de David, dos triángulos equiláteros entrelazados. ¿Sabes la historia?–preguntó.


    –No, ilústrame– le pedí.


    –Bueno, hay distintas versiones sobre su procedencia, unos dicen que era el escudo del propio rey David, de ahí su nombre, pero también es conocido como sello de Salomón y se dice que el símbolo se inspiró en un fragmento del Cantar de los Cantares: “Yo soy de mi amado y mi amado es mío”– me explicó.


    –¿Va de una unión física entre un hombre y una mujer? No sabía que la Biblia narraba pasajes de esa índole– pregunté sorprendida.


    –No es nada físico, aunque lo parezca, más bien simboliza la unión entre el cielo y la tierra. De ahí que un triángulo apunte hacia arriba y el otro hacia abajo. Representa el pacto que sellaron Dios y Abraham, la unión entre Dios y el hombre. Dios ama a los hombres y se vincula con ellos, de ahí que también sea el símbolo perfecto para nuestro ritual– explicó.


    –Muy interesante–dije, satisfecha con la explicación.


    –Bien, ¿estás preparada ahora que conoces la simbología?– preguntó.


    –Sí, ¿no tenemos que poner velas en los vértices de la estrella?–pregunté.


    –Unas velas servirían, pero aquí usamos antorchas. ¿Te has fijado en los soportes sobre los vértices?, pues son para eso–me explicó.


    Me atrajo al centro del escenario y me sentó en el suelo. Luego se dedicó a ir colocando y encendiendo las antorchas. Vino a mi lado y extrajo de su bolsillo una pequeña cajita.


    –Y ahora es cuando te hago los bonitos dibujos, te sabrás esa parte, ¿no?–preguntó torciendo la boca.


    Asentí y le dejé hacer. Volvió a pintar estrellas de David en las palmas de las manos y en mis muñecas. Después se quitó la camisa y comenzó a dibujar los símbolos en sus manos.


    –Espera–dije cogiendo la cajita–Déjame hacerlo a mí– insistí.


    –¿Sabes?, es la primera vez que me vinculo a una mujer que no sea de mi familia–dijo mientras me observaba dibujar su cuerpo.


    –¿Liberaste a Cloe? –pregunté.


    Asintió.


    –No entiendo por qué tenéis tantos prejuicios con eso de vincularos con los del sexo opuesto, yo lo encuentro de lo más normal. Los hombres y las mujeres nos complementamos y pienso que debería ser lo idóneo cuando eliges un vínculo, es como la búsqueda de la combinación perfecta, ¿no crees?–le expliqué.


    –Quizás tengas razón, pero con una mujer es… mucho más íntimo, más físico si quieres verlo así–dijo mirándome fijamente.


    Me acordé de mi unión con Robb y de lo “físico” que había sido el momento, ambos con nuestros cuerpos entrelazados, mordiendo nuestros labios y besándonos hambrientos. ¡Sí!, eso había sido bastante físico.


    Acabé de pintar los símbolos en los brazos de Miguel y me limpié la pintura de los dedos contra la hierba fresca.


    –¿Empezamos?–propuse.


    –Por supuesto, ¿te acuerdas de la frase que tenemos que decir juntos?–preguntó.


    –¿”Yo me vinculo a ti en cuerpo y alma”?– dije.


    –Eso es, tenemos que decir la frase y luego mezclar nuestra sangre y por último unir las manos para que nuestra energía se intercambie a través de los símbolos– explicó.


    –Te informo de que llevo un poco mal lo de la sangre–aclaré–No me va mucho eso de los pinchazos, cortes, apuñalamientos y demás–.


    –¿Y qué hizo Robb?–preguntó Miguel alzando una ceja.


    Justo lo que no me apetecía tener que explicar, pero no había sido muy precavida evitando el tema.


    –Pues,…, me noqueó y me cortó cuando estaba inconsciente– aventuré.


    –Sí, justo el estilo de Robb, que te trata como si fueras de cristal– se burló.


    –¡Ya!–dije.


    –¿No me lo vas a contar?, si no lo haces te lo sacaré a la fuerza dentro de unos instantes cuando estemos vinculados–me amenazó divertido.


    –Lo hizo con un beso… un poco salvaje–expliqué avergonzada.


    –¡Buen truco!, ¿quieres que lo hagamos? Por mí no hay problema–dijo provocador.


    –Miguel, no empieces, córtame un dedo antes de que me haga a la idea–dije tendiéndole la mano y apartando la vista.


    Miguel cogió mi mano derecha, besó mi palma y rápidamente me hizo un pequeño corte en la base de la mano. La sangre brotó, resbalando hacia mi palma y haciéndome sentir nauseas. La retiré un poco para evitar que se manchara el vestido mientras Miguel se cortaba del mismo modo en su mano izquierda.


    –¿Estás lista?, ¿pronunciamos a la vez la frase?– preguntó.


    No respondí inmediatamente. Era absurdo, pero sentía como si estuviera traicionando un poco a Robb. Sabía que él lo entendería, que incluso me había pedido que me uniera a Miguel, pero yo siempre había pensado que sólo estaría vinculada a él, por siempre, y ahora me sentía un poco mal vinculándome a otro. Y sobre todo con Miguel, que estaba de rodillas frente a mí con el pecho al descubierto y sus rizos dorados alborotados. Era más que nunca la imagen del David de Miguel Angel personificada. Era un vínculo tentador, sin duda, demasiado tentador y eso era lo que empeoraba las cosas.


    –¿Te lo estás pensando?–dijo mirándome con su sonrisa torcida.


    –¿Bromeas?, por supuesto que no, si lo hiciera saldría corriendo ahora mismo–dije, acordándome de pronto de mi sueño en el que era eso exactamente lo que había hecho.


    –Muy graciosa–dijo Miguel frunciendo el ceño– ¿Tanto te desagrado?–.


    –Más bien lo contrario–se me escapó como siempre me ocurría con él.


    Una sonrisa cautivadora atravesó su rostro.


    –¿Te has dado cuenta de que es la primera vez que dices algo agradable sobre mí? Sabes que yo te adoro, deberías ser más considerada conmigo–dijo divertido.


    –No tientes a la suerte. Se me está cerrando la herida de la mano y no pienso dejarte cortarme de nuevo. ¡Vamos!, a la de tres– lancé.


    –“Me vinculo a ti en cuerpo y alma”–dijimos a la vez.


    Miguel enlazó sus manos con las mías y entonces notamos cómo la energía comenzaba a intercambiarse entre nuestros cuerpos. Miguel me rodeó con nuestros brazos a la vez y me atrajo hacia él, mientras sentía cómo su esencia penetraba en mi cuerpo y cómo la mía iba hacia él. De pronto tal y como había ocurrido con Robb las líneas de la estrella de David se iluminaron, llameantes como las antorchas por unos instantes y luego todo acabó. La estrella se apagó, las antorchas se extinguieron y sólo quedamos en el centro de la estrella Miguel y yo, vinculados. Permanecimos unos instantes más abrazados en el claro y después nos separamos poco a poco y nos miramos.


    “¿Ha funcionado?” probé.


    “¡Vaya! Tienes una voz mental demasiado aguda. Me costará un poco acostumbrarme, es un poco molesto”–protestó.


    “¡Dios!, esto no va a funcionar”–me lamenté.


    “Estaba bromeando, tu voz es melodiosa y angelical. Podías tener un poco mejor humor” se disculpó.


    “Ja,ja, ja. ¿Suficiente?” me burlé.


    “No, quiero que sepas que funcionará. Me adorarás tanto que nunca querrás romper tu vínculo conmigo” explicó fanfarrón.


    “¡Seguro! ¿Tienes mis aptitudes?” dije cambiando de tema.


    “Enséñame cómo funcionan” pidió.


     


    Estuvimos un rato más en el claro compartiendo  lo básico sobre el modo de usar nuestras aptitudes. Yo me sentía ridícula moviéndome con el vestido al viento, pero según Miguel quedaba muy sexy, cosa que me hizo ponerme aún más nerviosa por la forma en que me miraba. Volvimos a la residencia antes de las diez y Cloe nos esperaba en la sala principal donde se nos había servido algo de comida.


    –¿De dónde vienes con esas pintas?–me preguntó mirándome curiosa.


    –Acabamos de vincularnos–dije como si eso lo explicara todo.


    –¿Y qué tiene que ver eso con el vestido?– preguntó con los ojos en blanco.


    “¿Me has tomado el pelo?”–pregunté furiosa a Miguel.


    “Ha merecido la pena. Estabas preciosa, te favorece el rojo” dijo provocador.


    –Discúlpame Cloe, tengo que matar a tu hermano–dije lanzándome hacia su cuello mientras él me cogía en brazos y me sujetaba.


    –Podéis decir lo que queráis, pero esto parece una riña de enamorados–preguntó Cloe.


    Su comentario hizo que soltara de inmediato el cuello de Miguel y me apartara, mientras él se doblaba de la risa.


    –¡Basta de comentarios de ese tipo!–dije zanjando la conversación.


     


    Cenamos y nos retiramos a cambiarnos y prepararnos para la partida. Me retiré con Cloe a la sala Zen donde había desplegado a lo largo del tatami el equipo de combate. Cloe me indicó cómo ponerme el uniforme. Consistía en una malla negra, reforzada con un material elástico y muy duro en los muslos y las piernas  y una camiseta del mismo material con todo el pecho reforzado. En la zona de las articulaciones no llevaba el refuerzo, facilitando el movimiento. Sobre la camiseta Cloe me puso una armadura en forma de chaleco con la forma del pecho femenino. Estaba hecho de un material metálico y muy ligero y se ajustaba en los laterales mediante unas cintas de cuero.


    –Es de titanio–me aclaró Cloe– Muy resistente y ligero–.


    Lo completé con mis botas altas militares y con un cinturón con bolsillos donde Cloe me metió las cosas básicas: veneno y antídoto, un cuchillo, una barra inmovilizadora y un móvil.


    –A priori esto no te va a ayudar mucho–dijo Cloe–Lo que importa es lo que hagas con esto–dijo señalando mi sien.


    –Sí, tienes razón–admití.


    Seguidamente ella se puso también el equipo y lo completó poniéndose un gorro de lycra y pasándome otro a mí.


    –Miguel no me ha dicho que venías– le dije a Cloe.


    –Es que aún no lo sabe– confesó.


    –¡Dios!, ¿no me digas que le vas a cabrear justo cuando salgamos?–dije alterada.


    –Bueno, tiene dos horas de vuelo para que se le vaya pasando–dijo Cloe–Y por cierto, tú me vas a ayudar a convencerle–.


    –A mí no me metas en líos, son cosas entre hermanos y entiendo que no te quiera llevar. Es muy peligroso, Cloe– dije.


    –¿Tú también me vas a tratar como una niña? Acuérdate de que tenemos la misma edad y de que eres mi amiga. Te dije que Miguel siempre me dejaba atrás y tú entendiste mi frustración. Ahora tienes que ayudarme. Quiero ir, quiero ser de ayuda en la misión. Quiero ir por Robb, por Rick y Tom y por ti y mi hermano. Soy hija del arcángel y Miguel me tiene entre algodones mientras él se va por ahí enfrentándose a cualquier peligro. ¡No lo soporto más!– gritó Cloe.


    –De acuerdo–dije suspirando–Te ayudaré, intercederé por ti–.


    Cloe me abrazó entusiasmada.


    –¡No te emociones! Eso no quiere decir que esté hecho. Miguel tiene la cabeza más dura que he visto en mi vida, superando incluso a Robb– dije poco convencida del éxito.


    –¡Ah, sí!, pero tenemos una carta a nuestro favor– anunció satisfecha.


    –¿Y cuál es?– pregunté curiosa.


    –Que tú eres aún más cabezota que él–dijo divertida.


     


    Bajamos a la entrada de la residencia y localizamos a David que nos esperaba en un jeep. Se extrañó cuando vio a Cloe vestida con el equipo de combate, pero consideró más acertado no decir nada y nos trasladó al aeropuerto, donde ya estaba el resto del equipo.


    Había tres helicópteros preparados, incluido Pegaso, para la operación. Miguel iba a desplazar un total de cuarenta hombres en los helicópteros más la avanzadilla de diez que ya ocupaba posiciones estratégicas para la incursión. Los cincuenta hombres supondrían al menos  encarar en igualdad numérica al enemigo. Busqué a Miguel con la mente. Tenía que enfrentarme a él con el tema de Cloe cuanto antes, no podríamos retrasar la salida. Le encontré ocupado en el interior de Pegaso.


    “Miguel, te necesito un momento. Estoy en la pista” dije.


    “Dame un minuto “respondió mientras terminaba de dar instrucciones a un oficial.


    Le vi bajar del helicóptero, vestido también con el equipo. Estaba imponente. Me recordaba al sueño que tuve en el que Robb lucía una armadura negra con un escudo grabado que en su día no identifiqué. Miguel llevaba una armadura similar y también llevaba un escudo dibujado con filigrana plateada. Según se acercaba tracé a ver lo que representaba. Se trataba de una espada que irradiaba luz y cuya empuñadura eran unas alas de ángel. Deduje rápidamente que se trataba de la espada de luz del arcángel San Miguel, el escudo de familia. Vino sereno hacia mí hasta que divisó a Cloe y entonces frunció el entrecejo.


    –Cloe, ¿qué haces con el equipo de combate?–preguntó con tono seco.


    –Voy a ir con vosotros– amenazó Cloe sin dejarme suavizar el tema primero.


    Miguel me miró y me encogí de hombros, con lo que volvió a mirar a su hermana.


    –¡Ni hablar! Creo que hoy ya he tenido esta conversación. Vuelve ahora mismo a la residencia–ordenó furioso.


    Cloe me miró suplicante y se iba a lanzar otra vez a protestar, seguramente empeorando las cosas. Le hice un gesto para que se callara.


    –Miguel–dije atrayendo su atención–,eres hijo del arcángel, un líder nato y por encima de todo un guerrero. Lo llevas en la sangre y siempre vas buscando la acción. Imagínate cómo sería que te confinaran entre cuatro paredes y no te dejaran luchar, ¿cómo te sentirías?– le pregunté.


    –Emma, ¿estás de su parte? Tú sabes que es muy peligroso para ella. Es sólo una niña– dijo exasperado.


    –También es hija del arcángel y por sus venas corre sangre de guerrero igual que por las tuyas. Pero tú le impides volar, ¿es eso justo? Sé que la amas sobre todas las cosas, pero tienes que dejarla crecer y convertirse en quien es en realidad. Es una luchadora y debes permitírselo– expliqué intentando que sonara convincente.


    –¿Me estás pidiendo que la deje entrar en un combate abierto? Ella no tiene experiencia. Nunca lo ha hecho–dijo y mentalmente añadió “Y tú tampoco. Ya tengo bastante con haber accedido contigo”.


    –No Miguel, no te estoy pidiendo que la dejes luchar. Está claro que no tiene experiencia, pero al menos déjala venir. Si ella promete que no intervendrá, que sólo se quedará en la retaguardia para ayudar si hay heridos o para apoyar en la operación. Si lo hace, ¿le permitirás venir?–dije en tono de súplica.


    Cloe nos escuchaba sin intervenir, pero se le notaba un poco disgustada porque con mi petición ya la había apartado del frente de la batalla. Pero si bien yo era su amiga, no estaba loca, no iba pedirle eso a Miguel porque ni yo misma la llevaría con nosotros con esa idea. Como había dicho él, bastante teníamos ya con tener que arriesgar nuestras vidas como para exponer también la suya.


    Miguel me miraba, vacilante, y yo no retiraba mi mirada de él. Estaba en su cabeza y presenciaba su lucha interna y él estaba en la mía y veía que era sincera, que le entendía y empatizaba con su preocupación, pero también le mostré cómo Cloe sufría por ser tratada así, por ser dejada de lado y estar sobreprotegida por él.


    “¿Por qué ella se ha sincerado contigo y nunca me dijo nada a mí? Soy su hermano, quiero que sea feliz” me preguntó Miguel.


    “Sencillamente por eso, Miguel, porque te ama y no querría nunca hacerte daño, por eso no se atrevió a decirte cómo se sentía realmente. Yo, al fin y al cabo, soy una extraña y por eso le resultó más fácil confesármelo a mí” dije intentando tranquilizarle.


    “¿Cumplirá su promesa?, ¿se quedará atrás?” preguntó dudando.


    “Hazla jurar con la mano en el pecho, si no lo hace no creo que debas dejarla venir” dije.


    Miguel asintió y se aproximó a Cloe y yo avancé para dejarles a solas. Necesitaban este momento para ellos.


    David me ofreció la mano para subir a Pegaso y me indicó que me sentara en la primera línea de asientos. Me recosté contra el cristal y me dejé llevar hasta Robb. Había esperado hasta el último momento para hacerlo, pero no podía esperar más, tenía que saber cómo estaba. Me transporté a la sala y le encontré tumbado aún en el camastro. Parecía que le habían limpiado las heridas y le habían dado de beber agua, lo que me reconfortó. James al fin y al cabo pretendía mantenerle con vida. Su aura seguía débil, pero ya su vida no pendía de un hilo como cuando le encontré el día anterior. Me metí en su interior y le pasé parte de mi energía. La necesitaba.


    “Robb, estoy aquí, ¿puedes oírme?” pregunté.


    “Emma, ¿estoy delirando?” dijo débil.


    “Estoy aquí, pero sólo en mente. Sin embargo pronto estaré contigo de verdad porque vamos a rescatarte. Aguanta amor, pronto podremos estar juntos otra vez” expliqué.


    “Debo de estar soñando, pero me vale si es contigo. Te amo” pronunció.


    “Te amo” dije.


    Y tuve que volver.


    Me había dolido tener que salir, pero sabía que no podía agotar mi energía. Hoy me iba a hacer falta. La sensación de angustia que sentía cada vez que pensaba que Robb seguía allí era asfixiante. Notaba pinchazos en todo el cuerpo. Sabía que tenía que tranquilizarme y estar relajada antes del combate, pero era misión imposible. Al fin y al cabo Miguel tenía razón, yo era una novata, sería mi primera batalla y aunque era fuerte, no tenía de mi parte a la experiencia. Me quité la armadura, que me oprimía fuerte el pecho y me acurruqué en mi asiento. Nos disponíamos a despegar. Miguel subió a Pegaso y me buscó con la mirada. Después se sentó a mi lado, quitándose también la armadura.


    –¿Hoy no vas a pilotar?–pregunté sorprendida.


    –No, hoy mi sitio está a tu lado–dijo vehemente.


    –¿Ha jurado Cloe?–pregunté.


    –Sí y la he mandado al último helicóptero para que nuestro médico le diera instrucciones. Así la mantendrá ocupada–dijo pesaroso.


    “¿Estás furioso conmigo?” le pregunté mentalmente.


    Se volvió a mirarme y exhaló. Él también estaba tenso, se le notaba en la rigidez de sus hombros y en la expresión de su mirada.


    “Sí, pero ¿de qué me sirve?, siempre consigues lo que quieres” respondió.


    “Eso no es verdad, de ser así  Robb no habría ido a esa estúpida misión y nos ahorraríamos todo esto. ¿Crees que me emociona ponerte en peligro a ti, a tu hermana y a tu gente? Pues no, en realidad estoy muerta de miedo Miguel. No sabes cuánto miedo tengo por vosotros y por Robb” confesé.


    Miguel se acercó a mí y pasó su brazo por mis hombros atrayéndome hacia su pecho.


    “No puedo decirte que todo va a ir bien porque no lo sé y no me gusta crear falsas esperanzas, pero sí sé decirte que haremos todo lo que esté en nuestras manos para que esto salga bien. Tú y yo tenemos en nuestras manos la vida de esta gente y la de Robb y sus hombres. Un verdadero líder tiene que guiar a sus hombres a la victoria y tiene que protegerles. Tú y yo somos uno ahora y esa es nuestra misión. No debemos tener miedo, no podemos permitírnoslo, tú eres poderosa y hoy lo tienes que demostrar y recuerda que yo estaré a tu lado y que te abriré camino, ¿de acuerdo?" preguntó buscando mi mirada.


    “De acuerdo” respondí.


    Y Miguel satisfecho, se inclinó y rozó sus labios con los míos.


    

  


  
    CAPÍTULO XXIV


    Me había dormido. A pesar del estrés había sucumbido al sueño en los brazos de Miguel y estaba soñando. Llevaba el vestido vaporoso, con lo cual presté atención porque era uno de esos sueños. Hacía varios días que no los tenía y ahora en vistas de una batalla se me presentaba una ocasión de oro para obtener información. Tal y como esperaba, un resplandor me cegó, y me vi inmersa en una escena totalmente diferente. Estaba en el refugio, cara a cara con James. Él empuñaba en una mano la daga, la que acabaría conmigo según Snake, y en la otra mano una lanza. Había pensado en la posibilidad de no tener que enfrentarme a James, en rescatar a Robb y salir de allí lo antes posible. Ni siquiera me había planteado recuperar la daga, no era vital para mí ahora. Sólo Robb lo era. Pero no iba a ser así de fácil porque estaba claro que estaba destinada a enfrentarme con él.


    Miguel estaba detrás de mí y lucía en su mano una espada dorada con la empuñadora en forma de alas. James se abalanzó sobre mí, que le contemplaba desarmada. Por increíble que pareciera  no le tenía miedo. Estaba llena de energía y mis ojos lucían completamente azules, esperando su llegada. De pronto Miguel se interpuso entre nosotros. Era algo que no había previsto y James chocó contra él. James atacaba con ferocidad y aunque Miguel consiguió herirle en varias ocasiones él contaba con la baza de la inmortalidad. James se estaba haciendo con él. Miguel no aguantaría mucho más ese tipo de ataque.


    Entonces aparté a Miguel, le lancé detrás de mí y cargué contra James. Eso era lo que tenía que ser, sólo yo contra él. Pero entonces James hizo algo que me desconcertó, saltó sobre mí y me dejó allí parada en seco. Me volví con rapidez, pero no la suficiente. James sabía qué hacer para atacarme, lo había visto claro cuando aparté a Miguel. Le había seguido y cogiéndole desprevenido le había apuñalado por la espalda atravesándole  el corazón con la daga, traspasando su coraza e hiriéndolo de muerte. La rabia que me invadió me hizo gritar y lanzarme contra James y entonces salí del sueño y me encontré temblando en los brazos de Miguel.


    –¿Qué ocurre?, ¿has tenido un mal sueño?– me preguntó inquieto.


    –Más bien una pesadilla, ¿no lo has visto?–respondí.


    –He intentado no invadir tu intimidad–contestó.


    –Era uno de mis sueños premonitorios. Presta atención Miguel, James es para mí. Prométeme que no te interpondrás– le supliqué.


    –No voy a prometerte eso– dijo Miguel.


    –Miguel, no es ninguna broma. He visto que James acababa contigo. No lo hagas por favor– supliqué de nuevo.


    –¿Qué James acababa conmigo? Ni en sus sueños. Tranquila, seré precavido y gracias por la información– dijo pensativo.


     


    Los helicópteros aterrizaron en una explanada al cabo de unas dos horas de vuelo. Los hombres de Miguel nos esperaban. La avanzadilla había hecho un buen trabajo hasta el momento. Habían montado un pequeño campamento a medio kilómetro de la base donde nos trasladamos a pie desde la explanada. El oficial al mando de la operación se adelantó a recibir a Miguel y se cuadró ante éste. David también se nos unió.


    –Señor–dijo el oficial–, todo va conforme a lo previsto. Hemos anulado los radares de la base y emitimos una señal propia para que no advirtieran la llegada de los helicópteros. Esta noche al cambio de turno hemos eliminado la vigilancia exterior. Mis hombres han ocupado los puestos para no levantar sospechas. Tenemos identificaciones que hemos replicado. No tendríamos que encontrar problema para acceder a las instalaciones–.


    –Buen trabajo, Jacob–dijo Miguel–Que se reúnan conmigo los cabezas de cada tropa en la carpa, repasaremos de nuevo el plan–.


    El oficial volvió a cuadrarse y fue a alertar al resto del equipo. Miguel se dirigió a una carpa indicando que le siguiera. En pocos minutos los oficiales estaban presentes y David, sobre el plano, indicó el objetivo de cada grupo. La estrategia era clara, teníamos que acceder a las instalaciones de la forma más discreta posible, pero una vez dentro sería imposible no ser detectados. Un primer grupo tendría que avanzar de inmediato a la sala de control para inhabilitar los sistemas de seguridad y evitar que dieran la alerta al resto de la instalación. Ése grupo lo lideraría Jacob, pues su unidad era la experta en tecnología y telecomunicación. Una vez que tomaran bajo su mando la sala de control, deshabilitarían los accesos restringidos y coordinarían la operación gracias a las cámaras instaladas en la base. David comandaría al segundo grupo, que se dirigiría a rescatar a Robb y a sus hombres, si los encontraban con vida. Tomarían las escaleras por las que había intentado escapar Robb ya que, si todo iba bien, los ascensores quedarían anulados desde la sala de control. Y por último el tercer grupo liderado por Miguel sería el que abriría la brecha para acceder a la instalación y mantendría la defensa de nuestra posición para la evacuación de los prisioneros y el resto del equipo. Y yo estaría mano a mano con Miguel.  Seríamos los primeros en entrar y los últimos en salir, como correspondía a los líderes.


    Los oficiales se desplegaron para organizar a sus hombres. Miguel se acercó a unos cajones que habían trasladado hasta la carpa y me indicó que me acercara. Me ayudó a ponerme la coraza, ajustándomela a los costados. Después me mostró su espada, la que había visto en sueños, era preciosa, dorada, como provista de luz propia. Su empuñadura estaba hecha con un material plateado y brillante y representaba las alas de un ángel.


    –¡Es increíble!– dije contemplándola.


    Miguel la cogió por la hoja y me ofreció la empuñadura.


    –Es un préstamo de mi padre, se supone que soy su brazo ejecutor en la Tierra– explicó.


    –¿Quieres decir que es la auténtica?– pregunté sorprendida.


    –Sí, lo es. Esta espada fue forjada en la herrería celestial y está tocada de la gracia divina. Fue hecha para mi padre, encargado de llevar la luz al mundo. Con ella expulsó a Lucifer del cielo porque osó desafiar a Dios. Su misión es mantener el control y expulsar el mal de la tierra, como ves, totalmente en línea con tu destino. ¡Empúñala!–me ofreció.


    Alargué el brazo y acaricié la empuñadura y con delicadeza la así y la levanté. Noté cómo se cargaba de energía e irradiaba luz en todas las direcciones.


    –¡Guau!, ¿es la precursora de la espada láser?–bromeé sorprendida.


    –Es posible, y al igual que en la guerra de las galaxias sólo un caballero Jedi podía manejar con maestría una espada láser, sólo un ser divino puede sacar rendimiento a la espada de la luz. Y como yo ya sabía, tú eres divina porque de lo contrario no brillaría así–me explicó con su sonrisa torcida.


    –No sé usar una espada en combate, ¡es una de mis asignaturas pendientes! Robb comenzó a formarme, pero no tuvimos mucho tiempo–murmuré.


    –Si salimos de ésta, te prometo que te haré una experta en su manejo, pero mientras tanto será mejor que no te apartes de mi lado y sólo uses tus aptitudes. Intenta evitar el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, de eso me encargaré yo.  Mi plan es el siguiente, cuando accedamos a la base, tú y yo nos encargaremos de abrir paso a los dos equipos. Confío bastante en tus aptitudes Emma porque no sólo quiero que apartemos a los enemigos de nuestro camino, necesito que los deshabilites–dijo apuntándose en la sien –Evitarás que se derrame la sangre innecesariamente. Siempre habrá algún híbrido más difícil de sugestionar y de esos me encargaré yo físicamente–.


    –De acuerdo, pero cuando aparezca James acuérdate de que es mío, Miguel. No podemos matarle, pero intentaré entretenerle–dije intentando parecer convincente.


    –Le entretendremos–apuntó Miguel guiñándome un ojo.


    –Pero no te interpondrás–le avisé severa.


    Pero no me respondió porque en ese momento irrumpió Cloe en la carpa, jadeante pues venía a la carrera.


    –Creía que no llegaría a tiempo de desearos suerte–dijo acercándose y rodeando con sus brazos a Miguel.


    –Hermanita, no me iría sin despedirme–dijo levantándola del suelo.


    Después Cloe me abrazó a mí.


    –¡Tened mucho cuidado! Os quiero de vuelta a los dos–dijo frunciendo el ceño.


    –Y tú cumple tu promesa, no te muevas del campamento y ayuda al doctor, necesitará tus esferas curativas–pidió Miguel.


    –De acuerdo por esta vez, pero la próxima iré en primera línea con vosotros– dijo frunciendo el ceño.


    Miguel puso los ojos en blanco y la volvió a abrazar. Después los dos hermanos salieron de la carpa para dar las últimas instrucciones a nuestros hombres.


     


    Esperé a Miguel, preparándome mentalmente para el combate. Estaba muy nerviosa, pero ya no tenía miedo, el hecho de tener una estrategia definida y un equipo que liderar había sido suficiente motivo para enterrarlo profundo, como había dicho Miguel. Pensaba que todo esto merecía la pena porque quizás pudiera ver este amanecer con Robb y esa era motivación suficiente para intentar salir victoriosa de la batalla. Miguel entró de nuevo en la carpa, sin duda llegaba la hora. Me levanté y chequeé mi equipo para no olvidar nada. Él se acercó y levantó mi rostro hacia sí.


    –¿Mejor?–preguntó intentando leer en mis ojos mi estado de ánimo.


    –Sí, estoy lista–dije decidida.


    Miguel se inclinó sobre mí y con su brazo me rodeó y me atrajo contra él y de pronto, me estaba besando. Sus labios acariciaron al principio lentamente los míos y después presionaron con más fuerza, amoldándose contra mi boca, abriéndola y acariciándome con la lengua. Yo me dejé hacer, deleitándome con su contacto. Su respiración se tornó agitada y me atrajo más a él y no me importó, pero entonces pensé en Robb y aparté mis labios de los suyos.


    –Miguel…–comencé.


    –¡Shhh!, necesitaba besarte una vez más. No sé lo que ocurrirá ahí dentro, pero si ha de llegar mi hora no puedo largarme sin disfrutar de un último placer terrenal– susurró con una sonrisa torcida.


    –Entonces has tenido suerte de que anduviera por aquí, si no me hubieras dejado venir te tendrías que haber conformado con David–bromeé yo también para quitar hierro al asunto.


    –No es en absoluto mi tipo–dijo con cara de disgusto.  


    Ambos reímos ante lo absurdo del momento, lo que no me hizo olvidar que él me había besado y yo le había dejado hacerlo, pero no quise darle demasiadas vueltas, no era el momento.


    –Bueno, ¡es la hora!–dijo Miguel, ahora serio.


    Y cogiendo mi mano me condujo al exterior de la carpa.


     


    Las formaciones estaban hechas, aguardándonos. Miguel y yo tomamos nuestras posiciones, en mitad de la formación. Activamos nuestros escudos para no ser detectados y avanzamos hacia la base. No íbamos a acceder por la entrada principal, lo haríamos por la puerta de atrás, por la zona donde se introducían los suministros a la base. Esa zona estaba tomada por nuestros hombres que habían suplantado a los hombres de James. Teníamos que actuar antes del cambio de turno, pero íbamos con margen, aún no eran las tres de la mañana y el cambio de turno se realizaba al amanecer. Los oficiales que iban en cabecera se adelantaron para alertar a los vigilantes de nuestra llegada.


    La noche estaba tranquila. Había comenzado a lloviznar y el aire estaba emulsionado, húmedo y a su contacto mi piel reaccionaba, manteniéndome alerta. Nos hicieron la señal de avance desde la base y nos dirigimos hacia allí y en un instante se abrió el acceso y penetramos en las instalaciones.


    Los hombres actuaron veloces. Nuestro equipo entró de frente y se lanzó a por las patrullas que vigilaban la sala. Había hombres inmovilizando a otros con barras eléctricas tal y como la que había manejado Robb, otros cegaban cámaras de vigilancia con espray y de pronto la sala estaba bajo nuestro control. Miguel moviendo los brazos indicó que los grupos se realinearan. Cogió mi mano y ambos nos pusimos en cabecera. Ahora comenzaría la acción. Cuando abriéramos la siguiente compuerta entraríamos en la nave principal, desde donde se accedía a la sala de control y a los calabozos.


    Miguel dio la orden y un oficial desbloqueó la puerta con una tarjeta y entonces observé todo como si fuera a cámara lenta. Irrumpimos en la nave principal y localicé con rapidez a mis objetivos, había dos hombres junto a la puerta y otro al pie de la escalera que accedía a la sala de control. Otro grupo de soldados estaba en mitad de la nave, charlando, y había otro más vigilando junto al ascensor. Sin duda los más peligrosos eran el de la escalera y el del ascensor, esos serían mis primeros objetivos y así se lo hice saber a Miguel. Él mientras tanto se adjudicó los del centro de la nave y dejamos los dos de la puerta para nuestra tropa, que los tenía más a mano. Me desplacé de un salto a la nave e inmovilicé con cada una de mis manos a mis objetivos. No fue complicado entrar en sus mentes y dejarles fuera de servicio. Los dejé derrumbarse en el suelo y me volví a desconectar las mentes de los de la puerta que habían sido inmovilizados por nuestros hombres. Miguel y David se batían con los cuatro soldados que habían estado charlando hacía unos instantes. Me giré hacia ellos y lancé primero a dos contra la pared y posteriormente a los otros dos y procedí a dejarles ko mentalmente.


    Los hombres de Miguel me miraban asombrados, pero no vacilaron y partieron con sus grupos hacia su objetivo. Vi a David dirigirse hacia las escaleras que descendían al sótano y deseé que actuaran rápido liberando a Robb. El otro grupo trepó por las escaleras hacia la sala de control. En unos instantes comenzamos a oír el revuelo en la sala. Parecía que el equipo de Jacob había conseguido que no se activasen las sirenas de alarma, pero tenía pinta de que se había desencadenado en la sala de control una pelea en toda regla. Los ventanales de la sala estallaron de repente debido a un campo de fuerza que habría lanzado alguno de los oficiales y el ruido de la explosión hizo que apareciesen soldados corriendo por el conector que comunicaba con las zonas comunes de la base. Era mi equipo quien tenía que hacer de muro de contención.


    “Nosotros derribamos y tú desconectas, ¿de acuerdo?” me propuso Miguel.


    “Ya puedes comenzar” apremié.


    Miguel y sus hombres detenían a los oficiales, que habían sido cogidos por sorpresa según el plan. Muchos de ellos venían a medio vestir, al despertarse alertados por la explosión. Estaba claro que aquí estaba el grueso de sus tropas. Yo iba sugestionando uno a uno a los oficiales según los derribaban, intentando no dejarme a ninguno y controlando de reojo los avances en la sala de control, donde seguramente también necesitarían pronto mi ayuda. Jacob se asomó por el ventanal, ahora despejado, y levantó un dedo hacia arriba indicando que tenían el control.


    –Abre las celdas y bloquea los ascensores y los sistemas de alarma como previsto y sobre todo localízanos a James–ordenó Miguel a Jacob por el comunicador.


    “Emma, sube a la sala de control y bloquea a los oficiales. Luego vuelve a reunirte conmigo”–ordenó Miguel.


    Corrí veloz escaleras arriba y entré en la sala de control. Los hombres de Jacob agrupaban a los oficiales enemigos en un lado de la sala mientras los técnicos se dedicaban a trabajar con los sistemas. Miré el circuito de cámaras, buscando a Robb, pero mi vista se detuvo en James que se preparaba en sus aposentos, alertado por la explosión en la sala de control.


    –Jacob–grité localizando al oficial–, bloquea primero ese ala del edificio– dije señalando el pasillo que partía de la sala de control hacia la habitación de James y la sala de tortura. –No hay que dejar que salga James–.


    Jacob asintió y buscó en los paneles la zona en cuestión y se puso a trabajar sobre el sistema. Yo me acerqué al grupo de soldados derribados y los bloqueé en masa. Era mucho más fácil así que hacerlo uno a uno. Me habían facilitado el trabajo reagrupándolos.  Jacob se volvió y levantó de nuevo el pulgar hacia arriba. Asentí y eché un vistazo a las pantallas. James intentó salir de la sala y su tarjeta no funcionó. No le retendría mucho tiempo, pero tras derribar esa puerta tenía otras dos antes de alcanzar la sala de control y esperaba que se demorara lo suficiente para permitir la evacuación de Robb y nuestra gente.


    Cuando bajaba a reunirme con Miguel observé que el equipo de Jacob había abierto las celdas, pero no tuve tiempo a detenerme a buscar a Robb. Confiaba que David lo sacaría sin problemas. Miguel y sus hombres seguían en la nave conteniendo el ataque de los oficiales.


    “Miguel, pide que los reagrupen una vez que los derribéis. Puedo bloquearlos en masa, me hace perder menos energía” le pedí.


    “De acuerdo” dijo y transmitió la orden por el comunicador.


    “James está en su habitación, atrapado, pero no creo que tarde demasiado en cargarse las puertas. Deberíamos ir a su encuentro para cortarle el paso y dar a los demás más tiempo” le expliqué.


    “Te sigo” dijo acercándose a mí.


    Subí de nuevo las escaleras seguida por Miguel y me dirigí hacia el pasillo de la derecha que se abría al conector que daba a las habitaciones de James. Había un par de hombres tratando de forzar las puertas para liberar a su jefe y Miguel adelantándose se fue a por uno de ellos. Yo elegí el otro y moviendo mi mano lo golpeé contra la pared y le bloqueé, haciendo lo propio también con el adversario de Miguel.


    –¿Cómo va David?–pregunté girándome hacia Miguel.


    Pero Miguel no tuvo tiempo de responderme porque la compuerta frente a la que esperábamos reventó, lanzándonos contra el suelo. James emergió armado con una espada en una mano y una especie de arpón en la otra. Sin duda era la lanza que había visto en mi sueño. Miguel me ayudó a incorporarme y se puso a mi lado para enfrentarnos a James. James se había quedado sorprendido, era evidente que la incursión le había cogido por sorpresa.


    –Emma–dijo recomponiéndose–, me alegra que hayas atendido a razones finalmente–.


    –Siempre he sido muy razonable, James–dije impertérrita.


    Tenía que entretenerle, darles a los demás el mayor tiempo posible para que evacuasen la base. Sabía que me enfrentaría a James de todas formas, pero si lo retardaba, ganábamos todos.


    –No lo suficiente, primero Robb y ahora… ¿él?– dijo señalando a Miguel.


    –¿Os conocéis o hago las presentaciones?–dije ignorándole.


    –Emma, al igual que Robb, no eliges demasiado bien a tus compañías–criticó.


    –Será un mal común en la juventud de hoy en día. Si bien hay muchas interpretaciones de lo que es malo y lo que es bueno, ¿no? Por lo visto tú eres de lo peor que hay por ahí–dije irónica.


    –Claro, el infierno arrastra desde siempre la mala fama, pero los que te tuvieron secuestrada toda tu vida fueron ellos. No lo olvides–dijo James.


    –Quizás porque tú no me encontraste antes, ¿no?–siseé.


    –Yo te libré de ellos, te escondí para que no te localizaran y te ofrecí una vida normal, que una niña como tú tanto necesita– explicó emotivo.


    –James, ¿a dónde quieres llegar con tu charla paternal? Dime qué es lo que quieres de mí– pregunté cortante.


    –¿No es evidente?, quiero que te unas a mí, que seas mi mano derecha ahora que Robb ha renunciado–dijo divertido.


    –¡Qué curioso!, había oído rumores acerca de que estabas pensando en aniquilarme, erradicarme del mundo y cosas así. Me lo comentó un tipo poco agraciado y totalmente zumbado que creo que conoces, un tal… Snake–dije mirándolo con desprecio.


    –Sí, Snake, un viejo conocido y como tú dices completamente loco. No creo que vuelva a ser el mismo, pero al menos le hice un favor, le quité el bloqueo con que le habían castigado–dijo sibilino.


    “¿Crees que va en serio?” preguntó Miguel que hasta ahora había guardado silencio.


    “No, creo que es un farol” dije convincente.


    –Entonces habrás conseguido eso tan valioso que quería ofrecerte–provoqué–, aunque tampoco era tan interesante. Lo siento, pero me lo contó a mí primero–.


    James entrecerró los ojos y me miró suspicaz.


    –Emma, ¿bloqueaste tú la mente de Snake?– preguntó curioso.


    –¿Yo?, sólo soy una chica indefensa James– musité.


    “Emma, misión cumplida, Robb está fuera. Sólo queda nuestro equipo” me comunicó Miguel.


    “Perfecto, en cuanto distraigamos a James pídeles que se vayan” dije.


    –James, seamos directos, ¿vale? Tú quieres acabar conmigo y yo contigo, de modo que dejémonos de charlas–amenacé.


    –No eres rival para mí y lo sabes, será demasiado fácil–amenazó James.


    Entonces noté el aura de Miguel, el peligro que emanaba de su cuerpo y que conseguía ponerme los pelos de punta incluso a mí que estaba de su lado. Tenía que enseñarme a hacer eso. James también emanaba hostilidad, pero de un modo más siniestro, su aura predecía devastación. James se disponía a atacar, lo presentía.


    “Miguel, no te interpongas” le pedí.


    Y James levantando su espada cargó contra mí. Concentré mi energía y levanté un escudo de modo que la espada chocó contra él y lanzó hacia atrás a James. Miguel se adelantó y se puso junto a mí, codo con codo, con su refulgente espada empuñada en la mano.


    “Déjame a mí”– pidió.


    “No, es mío” dije adelantándome un paso.


    James levantó una mano y arrojó a Miguel contra la pared, pero eso no le dañaría y me dejaba camino libre. Estaba claro que no podría derrotarle en un combate cuerpo a cuerpo, tendría que trabajar a distancia. Lo primero que tendría que hacer era quitarle las armas y para ello lo mejor era el factor sorpresa.


    “Miguel, escúdate” dije.


    Esperé a que lo hiciera y solté mi energía a toda potencia contra James. Cayó despedido hacia el fondo del pasillo y soltó la espada. Aproveché ese momento y atraje la espada hacia mí. No me serviría de mucho, pero al menos a él tampoco. Comenzaba a incorporarse con la lanza en la mano y atrapándolo en mi campo de energía le zarandeé chocando con las paredes con toda la fuerza que podía. Sabía que no sería suficiente, pero dio tiempo a Miguel a pedir la evacuación de su equipo.


    “Y ahora vete tú” le pedí temiendo cuál sería la respuesta.


    “¿Estás loca?, con ataques de energía no le harás ni cosquillas. Hay que herirle físicamente, no le matará pero al menos le debilitaremos y nos dará una opción de escape. Déjame a mí” dijo intentando pasar delante de mí.


    “No” dije.


    “Atacaremos juntos. Empuña la espada de James y usa mi aptitud” propuso.


    “De acuerdo, pero guárdate tus espaldas” pedí.


    No esperamos a que James atacara, nos lanzamos los dos contra él. Cargué mi espada de energía y aunque no rivalizaba con la de Miguel, un halo azulado la envolvió. Miguel se lanzó primero y James le paró el ataque con la lanza, las chispas saltaron al roce del metal. Yo había cargado contra la pierna de James, pero sólo le pasé rozando y volvimos a nuestras posiciones. James bajó la mano hacia su bota y sacó la daga, se trataba de la maldita daga que atormentaba mis sueños.


    “Cuidado Miguel, ésa es la daga. Intentará asesinarte con ella” le advertí.


    “Que lo intente” resopló.


    James cargó y Miguel se lanzó contra él defendiéndose sin problema en la lucha cuerpo a cuerpo. Ambos eran perfectos espadachines, pero James era mucho más temerario en sus ataques porque al fin y al cabo era inmortal. Tenía que encontrar su punto débil, tenía que conseguir vencerle. Y se me ocurrió probar con la sugestión. Me concentré e intenté romper su barrera, alterar su psique. No fui en absoluto delicada, no tendría ningún miramiento con James y le sentí ofrecer resistencia y no sólo eso, sino que intentó sugestionarme a mí. Y entonces vi su acceso, un mínimo resquicio en su psique. Entré y le martiricé. Se apartó de Miguel, pero no a tiempo de que éste le ensartara un corte en el abdomen que le perforó la pechera y le hizo sangrar.  Miguel atacó de nuevo sin darle tiempo a levantar la guardia y aunque James interpuso la lanza para frenar el ataque Miguel la partió en dos con su espada y acertó a hacerle un corte en el hombro. Seguí estrujando el cerebro de James, intentando debilitar su aura, anulándole la energía y dejándolo indefenso mientras Miguel atacaba una y otra vez, pero entonces, tan rápido como había accedido a su mente, fui expulsada. James estaba debilitado, pero no lo suficiente. Miguel atacó de nuevo hiriéndole en una pierna según se retiraba, pero vi a James recuperar la postura y atacar, apuntando con la daga hacia el corazón de Miguel. Y como si se repitiera mi sueño a cámara lenta me encontré inmovilizando a Miguel y lanzándolo detrás de mí. Cuando le sentí aterrizar me lancé hacia James, cambiando de estrategia y saltando yo también para cortarle el paso. Su presa era Miguel, no yo, y aunque la daga me rozó en el brazo abriéndome un corte superficial, James me esquivó y fue a por él. Aterrizó a su espalda y levantó la daga desde el suelo hacia su corazón. Pero entonces Miguel se movió, giró y arreó una patada en la mano a James, desarmándolo y después lo golpeó arrojándolo de espaldas contra el suelo. Entonces se abalanzó sobre él, levantó la espada, que ardía en luz y le atravesó el pecho. James quedó ensartado como una mariposa, mientras una corriente de luz procedente de la espada inundaba su cuerpo. Miguel dio un puntapié a la daga para apartarla de su alcance y me pidió que la cogiera. Y así lo hice, guardándola a buen recaudo en mi bota.


    “No aguantará mucho inmóvil. En cuanto le desensarte comenzará su recuperación, aunque la espada está claro que le debilitará” murmuró.


    “¿Han evacuado la base?, estoy pensando en tirarle el edificio encima” dije.


    “No creo que quede nadie en este ala. Inténtalo, nos dará tiempo a escapar” me animó Miguel.


    Concentré mi energía y me fijé en las estructuras, podía tirar sólo esa parte del edificio por si no se había desalojado en su totalidad. No quería una matanza. Los hombres de James no eran responsables de su tiranía. Incluso hasta hacía sólo unos meses Robb había sido su compañero. Me acerqué a James, aún inmóvil en el suelo, y le miré fríamente a los ojos. Saqué una probeta de veneno de mi cinturón y la rompí sobre el filo de mi espada.


    –Esto va por Robb–dije.


    Miguel extrajo su espada del cuerpo de James y yo lo atravesé con la mía, a la vez que hice vibrar las vigas estructurales.


    “Tenemos que salir de aquí” le dije a Miguel.


    Y salimos a la carrera hacia las escaleras en busca de la salida. De pronto escuchamos la risa de James mientras el techo se le venía encima.


    –¿Sabes Emma?–gritó entre el ruido del derrumbe–Eres igual que tu padre–.


     


    Llegamos a la nave principal justo cuando todo el anexo a la sala de control colapsaba, haciendo temblar el suelo bajo nuestros pies. No había nadie a la vista, lo que me tranquilizó. Realmente se había evacuado el edificio. Miguel empujaba de mí hacia la salida, mientras yo aturdida trataba de encajar lo que me había dicho James. ¿Era posible que él supiera quién era mi verdadero padre?, ¿le habría conocido en realidad?


    Miguel hablaba por el comunicador lanzando órdenes que no acababa de procesar debido a mi aturdimiento.  Salimos por el mismo lugar por donde habíamos entrado a la base y los hombres de Miguel nos esperaban allí. David se acercó veloz a comprobar que todo estaba bien y verle me hizo volver en mí.


    –David, ¿cómo está Robb? ¿Está a salvo?– pregunté preocupada.


    –Está débil, pero consciente. Lo trasladamos al  campamento base, para que le atendiera la unidad médica–dijo tranquilizador.


    –¿Qué hacemos con los evacuados?–preguntó David a Miguel señalando la ristra de hombres que yacían tumbados en el suelo.


    –Emma les liberará en cuanto nos alejemos de aquí. Emma, tira el resto del edificio y larguémonos–dijo, señalando la base.


    Me giré hacia el edificio y liberé mi energía haciéndolo temblar y caer sobre sus cimientos.


    Cuando llegamos al campamento base estaba desmantelado. Se había previsto una evacuación de emergencia y así se había realizado. Se habían llevado a los heridos y a Robb de vuelta a la base en el primer helicóptero y Cloe había partido con ellos. El segundo helicóptero acababa de partir y Pegaso nos aguardaba en la explanada. Sentí que me derrumbaba por dentro. Había añorado ver a Robb antes de este amanecer y ahora tenía que distanciar otra vez nuestro encuentro. De pronto me sentí extenuada, desdichada y con ganas de llorar y me recosté abatida en la estructura donde había estado la carpa. Miguel se acercó y se detuvo a mi lado.


    –¿Depresión post batalla?–preguntó alzando una ceja.


    –¿Eso existe?– pregunté con desgana.


    –Por supuesto–admitió divertido.


    –Pues entonces sí, seguro que la padezco. ¿Cómo se supera?– pregunté temiendo su respuesta.


    –Piérdete conmigo unas horas en el bosque y volverás recuperada, te lo garantizo–dijo guiñándome un ojo.


    –¿Unas horas?–me burlé.


    –O un par de días, hay que asegurarse de que no te queden secuelas–añadió serio.


    –Fanfarrón–dije sonriendo.


    –¿Estás sonriendo?, entonces es una falsa alarma. De verdad que lo lamento, tendremos que dejar el revolcón en el bosque para otra ocasión–añadió con una sonrisa radiante.


    Me acerqué a él y me apoyé en su pecho.


    –Gracias Miguel, por todo–dije.


    Él me abrazó y me besó la frente.


    –Lo has hecho increíblemente bien,… para ser una novata–dijo.


    –Has destruido un momento de lo más emotivo ¿Por qué te metes tanto conmigo?–pregunté picada.


    –Porque puedo–respondió con su sonrisa de suficiencia.


    –Miguel, ¿cómo anticipaste los movimientos de James con tanta precisión? ¿Cómo pudiste desarmarle?–pregunté de repente al acordarme de la escena.


    –Fue fácil. Cuando tuviste la visión no pude resistirme a invadir tu privacidad, podías haber estado soñando conmigo y resulta que ¡fue el caso!–dijo entre carcajadas.


    –Eres incorregible–dije–Anda, vámonos, deben de estar esperándonos–.


     


    

  


  
    CAPÍTULO XXV


    Nada más aterrizar en la base me había propuesto ir en busca de Robb. Ahora sabía que estaba a salvo y que dentro de poco podría reunirme con él, pero la inquietud que sentía en mi interior aumentaba y sabría que no pararía hasta que viera a Robb con mis propios ojos y me asegurara de que estaba bien. Salté del helicóptero nada más pisar tierra y prácticamente choqué con Cloe que nos esperaba a pie de pista. Nos abrazamos. Era un alivio comprobar que ella también estaba bien.


    –¿Dónde está Robb? Tengo que ir a verle inmediatamente–le grité por encima del ruido de las hélices.


    –Está en la enfermería. Espera que vea a Miguel y te llevaré. He venido en jeep–me dijo señalando el vehículo.


    –De acuerdo– accedí sobre todo porque no tenía ni idea de dónde se encontraba la enfermería.


    Mientras esperaba impaciente observé que un montón de oficiales de la base se habían reunido en torno a la pista para recibir a la comitiva. Advertí que me miraban con curiosidad y cuchicheaban entre ellos. Era de suponer que habría rumorología con respecto a nuestra presencia en la base y sobre todo después de haber partido en una misión secreta de combate. Al final todo se terminaría sabiendo porque los cincuenta hombres que habían venido con nosotros conocían los pormenores y además me habían visto en acción. Tendría que hablar con Miguel sobre el tema. No sabía cuál sería su opinión al respecto, pero al fin y al cabo se trataba de sus hombres, él tendría que decidir si contárselo o no.


    Y en ese instante Miguel bajó del helicóptero y sus hombres comenzaron a vitorearle. Él les saludó con la mano y continuó hacia donde le esperábamos Cloe y yo. A pesar de lo maltrecho que estaba después de la larga noche, aún tenía una figura imponente con el uniforme de combate y su espada colgando del cinturón. Cloe como siempre se le lanzó a los brazos efusivamente. Era emotivo verlos así, los dos hijos del arcángel, rubios, dorados como querubines, girando alegres en su reencuentro.


    –¡Vamos, Cloe!–le apremié.


    –¡Pero si no me habéis contado nada!– protestó.


    –Ahora tengo mucho jaleo, enana, nos vemos en el almuerzo y nos ponemos al día–dijo Miguel revolviéndole el pelo.


    Cloe vino hacia mí sonriendo y Miguel la siguió con la mirada que después dirigió hacia mí.


    “¿A dónde vas?” preguntó curioso.


    “A ver a Robb” respondí como si fuera obvio.


    “¿Así?” preguntó levantando una ceja.


    “Así, ¿cómo?” me piqué.


    “Parece que te ha pasado una manada de búfalos por encima” se burló.


    “No le importará” contesté furiosa y le saqué la lengua.


    Soltó una carcajada a mi costa y se quedó mirándonos subir al jeep y partir. ¡Siempre conseguía provocarme! Estaba claro que era su afición favorita. Pero ¿y si fuera verdad?, ¿tan mal aspecto tenía? Había pensado durante todo el vuelo de vuelta en cómo sería reencontrarme con Robb, sobre todo lo había imaginado como un momento romántico y apasionado y ahora empezaba a dudar si sería así, en especial porque mi pelo estaba encrespado, tenía polvo y suciedad por toda la cara y el uniforme y además me dolía todo el cuerpo. Aun así por encima de mi aspecto necesitaba ver a Robb, con lo que obvié todo lo demás y me concentré en que estábamos sólo a unos metros de distancia el uno del otro.


    –Emma, ¿te han contado ya que hemos rescatado también a Rick y a Tom?– dijo Cloe.


    –¿En serio?, ¿están bien?– pregunté.


    –Sí, un poco débiles, pero bien. No les han alimentado demasiado bien y además han intentado sonsacarles información a golpes, pero se han comportado como unos valientes y han aguantado– dijo sonriente.


    –¡Cuánto me alegro! Hubiera sido muy duro para Robb perderlos, son como hermanos– expliqué.


    –Y… he besado a Rick– confesó sonrojándose.


    –¡Cloe!–exclamé.


    –Me alegré tanto al verle que me lancé a sus brazos y él me miró como nunca me había mirado un chico y no pude contenerme–me explicó encantada.


    –¿Y?–insistí.


    –Creo que le gusto porque no se cortó un pelo y me devolvió el beso. ¡Fue alucinante!– respondió satisfecha.


    –¡Me alegro un montón!, pero no se lo cuentes a Miguel, parece ser del tipo de hermano súper protector. No os dejaría a solas ni un momento– le aconsejé.


    –¡Ya lo había pensado!– dijo guiñándome un ojo.


    Cloe aparcó el jeep a la entrada del edificio principal y nos apresuramos hacia la enfermería, sin embargo cuando íbamos a entrar, una enfermera nos cortó el paso.


    –Lo siento, no se puede entrar. El doctor está examinando a los pacientes y se están aplicando las curas–nos informó.


    –¡Oh, venga ya!– exclamé–Tengo que entrar urgentemente, necesito ver a un paciente. ¿Podría por favor entrar sólo un momento?– insistí.


    –Lo siento, dentro de una hora se podrán hacer visitas–dijo la enfermera contundente.


    Yo la miré con cara asesina y después desvié la mirada hacia Cloe para que me echara una mano, a fin de cuentas ella era la hermana del jefe, tendrían que hacer la vista gorda por una vez.


    –Enfermera Greene, por favor, es un caso de extrema urgencia ¿Podría hacerle la consulta al doctor?–suplicó Cloe dulcemente.


    La enfermera Greene puso mala cara pero entró en la enfermería cerrando la puerta a su paso. Ni siquiera pude ver nada a través del hueco de la puerta. A los pocos instantes se asomó de nuevo por la puerta.


    –El doctor dice que pueden volver en una hora–anunció.


    Y cerró la puerta en nuestras narices.


    –¡No me lo puedo creer! Los astros se están alineando hoy en mi contra. Necesito verle, ¿es que no lo entienden? Cloe si no me sacas ahora mismo de aquí derribaré la puerta y me colaré– exclamé alterada.


    –Vamos, te llevo a la residencia. De todos modos, mira la parte buena, así te pondrás un poco más presentable–comentó.


    Estaba claro que debía de tener un aspecto terrible. Quizás tuvieran razón y había sido una suerte posponer el encuentro.


     


    Una vez en mi habitación me apresuré a adecentarme un poco. Me quité el equipo, o lo que quedaba de él, lentamente. Tenía rasguños por todo el cuerpo. Tendría que pedirle a Cloe más tarde que me ayudara un poco con sus esferas, ya que no tenía claro que pudiera aplicarme a mí misma la energía curativa. Cuando me quité la camiseta sentí una punzada de dolor en mi brazo izquierdo. Entonces vi que estaba herida. Tenía un corte en el brazo. Me acordé de que James me había rozado con la daga cuando nos cruzamos en el aire. En ese momento no me había parecido gran cosa, pero ahora notaba un escozor intenso y supuse que estaría cicatrizando.


    ¡La daga! Me quité los cordones de las botas altas y la daga cayó al suelo. Era de metal dorado con una empuñadura en forma de cruz y adornada con gemas de distintos colores. ¡Sin duda era la daga que había visto en mis sueños! y se la habíamos arrebatado a James. Miguel había sido muy inteligente, había aprovechado la visión para no sólo esquivar a James y salvar su vida, sino también para recuperar el arma que ponía en peligro la mía. Otra cosa más para apuntar a mi lista de todo lo que le debía. Cogí la daga y la envolví en un pañuelo de seda del armario y la oculté en el cajón entre la ropa interior. Esperaba no tener que preocuparme por ella nunca más. Quizás incluso sería más prudente destruirla para evitar futuros problemas.


    Me metí en la ducha y dejé correr el agua caliente por todo mi cuerpo, incluida la herida del brazo que sangró un poco pero que al menos quedó limpia. Me seguía molestando y la vendé con una gasa para que no me manchara la ropa. Me dediqué a ponerme presentable, alisándome el pelo e incluso poniéndome un poco de maquillaje para ocultar mis ojeras y los rasguños de la cara. Ya que había sido necesario retrasar de nuevo nuestro encuentro, quería que al menos Robb me viera guapa. Recogí del suelo toda la ropa sucia y abrí el vestidor para elegir algo presentable. Me tiré media hora pasando una percha tras otra sin llegar a decidir qué ponerme. No quería los vaqueros de todos los días, necesitaba algo mejor. Pero tampoco me veía con un vestido y tacones corriendo hacia la enfermería ¡Quedaría muy teatral! Al final me decanté por mi blusa turquesa ajustada, una minifalda y mis bailarinas. Me estaba poniendo un poco de perfume cuando llamaron a la puerta. Sería Cloe para acompañarme de vuelta a la enfermería.


    –¡Pasa! Está abierto– grité.


    Me miré en el espejo para comprobar que todo estaba correcto y me giré para salir. Entonces me quedé allí mismo paralizada. Robb estaba recostado contra el marco de mi puerta, observándome sonriente.


    –Me han dicho que me estabas buscando– susurró con voz grave.


    Estaba tan guapo como siempre, con su pelo negro, brillante y revuelto y sus ojos verdes enormes e intensos me miraban fijamente. Llevaba una camiseta negra ceñida y unos vaqueros oscuros y no podía soportar por más tiempo estar tan lejos de él. Corrí a su lado y él vino también a mi encuentro. Nos abrazamos y me apretó muy fuerte contra su pecho. Levanté mi rostro para mirarle y comprobar que estaba bien y sobre todo para asegurarme de que era real. Él también me miró y estuvimos en silencio unos minutos, tan sólo mirándonos a los ojos y viéndonos reflejados el uno en el otro. Nos dijimos lo que sentíamos sin necesidad de hablar, ni siquiera en nuestro pensamiento.


    Cuando ya no pude resistir más, rodeé su cuello con mis brazos y poniéndome de puntillas busqué su boca. Él me rodeó la cintura y me atrajo más hacia él y me besó. En cuanto nuestras bocas se rozaron noté un dolor agudo que recorría mi pecho y que bajaba tornándose en placer hasta mis piernas. No fuimos delicados, nos necesitábamos mucho el uno al otro después de lo que habíamos pasado. Nuestras bocas se mezclaban ardientes y nuestras manos buscaban consuelo en el cuerpo del otro. Nos fuimos desplazando sin dejar de besarnos hasta llegar al borde de la cama y, una vez allí, Robb se tumbó sobre mí. Me estremecí de placer al notar todo su cuerpo contra el mío. Pasé mis manos por sus costados y le levanté la camiseta hasta los hombros. Robb se incorporó sobre sus codos y se la sacó por la cabeza y después se dedicó a desabrocharme torpemente los botones de la blusa. Mientras, yo pasaba mis dedos con delicadeza por las cicatrices de su espalda.


    –¿Te duelen?–pregunté preocupada.


    –No demasiado y gracias a ti curarán del todo–dijo abriendo por fin mi blusa y ayudándome a quitármela.


    Me sentí un poco expuesta ante Robb, pero le necesitaba tanto que pronto esa sensación me abandonó para tornarse en deseo. Me besó el cuello y siguió de camino hacia mi clavícula y más abajo, hacia mis pechos.


    –¿Estás herida?– preguntó sobresaltado al ver el vendaje de mi brazo.


    –Sólo es un rasguño sin importancia–dije acariciando su abdomen y enganchando mis pulgares a la cintura de sus pantalones.


    Comencé a desabrocharle los botones de los vaqueros sintiendo calambres en mis dedos. Robb se estremeció y me besó con más fuerza. Estábamos llegando demasiado lejos, ambos lo sabíamos, pero esta vez no quería parar. Robb se incorporó y se quitó los vaqueros y después desabrochó mi falda y la deslizó suavemente por mis piernas. Nos quedamos ambos sólo en ropa interior. Inclinándose sobre mí, me miró y sus ojos me derritieron. Le deseaba con toda mi alma y atrayéndole hacia mí me entrelacé con él. Mis piernas rodearon su cuerpo mientras él me apretaba con fuerza los muslos. Nuestras respiraciones se aceleraron y se sincronizaron y nuestras bocas parecían una sola. No quería detenerme, quería llegar con Robb hasta el final. Habíamos estado unidos en mente, ahora uniríamos también nuestros cuerpos.


     Y entonces sentí a Miguel próximo y me aparté de inmediato de Robb.


    –¿Qué ocurre?– preguntó sorprendido.


    –¿Cerraste la puerta de la habitación?– pregunté mientras me levantaba.


    –Creo que sí–respondió perplejo.


    –Voy a comprobar, viene Miguel–dije saliendo en ropa interior hacia la sala.


    Y en ese instante Miguel golpeó en la puerta que afortunadamente estaba cerrada.


    “Emma, ¿estás ahí?” me preguntó mentalmente.


    “Acabo de salir de la ducha, no estoy visible” mentí.


    “Estarás más que visible” se  burló “Nos van a servir el almuerzo en quince minutos en la sala principal, ¿nos vemos allí?”


    “De acuerdo. Hasta ahora” dije volviendo a la habitación.


    Robb me esperaba sentado en la cama entre un revuelo de sábanas. Estaba increíblemente sexy, con el pelo alborotado, casi desnudo y un poco frustrado.


    –¡Lo siento!, he echado a perder el momento–dije decepcionada.


    –No te preocupes–dijo Robb– Tendremos mucho tiempo–.


    Me acerqué hacia la cama y me acurruqué entre sus brazos.


    –Sí, lo tendremos, pero no ahora. Nos esperan para comer en quince minutos–dije enfurruñada mientras besaba su cuello.


    – ¿Era Miguel?–preguntó.


    –Sí, era él. Le sentí y hablamos mentalmente. Ya sabes, ahora estamos vinculados, lo hicimos para la batalla–dije sintiéndome un poco incómoda.


    –Por supuesto, pero recuérdame que le mate en cuanto le vea, nos ha interrumpido en un momento bastante íntimo–dijo frunciendo el ceño.


    –Bueno, así tendremos que empezar de nuevo más tarde y será más divertido– le dije mientras le daba besos a lo largo de la mandíbula.


    –Si sigues por ahí no bajaremos a almorzar–me dijo.


    Y abrazándome me dio un apasionado beso en los labios.


     


     


    Cuando entramos en la sala los demás ya estaban allí. Miguel hablaba animadamente con David y Cloe y cuando nos vio entrar me miró sonriendo y después detuvo su mirada en Robb. Se acercó de inmediato y se saludaron con un apretón de manos. Iba a susurrarle a Robb que se comportara y que olvidara lo de la interrupción, cuando me di cuenta de que no estábamos vinculados. Mi actual vínculo mientras tanto me miraba con sus ojos azules radiantes, sin duda satisfecho del triunfo de la misión.


    “Ahora sí que estás preciosa” dijo deteniéndose en mis piernas.


    “Para” le respondí sonrojándome.


    Robb me miró inquisitivo y luego a Miguel, percatándose de que algo ocurría entre nosotros, pero no hizo preguntas. Simplemente observó y me sentí de nuevo un poco incómoda. Cloe se acercó salvando la situación.


    –Propongo que comamos y que nos pongáis al día de cómo fue la batalla. He escuchado más de diez versiones circulando por la base y quiero conocer la definitiva–pidió curiosa.


    Me senté a la mesa con Robb a un lado y al otro Miguel. Al lado de Miguel se sentó Cloe que arrastró literalmente a Rick a su lado con lo que Tom y David ocuparon los sitios vacantes. Dejé a Miguel todo el honor de narrar la incursión porque lo haría mejor que yo y además sabía que le encantaría hacerlo. De vez en cuando David apuntaba algo y ambos narraron lo acontecido con todo detalle. Me pusieron por las nubes, haciendo que me sonrojara más de una vez, mientras Robb que me cogía la mano por debajo de la mesa, me daba apretones de ánimo. La parte del enfrentamiento con James fue la que creó más expectación. Notaba a Robb más tenso a mi lado, acariciando mi mano continuamente con las yemas de sus dedos. Cuando Miguel contó cómo le desarmó y le atravesó con la espada Cloe soltó un grito de júbilo.


    –Entonces, ¿tenéis la daga?–dijo Robb mirándome esperanzado.


    –Sí, la tenemos–confirmé mirándole.


    Esto pareció relajarle en parte y después se dirigió a Miguel.


    –Gracias por proteger a Emma–dijo, mirándome con dulzura.


    –Creo que sabe protegerse bien sola–dijo Miguel sonriendo.


    –Deberíamos destruir la daga–añadió Robb de repente.


    –Sí, yo también lo he pensado–dije–, pero quizás deberíamos averiguar más cosas sobre ella antes. Si James la conservaba sin saber que era el instrumento para acabar conmigo, quizás era por otro motivo–.


    –Es posible–dijo Miguel.


    –Quizás podría  haberle sacado más información a Snake en su momento. Ahora quién sabe dónde estará–dije.


    –Emma, hemos recuperado a Snake–dijo Cloe– Se me olvidó decírtelo, pero no creo que saquemos mucho de él. James debió de intentar quitar tu bloqueo y le ha dejado el encefalograma plano. No percibo ninguna actividad cerebral en él–.


    –¡Vaya! James insinuó que había conseguido hacerle hablar, pero pensé que no era cierto. De haber sabido lo del ritual, no se habría dejado quitar la daga tan fácilmente–expliqué.


    –¡Eh!, que no fue fácil quitársela. Fue un ataque calculado a la micra– protestó Miguel.


    –Perdona, tienes razón. Fue sublime–admití dándole unos golpecitos en el hombro.


    Robb volvió a mirarnos de nuevo, levantó las cejas y hubiera dado cualquier cosa por saber en lo que estaba pensando.


    La sobremesa se extendió y nos fuimos dispersando. Salí a tomar un poco de aire a la terraza con vistas al jardín mientras los demás brindaban con champán. Me senté en la balaustrada respirando el aire primaveral de una tarde soleada. Me entretuve cogiendo mechones de mi pelo y dejando que los rayos de sol los atravesaran y los tiñeran de rojo. Robb se asomó por la puerta de la terraza y se acercó a mí.


    –¿Qué tal te encuentras? ¿No estás cansado?–pregunté examinándole con atención.


    –No, ya estoy casi al cien por cien–dijo apoyando sus manos en la baranda de piedra junto a mí.


    Sonreí y agarrándole por el brazo le atraje hacia mí. Su pelo al sol también era increíble, tenía un brillo azulado, y no pude resistirme a pasar mis dedos por su flequillo revuelto, acariciándolo. Él sostuvo sus preciosas manos en mis caderas y se dejó hacer. Su tacto era seda entre mis dedos y olía a lluvia, a Robb.


    –Estuviste increíble anoche, Emma. Me hubiera gustado estar a tu lado, pero reconozco que no te hizo falta mi ayuda, te apañaste muy bien sola–dijo buscando mi mirada.


    –Yo también hubiera deseado que estuvieras conmigo, siempre me haces sentir más fuerte. Pero en cierto modo siempre te llevo en mi interior y creo que eso fue lo que me dio fuerzas. Y  Miguel, por supuesto, él lo hizo genial–contesté.


    –Sí, sin duda este punto es para él. Él venció donde yo fallé, te protegió contra James, recuperó la daga y nos liberó–murmuró serio.


    –Robb, tú no has fallado en nada, James te tendió una emboscada, no podías saberlo–protesté.


    –Te he fallado a ti, ¿es que no lo ves? Cuando más me necesitabas no estaba para ti y todo porque no te escuché y me convencí de que la mejor solución para protegerte era quitarle a James la daga. Y no sólo te dejé sola, sino que además de que me capturaran a mí y a mi equipo, viniste a por mí, poniéndote al alcance de James. Nunca me perdonaré lo que te he hecho y el peligro al que te he expuesto–explicó con voz amarga.


    Tomé su rostro en mis manos y le hice mirarme antes de hablar.


    –Robb, desde que nos conocemos me has dado todo lo que posees, lo has sacrificado todo por mí: a tu gente, a tus amigos, tu hogar… Y sobre todo me has dado tu amor que es lo más valioso que he tenido nunca. Es cierto que irte así no fue la decisión más acertada, pero lo hiciste porque en ese momento era la única solución que veías para mantenerme a salvo. Has arriesgado tu vida y la de tus amigos por mí y has soportado todo lo que James  te hizo sólo por mí, sin ni siquiera quejarte para evitar que yo sufriera. Robb, eres el hombre más valiente que conozco y aunque a veces me pongas de los nervios, también amo esa parte de ti. No pienses jamás que me has fallado, porque no lo has hecho. Me has demostrado que me consideras más importante que tu vida. No podría amarte más de lo que lo hago y por eso tuve que ir a buscarte. Tú también lo habrías hecho por mí–dije sin apartar la vista de sus preciosos ojos verdes.


    –Pero tú eres demasiado importante para arriesgar así tu vida. Y sólo por recuperarme a mí. Quiero que entiendas por qué me siento así, por qué te he defraudado. Como tu mentor, nunca debí apartarme de ti. Miguel tenía razón, él era mejor candidato para estar a tu lado– continuó apartando su rostro de mis manos.


    –Robb, ahora mismo no me importa en absoluto lo que soy o lo que represento. Sólo sé que te amo con todo mi ser, jamás en la vida he querido algo tanto como te quiero a ti y cuando te capturaron me sentí morir. He sentido un dolor en mi corazón que jamás creí posible cada minuto que has estado lejos de mí y cuando pensé que ibas a morir me sentí morir por dentro. Cuando te desvinculaste de mí perdí una parte de mi misma contigo y me di cuenta de que aún había cosas peores de las que había sufrido hasta ese momento. Pero me convencí de que no ibas a morir, de que te salvaría como fuera aunque dejara mi vida en ello porque una vida sin ti no sería una vida. Al menos yo no querría vivirla. ¿Entiendes lo que significas para mí?–dije con lágrimas en los ojos.


    Robb me contemplaba con una mirada intensa y cuando se acercó más a mí y me rodeó con sus brazos pude sentir contra mí el frenético palpitar de su corazón.


    –Emma, acabas de describir lo que siento yo por ti. Cuando te conocí, me sentí fascinado. Era obvio que eras muy hermosa y que cualquier hombre perdería la cabeza por ti. Mira a Zack o a cualquiera de tus compañeros del instituto que babeaban por donde pisabas. Pero había algo más en ti, una atracción gravitacional,  que descubrí con solo tocarte. Con tu contacto me llenaste de vida, hiciste acelerarse por primera vez mi corazón y no porque seas un ser mítico, con un aura arrolladora y potente, sino porque eres leal, afectuosa, divertida, mordaz, apasionada y sobre todo valiente. Me enamoré de ti nada más verte, pero fui tan necio que no quise admitirlo hasta que Zack te besó aquella noche en la discoteca. Me costó mucho trabajo no acabar con él allí mismo por haberse atrevido a ponerte las manos encima. Te quería sólo para mí. Los celos me mataban y sentí un miedo espantoso de que tú nunca me vieras del mismo modo en que yo te veía a ti. Y es así como me di cuenta de lo que significabas para mí  porque ésa era la primera vez en mi vida que tenía miedo de algo– confesó apasionado.


    –Pensaba que por aquél entonces sólo estabas interesado en que me vinculara a ti y que sólo tonteabas conmigo para conseguirlo– dije embelesada.


    –Ya, intenté hacerme el duro contigo porque no quería que descubrieras la intensidad de lo que sentía por ti. No quería que te largaras asustada. Pero en el ritual supe que no podría ocultarlo por mucho más tiempo. Estabas preciosa y me moría por besarte.  Me prometí que buscaría cualquier excusa para hacerlo y de pronto tú me lo pusiste a tiro con tu fobia a la sangre. No pude evitarlo, te besé como nunca había besado a nadie antes y al percibir que tú parecías sentir algo por mí, me sentí el hombre más feliz del universo. ¡Me vuelves loco! Sabes cómo manejarme, provocarme, enfurecerme, desarmarme y sobre todo amarme. Yo sí que no podría vivir sin ti. No vuelvas a ponerte en peligro así por mí, te lo ruego–me confesó apasionado.


    –Haría cualquier cosa por ti, pero no tendré necesidad de correr en tu busca si no vuelves a separarte de mí–murmuré contra sus labios.


    –Te prometo que no me separaré de tu lado. No creo que pudiera, de todos modos, porque me he dado cuenta de que te necesito cerca de mí–respondió ardiente.


    –Muy cerca–añadí pegándome más a él.


    Y nos besamos apasionados, asimilando lo que acabábamos de confesarnos el uno al otro. Si permanecíamos juntos todo lo demás acabaría encajando y sabríamos cómo resolverlo. No quería perderlo nunca más. Nos quedamos abrazados largo rato, viendo cómo se ponía el sol en el horizonte.


    –Emma, ¿qué ha pasado con Miguel?  Me ha sorprendido que no os tiraseis los trastos a la cabeza en toda la comida–comentó Robb de repente.


    –Creo que nos hemos vuelto un poco más civilizados el uno con el otro en estos días–dije sonriendo.


    –¿Entonces ya no crees que sea un capullo engreído?– se burló Robb.


    –Yo no he dicho eso. ¡Esa es su fachada, sin duda!, pero por fin he visto su interior y lamento mucho cómo le he tratado desde que le conocí. Miguel es un tipo genial. Desde que te capturaron se ha desvivido por mí, me ha apoyado en todo momento cuando quise ir a rescatarte. Bueno, salvo que no quería que yo le acompañara y tuvimos una bronca terrible, pero ha planificado la misión en tiempo record y tanto él como su hermana se han portado como verdaderos amigos conmigo. De no ser por Miguel me habría quedado en mi habitación sin comer y sin beber esperando tu vuelta. Él me hizo reaccionar y me ofreció todo lo que tenía para ir a buscarte. Y Cloe me ayudó a transportarme fuera de mi cuerpo y preparó el antídoto para curarte. Estoy en deuda con ambos, pero especialmente con Miguel porque me ayudó a recuperarte sin pensar en las consecuencias. Y anoche cuando luchábamos mano a mano contra James me di cuenta de que habría muerto por mí. Vi en un sueño premonitorio cómo James le apuñalaba con la daga y aun así se quedó a mi lado, aunque yo le pedí que se fuera y huyera con los demás, sin embargo se negó a abandonarme y dejó que la escena del sueño se repitiera ante nosotros, teniendo la sangre fría de esperar hasta el último momento y jugársela sólo para recuperar la daga– le expliqué.


    –Si es así yo también estoy en deuda con él. Ha protegido lo que más amo en el mundo y ha hecho posible que cumpliera mi promesa de volver contigo. Nunca podré pagárselo–admitió serio.


    Y de pronto Miguel apareció en la  terraza y se acercó a nosotros.


    –Y hablando del dios de Roma–empecé.


    –¿Hablabais de mí?–preguntó levantando una ceja.


    –Sí, le decía a Emma que estoy en deuda contigo por ir a por nosotros y sobre todo por cuidar de ella cuando yo no pude hacerlo–dijo Robb.


    –No me debes nada Robb, era mi deber con vosotros. Emma también es mi responsabilidad y juré dar mi vida por ella, con lo cual protegerla ha sido mi elección–dijo.


    –Creo que la que está en deuda con ambos soy yo. Me habéis protegido con vuestras vidas. Espero mejorar y ponerme a vuestra altura para que en el futuro, cuando luchemos juntos de nuevo, yo pueda también responder por vosotros–dije.


    –Hablando de luchar juntos–dijo Miguel– Quería tratar un asunto con vosotros–.


    –¿Qué asunto?–pregunté adelantándome a Robb.


    –Quiero que te quedes en la base –dijo mirándome.


    –No había pensado en irme–dije confusa.


    –Lo sé– respondió Miguel–, pero Robb sí–.


    Miré hacia Robb inquisitiva y él me devolvió la mirada.


    –James sabe que estamos con Miguel, no sé si es seguro permanecer aquí–explicó.


    –Lo entiendo–dije–James podría venir a buscarme. Robb tiene razón. No quiero poner en peligro a tu gente, será mejor que nos vayamos–.


    –No temas por eso, James no podrá localizar la base, pero en el caso de que lo hiciera no creo que se arriesgara a un ataque directo. No sé por qué, pero está intentando que su misión no trascienda al resto de primeros. Ni siquiera a los de su bando. Está pilotando esta misión por libre. Te busca a escondidas del jefe, ¿no os dais cuenta? Por eso se llevó a Emma a una ciudad recóndita, intentando ganar tiempo y averiguar cómo hacer el ritual. No ha dirigido sus movimientos desde la base principal, sino que se ha escondido en un pequeño refugio, bastante abandonado, y que por eso nos fue tan fácil tomar. Hay gato encerrado. Tenemos que averiguar qué está tramando– explicó Miguel.


    –Sí, tienes razón–admitió Robb– Llevaba tiempo pensando que era así, pero el que no nos desplazara a la base no hizo más que confirmármelo. Eso y averiguar que Emma no estuvo en vuestras manos en ningún momento. Quien quiera que fuera tu abuela no pertenecía a ninguno de los bandos, creo de hecho que te protegía de todos ellos, ésa debía de ser su misión–.


    –No entiendo nada, ¿por qué mi abuela no me contaría nada de esto? ¿Querría mantenerme siempre oculta y que llevara una vida normal? Creo que si ese era su plan era misión imposible, al fin y al cabo me iba a ir sola a la universidad y cualquier híbrido me hubiera encontrado allí totalmente indefensa–dije.


    –Quizás pensaba contártelo cuando estuvieras preparada y no tuvo tiempo, os encontraron antes de lo que esperaba, está claro–dijo Miguel.


    – No lo sé, pero además está lo que dijo James sobre mi padre, ¿crees de veras que sabe quién era?– pregunté desconcertada.


    –¿Tú padre?– preguntó Robb.


    –Sí, cuando huíamos me dijo que era igual que él–respondí.


    –Y además está lo de tus aptitudes. ¿Le has contado a Robb que mantuviste sus poderes cuando se rompió vuestro vínculo? –añadió Miguel.


    –¿En serio?, nunca había oído que sucediera antes algo semejante–admitió Robb.


    –No quise decir nada sobre eso delante de los demás–dijo Miguel– Creo que es imperativo que haya cosas que sólo sepamos nosotros tres. Hay algo en el pasado de Emma que es la clave de todo lo demás y nuestro siguiente paso es averiguar de qué se trata. Tenemos que entender su naturaleza porque descubrir el misterio que encierras nos permitirá entender qué ocurrió y averiguar qué es lo que trama James–.


    Robb me miró intentando adivinar lo que pensaba. Era un tanto confuso no poder comunicarnos mentalmente. Quería que fuera franco conmigo y que expusiera sus argumentos abiertamente, pero al menos podía conocer los pensamientos de Miguel.


    “¿De veras quieres que me quede?, ¿a pesar del peligro que me rodea? No quiero ser egoísta Miguel, sería pedirte demasiado” le dije.


    “Créeme, quiero que te quedes. Ahora soy yo quien te necesita. Ahora eres mi causa” dijo con más fervor del que esperaba.


    “No sé, Robb no está muy convencido” dije buscando en los ojos de Robb lo que él opinaba.


    “Él hará lo que tú digas. Di que sí” me pidió Miguel.


    Les miré, primero a Miguel y luego a Robb y pensé en lo afortunada que era de tenerles a ambos a mi lado, respaldándome. Y tenían razón, necesitaba conocer mi pasado para poder seguir adelante. Tenía que encontrar la forma de cumplir mi destino y devolver el equilibrio al mundo.


    –Robb, quedémonos. Necesito conocer mi pasado y si mi destino es devolver la paz a ambos bandos, os necesitaré a los dos a mi lado ¡Mi caballero oscuro y mi caballero de la luz!, los representantes del infierno y del cielo en la tierra. Si vosotros me seguís, otros se nos unirán y podremos alimentar nuestra causa. Así es como ha de ser– dije, porque en ese instante supe que era la verdad.


    –Como desees–accedió Robb.


    Y entonces les tomé de la mano, a mi izquierda Robb, junto a mi corazón, y a mi derecha Miguel y viendo el ocaso de ese largo día supimos que nuestra misión acababa de comenzar.      
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